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Nuestro Santísimo Padre, el Papa Pio IX, á 
cuyos piés depuse uno de los primeros ejem- 
plares de este opúsculo, se dignó aceptarlo y 
me hizo contestar por su Secretario de Episto- 
las latinas, S. E. R. Hmo. Nocella, algunas 
palabras de felicitacion. 

A continuacion transcribimos los párrafos de 
aquella carta relativos á la Ofrenda á los jóte- 
nes calólico- liberales : 

«...En vista de los incesantes testimonios 
del celo que os distingue en defensa de la ver- 
dad y de la Religion , Nuestro Santisimo Padre 
el Papa Pro IX, ha creido que debia felicitaros 
una vez mas por vuestra conducta. Su Santi- 
dad, en efecto, ha recibido vuestro opúsculo 
titulado: Ofrenda á los jóvenes calolico-libera- 
les ; y el Santo Padre ha visto por vuestra carta 
que, en este nuevo escrito, poniendo de mani- 
fiesto á vuestros lectores las Cartas A postólicas, 
escritas por Su Santidad para precaver á los tie- 
les contra los principios católico-liberales y 
contra sus fautores, nabeis puesto particular 
cuidado en dar á la juventud sobre este parti- 
cular, preciosos consejos capaces de librarles 
muy afortunadamente de estè pérfido mal. 

«Bajo este concepto, pues , el Santisimo Pa- 
dre, ha alabado muy mucho vuestro celo, y en 
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tanto que espera poder leer y apreciar vuestro 
trabajo, Su Santidad está persuadido de que, 
si con otros excelentes escritos, habeis tenido 
la dicha de hacer un bien á vuestros conciuda- 
danos, con este último habeis adquirido un 
nuevo mérito ante Dios, y una vez mas habréis 
sido muy de veras útil á vuestros lectores, 


Roma 1.* de abril de 1874, 


«Cum egregius tuus zelus erga causam veritatis et 
Religionis constantibus experimentis eniteat, novis etiam 
apud tesuæ gratulationis sienificationibus Sanctissimus 
Dominus Pius IX locum esse putavit. Excepit enim opu- 
sculum a te elucubratam sub titulo — Hommage auz 
jeunes catholiques-libéraux —agnovitque ex tuis litte- 
ris, tein hoc scripto, propositis epistolis , quas Sanctitas 
Sua ad Fideles premuniendos contra catholico-liberalia 
principia eorumque fautores dedit , accurate studuisse, 
ut opportuna in hac re monita juventuti præberes , quo 
se insidiosum hoc malum feliciter vitare possit. Valde 
probavit Sanctissimus Pater studium hoe tuum, ac dum 
sperat hujus tuæ lucubrationis lectione frui posse, per- 
suasum habet, te qui aliis utilibus scriptis tuorum ci- 
vium bono consuluisti, in hoc etiam novum tibi apud 
Deux meritum novamque ac solidam utilitatem legen- 
tibus comparasse.. . . P 


«Rome, die 1.2 aprilis an. 1874. » 
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Amigos mios, permitidme que os dedique 
este pequeño escrito en el cual no veréis otra 
cosa que un llamamiento á vuestra fé y á 
vuestro buen sentido. Contiene cosas muy im- 
portantes que la mayor parte de vosotros ó no 
conoceis ó teneis completamente olvidadas. 

Teneis la fortuna de ser católicos y un ca- 
tólico, bien lo sabeis, és un hijo de la Iglesia 
de Jesucristo que cree firmemente cuanto Dios 
le enseña por boca del Jefe de la Iglesia, el 
cual no puede engañarse desde el momento 
que habla y enseña ex-cathedra. Para un ca- 
tólico oir al Papa es oir á Jesucristo, es oir 
la voz de Dios. , 

Acordaos que recientemente, á propósito de 
una cuestion que interesa muchisimo á todo el 
mundo y muy particularmente á la juventud 
católica, el Papa ha hablado varias veces, y ha 
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hablado oficialmente dirigiéndose particular- 
mente á esa misma juventud. Esta cuestion 
de palpitante interés es el catolicismo liberal, 
ó, si quereis, el liberalismo católico, á saber; 
el liberalismo aceptado, profesado por cató- 
licos. 

Y ¿qué dice el Papa? Ciertamente sus pa- 
labras deben llamarnos la atencion; escuchad- 
las pues, amigos mios, escuchadlas todos, 
puesto que el que os habla es el Vicario de 
Jesucristo, es el supremo doctor de la Iglesia, 
cl cual, si no ha dado una definicion decisiva, 
ha declarado solemnemente cual era su doc- 
trina sobre un punto de tanta importancia. 


l. 


Pero antes de poneros de manifiesto los ac- 
tos pontificales de que os he hablado, per- 
mitidme que os recuerde unas palabras que, 
si bien no revisten el mismo carácter de au- 
toridad, á los ojos de un cristiano casi tienen 
la misma importancia. Me refiero á la solem- 
ne alocucion dirigida por el soberano Pontifi- 
ce á la numerosa diputacion de católicos fran- 


ceses que se presentó á su Santidad en junio 
de 4871, 
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Esta diputacion acababa de ofrecer al san- 
to Padre sus filiales respetos con motivo del 
vigésimo quinto aniversario de su pontificado, 
y el llustrisimo Forcade, á la sazon obispo de 
Nevers, habia leido una felicitacion firmada 
por mas de dos millones de católicos, cuando 
el Jefe de la Iglesia, despues de haber mani- 
festado su agradecimiento y el amor entraña- 
ble que tenia á la Francia, añadió : » Quisiera, 
mis queridos hijos, que mis palabras fuesen 
fieles intérpretes de los sentimientos de mi 
corazon. Lo que aflige á vuestro pais y le im- 
pide merecer las bendiciones de Dios, es la 
confusion de principios. Os hablaré claramen- 
te; no temo á esos miserables de la Commu- 
ne de Paris, verdaderos demonios del infier- 
no que recorren la tierra, no; lo que temo es 
esa desdichada politica vacilante, ese liberalis- 
mo católico que es un verdadero azote. 

Lo he declarado mas de cuarenta veces y 
os lo repito en este momento por el amor que 
os profeso. Lo que temo es ese mecanismo... 
¿Cómo se llama en francés?... Nosotros le 
llamamos en italiano altalena... (una voz por 
lo bajo: «balancin.») Si, eso es, temo esa 
política de balancin que destruye la religion. 


elites 

No hay duda que es un deber el practicar 
la caridad y el hacer cuanto sea posible al ob- 
jeto de atraer á los descarriados; pero, para 
conseguirlo, en manera alguna deben prohi- 
jarse sus opiniones.» 

Abi teneis, pues, un punto bien aclarado; 
el Vicario de Jesucristo, el supremo doctor de 
la fé considera al liberalismo católico como el 
verdadero azote de nuestro siglo y principal- 
mente de nuestra pobre patria. 

Y, notadlo bien, mis queridos amigos, no 
se trata aquí del liberalismo de los políticos 
sin religion, sino tan solo del de los liberales 
católicos , es decir, de esos cristianos, de esos 
comunmente virtuosos jóvenes que profesan la 
fé, que oran, que se confiesan, que comulgan, 
y que practican buenas obras. Trátase del li- 
beralismo de las doctrinas, de los libros, de los 
diarios, de las revistas, publicadas por perso- 
najes mas ó menos eminentes, que no hay ne- 
cesidad de nombrar, de los cuales teneis for- 
mada una idea muy elevada, á quienes la mul- 
litud aplaude y vosotros en particular admirais 
y seguís como hombres de.gran talla, casi in- 
falibles. 


Por Dios que ningun católico, que ninguno 
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de vosotros se haga ilusion: que nadie cierre 
los ojos á la luz ni los oidos á la palabra del 
doctor de la verdad. 

Pero, diréis acaso: eso no es mas que una 
sencilla alocucion, un discurso improvisado y, 
por consiguiente, no reviste el carácter de una 
enseñanza solemne. —Es cierto; pero aparte 
de la importancia innegable de la voz siempre 
autorizada del soberano Pontifice, hay que te- 
ner en cuenta que dicha alocucion fué un preli- 
minar, un prefacio de la palabra oficial que una 
y otra vez, con viva insistencia ha dirigido el 
santo Padre á la juventud católica amenazada 
por tan terrible azote. 

Oid ante todo lo que acerca del liberalismo 
ha dicho el Papa á la juventud católica de talia. 


TL. 


BREVE DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PÀ- 
PA PIO IX AL CÍRCULO DE LA JUVENTUD 
CATÓLICA DE MILAN. 


En 6 de Marzo de 1873 su Santidad de 
nuevo ha desplegado sus lábios y en esta oca- 
sion no se limita á señalar incidentalmente el 
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peligro, sino que en un breve apostólico eseri- 
to ad hoc, es decir, en un acto oficial, conde- 
na el liberalismo católico, ó por mejor decir el 
liberalismo calificado de católico. 

Este importante breve está dirigido al cir- 
culo de San Ambrosio de Milan que reune lo 
mas granado de la juventud cristiana de aque- 
lla importante poblacion. 

El Papa insiste con energía creciente en la 
reprobacion que merece la doctrina de los ca- 
tólico- liberales. 

Trasladamos integro el documento porque 
cada palabra es un acerado dardo. 


Á MIS QUERIDOS HNOS, EL PRESIDENTE Y ASO- 
CIADOS DEL CÍRCULO DE SAN AMBROSIO 
DE MILAN. 


«PIO TX PAPA.> 


Queridos hijos, salud y bendicion apos- 
lólica. 

«En medio de los tiempos calamitosos por 
que atraviesa la Iglesia sirve de gran lenitivo 


Dilectis Filiis Preesidi et Sodalibus Circuli Sancti 
Ambrosii Mediolanum. 
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á Nuestro dolor, el celo de esos católicos, que, 
viendo las persecuciones de que es objeto la 
religion y el peligro que amenaza á sus her- 
manos, se asocian á fin de profesar pala- 
dinamente su fé, redoblan sus esfuerzos para 
alejar del peligro á sus hermanos, se dedican 
con creciente ardor á las obras de misericor- 
dia y cifran su principal gloria en presentarse 
estrechamente unidos á Nos, humildemente 
sometidos á esta cátedra de verdad y á este 
centro de unidad. 

« Semejante actitud es enefecto el signo ca- 
racterístico por medio del cual se reconoce á 
los verdaderos hijos de-la Iglesia y constituye 
esa fuerza inespugnable de la unidad que es el 


PIUS PP. JX. 


DILECTI FIL 
SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM, 


Per tristissima hee Ecclesie tempora allevat certe 
dolorem Nostrum catholicorum zelus, qui propriæ reli- 
gionis insectatione et proximorum periculo commodi 
simul coeunt ut apertius propriam fidem profiteantur, 
impensius imcumbunt retrahendis fratribus a periculo, 
studiosius se devovent misericordiæ operibus, ac in eo 
præsertim gloriam suam ponunt, utse Nobis addictissi- 
mos præbeant obsequentissimosque documentis huius 
cathedræ veritatis ac unilatis catholice centri, Observan- 
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dique contra el cual se estrellan el furor, el 
engaño y la audacia de sus enemigos. Y debe 
ser así; porque cualquiera que examine aten- 
tamente el carácter de la guerra declarada á 
la Iglesia, observará sin gran trabajo que las 
maquinaciones de los que la combaten tienden 
á destruir su constitucion y á desatar los la- 
zos que unen á los pueblos con los obispos, 
y á estos con el Vicario de Jesucristo, al cual 
se le ha despojado de sus dominios tempora- 
les y sometido á una potencia estranjera para 
que, privado de libertad, se viese imposibili- 
tado de gobernar á la gran familia católica. 
Por eso principalmente dirigen sus tiros con- 
tra El: atacan al pastor para que se disper- 
sen las ovejas. 


tia enim hæc indubia est tessera filiorum Ecelesim ; et 
ipsa constituit jnexpuenabilem vim ilam unitatis , que 
sola retuudere patest osorum illius furorem, dolum, 
audaciam. Et sane: qui indolem consideret contlati ad- 
versus Ecclesiam belli, facile inteltigit, omnes hoslium 
machinaliones eo spectare, ut deleant illius constitu- 
tionem et vincula frangant, quæ populos Episcopis, 
Episcopos devinciunt Christi Vicario ; huuc aulem ideo 
ditione sua spoliatum fuisse, ut alienæ subdilus potes- 
tati necessaria regendæ catholicæ familiæ libertate 
privaretur; et ideo præ ceteris impeti , ut percusso Pas- 
tore, dispergantur oves. 

Sed quamquam filii sæeuli prudentiores sint filiis Iu- 
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«Sin embargo, por mas que los hijos del si- 
glo sean mas hábiles que los hijos de la luz, 
sus tramas y sus violencias les darian menos 
resultado si un gran número de los que llevan 
el nombre de católicos no les tendiese una 
mano amiga. Si; desgraciadamente existen al- 
gunos que proponiéndose al parecer ir de 
acuerdo con nuestros enemigos, se esfuerzan 
en contraer alianzas entre la luz y las tinieblas, 
entre la justicia y la iniquidad, por medio de 
esas doctrinas llamadas católico-liberales, que 
apoyándose sobre perniciosos principios aprue- 
ban los actos del poder laico cuando invade la 
esfera espiritual y aconsejan el respeto, ó á lo 
menos la tolerancia, respecto á leyes que re- 


cis, eorum tamen fraudes et violenlia minus fortasse 
proficerent, nisi multi, qui catholicorum nomine cen- 
sentur, amicam eis manum porrigerent. Non desunt 
enim, quí, veluti jugum cum illis ducturi, societatem 
nectere conanlur inter lucem et lenebras ac participa- 
tionem inter justitiam et iniquitatem per doclrinas, quas 
dicunt cathkulico-liberales, quæque perniciosissimis 
fretæ principiis, laicæ potestati spiritualia invadenti 
hlandiuntur, animosque in obsequium, aut saltem to- 
lerantiam iniquissimarum legum perinde inclinant, ac si 
scriptum non eszet : Nemo potest duobus dominis ser- 
vire. Hi vero periculosiores omnino sunt et exitiosiores 
apertis hostibus, tum yuia inobservati, et forlasse eliam 
nec opinantes, illorum conactibus obsecundant ; tum quia 
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bosan iniquidad, olvidándose por completo de 
que está escrito que nadie puede servir á dos 
señores. 

«Pues bien; esos tales son mas peligrosos y 
mas funestos que los enemigos declarados, en 
razon á que secundan los esfuerzos de estos 
últimos sin ser notados y á veces sin poner de 
manifiesto sus opiniones. Colocándose casi en 
el limite de las ideas ó principios solemne- 
mente condenados, se engalanan con la apa- 
riencia de una verdadera honradez é inmacula- 
da doctrina, atrayendo de esta suerte á los 
amantes indiscretos de conciliaciones imposi- 
bles y seduciendo á las personas de buena fé 
que, sin esa apariencia, sabrian oponerse fuer- 


intra certos improhatarum opinionum limites consis- 
tentes, speciem quamdam probitatis et inculpabilis doc- 
Irinæ preferunt, que imprudentes alliciat conciliationis 
amatores , et decipiat honestos, qui apertum adversa- 
rentur errorem, atque ita dissociant animos, unitatem 
discerpunt, viresque coniunclim opponendas adversariis 
infirmant. Eorum tamen insidias facile vos vitare poteri- 
tis, si præ oculis habeatis divinum monitum : Ex fruc- 
tibus eorum cognoscetis ens; si animadvertatis ipsos 
stomachari quidquid paratam, plenam, absolutamque 
devotionem sapit placitis ac monitis huius Sanctæ 
Sedis ; vix aliter de ipsa loqui quam de romana Curia; 
imprudentiæ passim vel mopportunitatis insimulare 
eius acta; ultramontanorum aut jesuitarum appellatio- 
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temente á un error manifiesto. De esta suerte 
dividen los ánimos, rasgan la unidad y debili- 
tan las fuerzas que convendria reunir en un 
solo haz para revolverlas contra el enemigo. 
«Sabed, sin embargo, que dejaréis de ser 
víctimas de sus acechanzas si teneis siempre 
presente este divino consejo; por sus frutos les 
conoceréis: Observad como no pueden ocultar 
su despecho contra todo acto que prevenga 
una obediencia inmediata, entera, absoluta á 
los decretos y advertencias de la Santa Sede; 
cómo al hablar de ella la califican desdeñosa- 
mente de Corte romana ; cómo acusan todos 
sus actos de imprudentes ó inoportunos, cómo 
llaman ultramontanos y jesuitas á los mas ce- 


nem affingere studiosioribus et obsequentioribus ejus 
filiis; inflatosque superbis vento prudentiores se illa 
censere, cui peculiare et perenne promissum fuit divi- 
num auxilium. 

Vos itaque, Dilecti Filii, memineritis, ad romanum 
quoque Pontificem, qui divina vice fungitur in terris, per- 
tinere quoad ea que fidem, mores, Ecelesiæ regimen 
spectant , illud quod de seipso Christus affirmavit : Qui 
mecum non colligit, spargit. Sapientiam idcirco vestram 
omnem constituite in absoluto obsequio libentique el cons- 
tante adhæsione huic Petri Cathedræ ; nam habentes 
eumdem spiritum fidei , sic perfecti eritis omnes in eodem 
sensu et in eadem sententia, sic unitatem illam confirma- 
bitis, quie Ecclesie hostibus , est oppoucnda , sic chari - 
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losos y obedientes hijos de la Iglesia; cómo en ` 
fin, hinchados de orgullo y vanidad, se consi- 
deran mas sábios que la Iglesia á la que fué 
prometida una especial, divina y eterna asis- 
tencia. 

« En cuanto á vosotros, hijos mios, acordaos 
que al Pontífice Romano, que es el vicario de 
Dios sobre la tierra, corresponde decidir cuan- 
to se relaciona con la fé, con las costumbres y 
el gobierno de la Iglesia á tenor de lo que el 
mismo Jesucristo ha dicho: «el que no recoje 
conmigo desparrama.» Haced pues consistir 
vuestra sabiduria en wna obediencia absoluta 
y en una libre y constante adhesion á la Cáte- 
dra de Pedro. Porque así, vivificados con el 
mismo espiritu y poseidos del mismo senti- 
miento y de la misma idea, contribuiréis á ro- 
bustecer esa unidad que es menester oponer á 
los enemigos de la Iglesia y haréis que sean 
muy agradables á Dios y muy útiles al próji- 
mo las obras de caridad que emprendierais, 
procurando un gran consuelo á Nuestra alma 
tatis opera, quee suscepislis, acceptissima Deo facietis 
et utilissima proximis, sic afílicto ab Ecclesise malis ani- 
mo Nostro verum afferetis solatium. Efficax celeste au- 


xilium et copiosa superne gratis munera vobis ad hoc 
adprecamur, eorumque auspicem el paternæ Nostra be- 
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dolorosamente aflijida por los males que ago- 
bian la Iglesia. 

«Para este fin os deseamos los socorros ce- 
lestiales y la abundancia de dones que puede 
dispensar el Altísimo. Y como presagio de es- 
tas gracias, como prenda de nuestra paternal 
benevolencia os damos, queridos hijos, desde 
el fondo de nuestro corazon la bendicion Apos- 
tólica. 

«Dado en Roma, cerca de San Pedro, á 6 
de marzo de 1873, año vigésimo séptimo de 
nuestro pontificado. 

«PIO IX, PAPA.» 


Pregunto ahora á los hombres de buena fé; 
¿es posible hablar mas claro? ¿es posible des- 
pues de esta declaracion que un cristiano per- 
sista en llamarse liberal? 

Y, sin embargo, ese lenguaje de la Santa 
Sede ha sido insuficiente. Algunos meses des- 
pues el soberano Pontifice tuvo que ocupar- 


nevolentiz pignus vobis , Dilecti Filii, Benedictionem 
Apostolicam peramanter impertimus. 
Datum Rome , apud S. Petrum , die 6 martii 1873, 
Pontificatus Nostri anno vicesimo septimo. 
PIUS PP. IX, 
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se del mismo tema y perseguir en Bélgica á 
ese desdichado liberalismo sostenido, triste es 
confesarlo, por cierto número de escritores y 
de personajes influyentes y hasta por eclesiás- 
ticos y religiosos! 

Este segundo breve es de fecha $ de mayo 
del mismo año 1873 y fué dirigido á la Fe- 
deracion de los Círculos católicos de Bélgica. 

Le reproducimos por completo y suplicamos 
al lector que poseido de un espiritu religioso 


medite las graves palabras del Vicario de Jesu- 
cristo, 


II. 


BREVE DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA 
PIO IX DIRIGIDO Á LA FEDERACION DE LOS 
CÍRCULOS CATÓLICOS EN BÉLGICA. 


A Nuestros queridos hijos, El Senador de 


Dilectis Filiis Senatori de Cannaér d' Hamale , to- 
tique Fæderationi Circulorum catholicorum in Belgio. 
PIUS PAPA IX. 

Dilecti Filii , Salutem et Apostolicam Benedictionem. 


Quo durior quotidie fit Ecelesiæ conditio, quo impru- 
dentius proculcatur ejus auctoritas , quo præfractius uni- 


— UU 
Cannaert d' Hamale presidente, y miembros 


de la Federacion de los Circulos católicos en 
Bélgica. 


PIO 1X, PAPA. 


Queridos hijos, salud y bendicion apostólica. 


« Mientras que la situacion de la Iglesia se 
hace cada vez mas penosa y crece la impuden- 
cia de aquellos que conculcan su autoridad, asi 
como la persistencia de los que se proponen 
disolver la unidad católica y arrancarnos los 
hijos que nos pertenecen; nos sirve de gran 
consuelo, queridos hijos, observar como la lla- 
ma de vuestra fé resplandece cada vez mas viva 
y brillante, aumenta vuestro amor á la religion 
y vuestra adhesion á la Cátedra de San Pedro. 
Con el noble propósito, no solo de hacer inú- 
tiles los esfuerzos de la impiedad , sino tam- 


tati catholice disgregande adlaboratur et avellendis a 
Nobis filiis Nostris, eo quoque Juculentius fulget fides 
vestra , religionis amor, et obsequium in hanc Petri Ca- 
thedram , Dilectii Filii, qui consilia , vires , opes vestras 
conjungitis , non solum ut irritos faciatis impios hosce 
conatus , sed ut arctiore semper vinculo Nobis obstrin- 
gatis fideles. Et in hoc quidem religiosissimo cæœplo ves- 
tro illud maxime commendamus , quod , uti fertur, aver- 


bien con el de estrechar los lazos, con que los 
fieles están unidos á Nos, trabajais de comun 
acuerdo empleando vuestra inteligencia, vues- 
tra energía, y vuestros recursos. En tan gene- 
rosa empresa lo que hallamos mas digno de 
alabanza es, segun se Nos asegura, vuestra 
decidida adversion á los principios católicos 
liberales que os esforzais en borrar de todas 
las inteligencias. 

«Los que profesan estos principios, es cierto 
que hacen gala de amor y respeto á la Iglesia 
y que consagran al parecer á la defensa de la 
misma cuanto valen y poseen; sin embargo, 
desgraciadamente no trabajan menos en per- 
vertir el espiritu y doctrina de la misma Igle- 
sia y cada uno de ellos, siguiendo la indole 
especial de su carácter, ya ofrece sus servi- 
cios á la majestad de un César, ó bien se alis- 
ta en las filas de los fecundos inventores de 


semini prorsus principia catholico-liberalia eaque pro 
viribus e mentibus eradere conemini. - 

Qui enim iis sunt imbuti , licet amorem præferant et 
observantiam iu Ecclesiam , licet ei luendas ingenium 
operamque impendere videantur , doctrinam tamen ejus 
et sensum perverlere nituntur, et, pro diversa animorum 
cujusque comparatione, inclinare in obsequium vel Cæ- 
saris , vel apertorum falsæ libertatis jurium , rali hane 


— 233 — 

falsas libertades. Imaginan que es de todo 
punto indispensable seguir este camino para 
alejar cualquier motivo de disensiones; para 
conciliar el Evangelio con el progreso de la 
sociedad actual y para restablecer el órden 
y la tranquilidad : como sì fuera posible la co- 
existencia de la luz con las tinieblas y como 
si la verdad pudiese persistir siendo tal en el 
momento en que se la violenta desviándola de 
su verdadera significacion y despojándola de 
aquella fijeza que es inherente á su propia na- 
turaleza. 

« Tan insidioso error es mas peligroso que 
una enemistad declarada , puesto que se cubre 
con el esplendente manto del zelo y de la ca- 
ridad: esforzándoos vosotros en combatirle y 
en alejar del mismo á las gentes sencillas, 
conseguiréis estirpar la raiz de nuestras dis- 


omnino ineundam esse ralionem ad auferendam discor- 
diarum causam , ad conciliandum cum Evangelio præ- 
senlis societalis progressum , ad ordinem tranquililatem- 
que resliluendam; perinde ac si lux cum tenebris copu- 
lari valeret, et veritas nalura sua non privaretur vix ac 
violenter inflexa nativo rigore suo exuatur. Profecto si 
oppugnare nitamini insidiosum hunc errorem eo pericu- 
losiorem aperta simultate quo speciosiore zeli caritatis- 
que velo obducilur, et simplices ab eo retrahere sedulo 
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cordias y trabajaréis eficazmente en la santa 
obra de la íntima union de las almas. 

« Ciertamente no sois vosotros los que ne- 
cesitais estas advertencias, vosotros que ha- 
beis estado siempre sumisos á las enseñanzas 
emanadas de la Santa Sede apostólica, vos- 
otros que habeis visto condenar tantas veces 
los principios liberales: pero el deseo de fa- 
cilitar vuestros trabajos y de hacerlos mas 
fructuosos, Nos ha movido á recordaros un 
punto que hoy dia tiene gran importancia. 

Contínuad pues, en la noble tarea que tan 
generosamente habeis comenzado, y esforzaos 
incesantemente en merecer bien de la Iglesia 
de Dios, teniendo presente la corona de gloria 
que será vuestra recompensa. Entretanto tene- 
mos la mayor satisfaccion en manifestaros 
Nuestro agradecimiento por los servicios que 
prestais á la santa causa y hacemos votos al 


curetis, funestam extirpabilis dissidiorum radicem, effi- 
cacemque dabitis operam compingendz fovendeeque ani- 
morum conjunclioni. 

Hisce profecto monitis vos non indigelis, qui adeo 
obsequenler, et absolute adheerelis documentis omnibus 
hujus Apostolicz Sedis, a qua liberalia principia lolies 
reprobala vidistis; sed ipsum desiderium expeditioris et 
uberioris proventus laborum vestrorum Nos compulit ad 
refricandam vobis rei adeo gravis memoriam, 
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cielo porque vuestra Asociacion adquiera un 
creciente desarrollo acompañado de la abun- 
dancia de bendiciones celestiales. El presagio 
de estos favores sea la bendicion apostólica 
que os otorgamos, queridos hijos, con la ma- 


yor ternura en prenda de nuestra paternal 
benevolencia : 


a Dado en Roma, cerca de San Pedro, á 
los 8 de mayo de 1873, año vigésimo sépti- 
mo de Nuestro pontificado, 


«PIO 1X, PAPA.> 


Ya lo veis, mis queridos amigos, en este 
hermoso breve tan grave como paternal, el So- 
berano Pontífice felicita á los católicos que le 
son fieles, es decir, á los católicos á secas y 


Ceterum bonum certamen susceptum alacriter certare 
pergite , et quotidie magis bene mereri contendite de 
Ecclesia Dei, coronam spectantes ab ipso vobis redden- 
dam. Nos interim officiis vestris gratissimum profitemur 
animum, novaque semper incrementa et copiosiora munera 
cælestia adprecamur societati vesire : eorum autem aus- 
picem esse cupimus Apostolicam Benedictionem, quam 
paternæ Nostræ benevolentiæ pignus vobis, Dilecti Fi- 
lii, peramanter impertimur. 


Datum Romæ , apud S, Petrum, die 8 maii 1873, 
Pomificatus Nostri anno vigesimo septimo. 


PIUS PP. JX. 
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condena de nuevo á los católicos que se dejan - 
seducir por las preocupaciones de su educa- .. 
cion ó por la atmósfera social y política en que 
tienen la desgracia de vivir. 


IV. 


Algunas semanas antes, el Papa habia di- 
rigido á los católicos alemanes un Breve apos- 
tólico que presenta un carácter dogmático 
todavía mas explícito, si es dable, que los que 
debian seguirle. 

Este Breve fué enviado á la Asociacion de 
los católicos alemanes, fechado el 10 de Fe- 
brero de 1873, y respondia á una Memoria 
en la que dominaba la idea de que en ade- 
lante las Asociaciones católicas ya no podian 
desentenderse de las cuestiones sociales y po- 
liticas. El programa sometido al Papa era el 
siguiente: «La defensa de la libertad y de los 
derechos de la Iglesia y el triunfo de los prin- 
cipios católicos en la vida pública por todos 
los medios morales y legales, y -sobretodo 
invocando los derechos que la constitucion 
garantiza á todos los ciudadanos.» Desde lue- 
go se comprende la importancia de la contes- 
tacion. 
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El Breve á los católicos alemanes es la pri- 
mera de aquella memorable serie de adver- 
tencias y enseñanzas que debian hacer del 
año 1873 una especie de viviente reproba- 
cion del liberalismo católico. —La Asamblea 
de los católicos alemanes tiene su centro en 
Maguncia. Cuenta varios centenares de miles 
de miembros, y ya le ha cabido los honores 
de la persecucion por parte de M. de Bismark. 

Hé aqui el Breve. 


AL PRESIDENTE Y Á TODOS LOS MIEMBROS DB 


LA ASOCIACION CATÓLICA DE LOS ALEMA- 
NES EN MAGUNCIA. 


«PIO IX, PAPA. 


«Muy amados hijos, Salud y Bendicion 
Apostólica. 


«En el momento en que vemos con ex- 
tremo sentimiento levantarse casi por do quie- 


Dilecto filio nobili viro felici Libero baroni de Læ. 
præsidi, totique societati germano catholice ( Ma- 
gunliam). 


PIUS PP, IX. 
Dilecti filii, Salulem et Apostolicam Benedictionem. 
Dum insectationem Ecelesiæ ubique ferme invalesce- 
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ra la persecucion contra la Iglesia, experi- 
mentamos una grande alegría al contemplar 
que vosotros , amados hijos, lejos de quedar 
abatidos y desanimados por los asaltos del 
enemigo, os mostrais mas y mas firmes. No 
os dejeis arredrar por los obstáculos que se 
levantan de todas partes; y aunque uno de 
los que, mas que todos los otros, debió se- 
cundar vuestra empresa, os negára su apoyo, 
habeis creado una Asociacion católica que, 
extendiéndose por toda la Alemania, podrá 
oponer al ataque del enemigo todas vuestras 
fuerzas reunidas. 

No obstante, vuestra Asociacion no podria 
en estos momentos alcanzar su objeto, que 
consiste en defender la doctrina y los dere- 
chos de la Iglesia, asi como el libre ejercicio 
de estos derechos en todo el dominio de la 


re mærentissimi cernimus, dilecti filii, perjucundum 
fuit Nobis, vos non modo non fuisse dejectos aut defi- 
cere , sed ab hostili impetu veluti confirmatos , postha- 
bitis obstaculis undique obversis , et licet favore carea- 
tis alicuius etiam ex iis, qui cepto vestro præ ceteris 
suffragari deberent , socjetatem catholicam constituisse, 
que ad universam proteudatur Germaniam , et unitas 
valeat opponere vires inimicorom incursui. Propositum 
tamen societati vestræ prestilntum tuendi Ecclesiæ doc- 
trinam, jura liberumque eorum exercitium in totius vitæ 
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vida pública, si no salvaseis el estrecho límite 
de las cosas santas, á fin de oponeros, por 
todos los medios que os procura la constitu- 
cion, á la dominacion de la arbitrariedad y de 
esa multitud de leyes injustas dirigidas contra 
la Iglesia. 

« En efecto, cuando todos los derechos de 
la autoridad eclesiástica son hollados, cuando 
la libertad del ejercicio del santo ministerio 
se halla limitada, cuando se cierra la boca al 
sacerdocio, si el pueblo católico, fuerte en 
su derecho sagrado, no se levanta por entero 
para proteger su religion, no habrá ya nadie 
que sea bastante poderoso para poder resistir 
eficazmente, en el terreno de la legalidad, á 
los adversarios de la Iglesia, y para defen- 
derla contra la arbitrariedad. 

a Esta situacion, por lo muy lamentable, 


publice usu assequi profecto nequiretis in preesentia- 
rum nisi arctos sacrarum rerum limites prætergræssi, 
per eas omnes rationes , quee vobis a publicæ rei cons- 
titulione conceduntur, præpotenli quoque libilo obsisle- 
retis et iniquis tegibus passim in eamdem Ecclesiam 
lalis. Et sane dum jura omnia ecclesiasticæ potestalis 
invaduntur, liberlas comprimitur exercitii sacri minis- 
terii, sacerdolii os obstruitur , nisi catholicus populus 
proprio jure fretus ad tuendam suam religionem exur- 
gat, nemo jam erit qui juxta leges eflicaciler oppugna- 
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debia bastar por si sola á desvanecer la detes- 
table ilusion, tantas veces reprobada y conde- 
nada, de que el poder civil sea el origen de 
todo derecho y por consiguiente, hasta la mis- 
ma Iglesia sometida á la omnipotencia del Es- 
tado. En primer lugar no hay ningun cristiano 
que ignore que NuEsTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
«á quien fué dado todo poder asi en el 
cielo como en la tierra, » trasmiió este po- 
der á su Iglesia, y esto precisamente para 
que enseñara á todos los pueblos del univer- 
so, sin autorización y aun apesar de las opo- 
siciones de los príncipes; y despues, Que 
condenó, sin exceptuar á los reyes, á todos 
cuantos se negáran á oir la voz de la Iglesia 
y dar fé á sus enseñanzas. Asi es que hemos 
sabido con dolor que este ertor pernicioso, 
no tan solo lo defienden hoy dia hombres es- 


toribus eius resistere possit ipsamque vindicare ab eo- 
rum arbitrio. Teterrima certe hæt rerum conditio satis 
esse per se deberet ad explodendum nefarium illud com - 
mentum , toties rejectum et damnalum, quod omnis 
juris fontem, in laica auclorilate constituit cujus prop- 
terea omnipotentiæ ipsam subjicit Ecclesiarm ; dum chris- 
tianis omnibus est exploratum , Christum Deminum ì ipsi 
contulisse poteslatem sibi datam in colo et in terra 
eique idcirco demandasse, ut doceret omnes gentes, 
qua late patet orbis, inconsultis plane atque etiam obni- 
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traños á la Iglesia, sino que tambien lo acep- 
tan algunos católicos. 

« He aquí porque vosotros que, en medio 
de la perturbacion general, estais llamados 
por la divina Providencia á defender la Igle- 
sia y la Religion católica, asi como á auxiliar 
al clero oprimido, no pasaréis de log limites 
señalados á vuestra mision combatiendo bajo 
su direccion en las primeras filas en el com- 
bate; antes bien prestarcis en realidad un 
gran servicio al clero cautivo, servicio que 
debeis considerar como un deber fhial. 

a Y en esta lucha no solo comhatiréis por 
vuestra libertad religiosa y por los derechos 
de la Iglesia, sino tambien por vuestra patria 
y por la humanidad entera, quienes se enca- 
minan fatalmente ála disolución y ruina, des- 
de el momento quedes dama Ya base ùe da aa- 
toridad divina y de la Religion. 


tentibus earum principibus; atque eos condemnasse, 
regibus non exceplis, qui ipsam audire eique credere 
noluissent. Quem quidem exilialem errorem non a solis 
hodie propugnari heterodoxis dolentes audimus, sed a 
nonnullis quoque recipi e catholicis. Vos itaque, qui 
in tanta rerum omnium perturbatione vocamini a divina 
providentia ad Ecclesiz catholicique religionis Iutelam 
in auxilium oppressi Cleri, partes certe vobis creditas 
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« Así pues, dando gracias al Señor quien, 
por medio de vosotros y de todos los demás 
fieles esparcidos por la tierra, acude al auxi- 
lio de la santa Iglesia, su Esposa, tan cruel- 
mente atormentada y asediada de todas partes, . 
rogamos de todo Nuestro corazon por vuestra 
Asociacion; le prometemos las mejores bendi- 
ciones del cielo y los dones mas preciosos de 
la gracia, á fin de que no se separe del recto ` 
sendero, que no niegue jamás á la autoridad 
eclesiástica la obediencia que le es debida, que 
no se deje amedrentar por la violencia de la 
lucha y no mengue nunca, su buen celo. 

« Entre tanto, como prenda de la gracia di- 
vina, y como testimonio de Nuestra paternal 
benevolencia, damos con amor á vosotros y á 
vuestra noble tarea la Bendicion Apostólica. 


non exceditis, si, eo duce in prima aciei fronte pug- 
netis ; imo ipsi compedibus impedito debitum reapse 
exhibetis obsequium et filialem opem. Per hanc vero 
pugnam non uni religiosæ Hbertati vestræ prospicitis, 
aut solis sacris juribus , sed ipsi patriæ vestræ , ipsi hu- 
mane societati, que sacra auctoritate subducta et re- 
ligionis fundamento, necessario compellitur ad dissola- 
tionem et exitium. Itaque dum Deo gratias agimus , qui 
laboranti et undique impeditæ Sponsæ suæ per vos alios- 
que per orhem fideles ita prospicit; societati vestea 


PE MES 
« Dado en Roma cerca de San Pedro, el 10 
de Febrero de 1873, vigésimo séptimo año 
de Nuestro Pontificado 
«PIO IX PAPA.» 


En este Breve no figura el nombre de li- 
beralismo católico, como en los demás; pero 
no por esto deja de reprobarse; porque la doc- 
trina liberal, «aceptada por algunos calóli- 
cos, » y condenada por la Santa Sede como un 
«error pernicioso, » no es otra cosa que el li- 
beralismo católico. Mas adelante volverémos 
á ocuparnos de este punto; por el momento 
nos basta hacer notar el caracter universal de 
este Breve Apostólico: las enseñanzas y di- 
recciones que en él dá el Jefe de la Iglesia å 


loto corde bene precamur, eique valida ominamur auxi- 
lia cæœlestia et cumulata gratiæ munera, ne vel a recto 
tramite detlectat , vel detrectet debitum ecclestastice auc- 
toritati obsequium , vel acerbitate et diuturnitate pugne 
territa languescat. Interim vero divini favoris auspicem 
et paterne Nostra benevolentiæ pignus Apostolicam Be- 
nediclionem vobis omnibus et eœpto vestro peramanter 
impertimus. 


Datum Romæ, apud S. Petrum, die 10 februarii 1873, 
Pontificalus nostri anno vicesimo septimo. 


PIUS PP. IX, 


o y 


los católicos de Alemania, se dirijen tambien 
á los católicos del mundo entero. Do quiera el 
liberalismo extiende sus perniciosas influen - 
cias, los verdaderos hijos de la Iglesia, no tan 
solo pueden, sino que deben unirse para opo- 
ner al mal bajo todas sus formas una resis- 
tencia á todo trance. 


Y. 


Hé aquí ahora otro documento que se re- 
fiere mas especialmente á los franceses. Es un 
Breve sumamente significativo, que el Sobe- 
rano Pontífice creyó deber dirijir á Orleans, 
en contestacion á lo manifestado por el Comi- 
té católico que acababa de establecerse en 
aquella ciudad, y que protestaba de su fide- 
lidad al Papa. Lleva la fecha del 9 de junio 
del mismo año 1873, aunque no fué publi- 
cado hasta diez meses despues, y tambien 
trata del catolicismo liberal. Lo transcribimos 
á continuacion, juzgando ocioso añadir el par- 
ticular interés que ofrece bajo este concepto, 
y como se recomienda á la religiosa atencion 
de mis jóvenes lectores. 
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A NUESTROS QUERIDOS HIJOS, EL VIZCONDE 
DE MOROGUES, PRESIDENTE , Y Á TODO EL 
CONSEJO DEL COMITÉ CATÓLICO DE OR- 
LEANS. 


«PIO IX, PAPA. 


a Querido y noble hijo, salud y Bendi- 
cion Apostólica. 


« Nos felicitamos de que tambien vosotros 
os hayais reunido para combatir la impiedad 
que pugna sin cesar para derribar el órden do 
cosas establecido; y vemos con suma satis- 
faccion que os proponeis dar comienzo á vues- 
tras luchas bajo venturosos auspicios pidiendo 
el auxilio y bendicion de esta Sede Apostólica, 
á quien tan solo está prometida una constante 


Dilectis filiis, nobili viro vicecomiti de Morogues 
præsidi, totique constlio Societatis catholice Aurelia- 
nensis, Aureliam. 


PIUS PP. IX. 


Dilecte fili, nobilis vir, Salutem et Apostolicam Be- 
nedictionem. 

Gaudemus , dilecti filii , colvisse et vos in societatem 
pugnaluros cum impietate moliente cujusvis ordinis sub- 


victoria sobre las potencias de las linieblas. 

« Pero, si bien es cierto que debeis soste- 
ner la lucha contra la impiedad, no lo es me- 
nos que no debeis temer tanto quizás de esta 
parte como de la.que os presentará un grupo 
amigo compuesto de hombres imbuidos en 
aquella doctrina equivoca que al propio tiem- ` 
po que rechaza las consecuencias extremas de 
los errores, sostiene y alimenta obstinadamen- 
te el primer germen, y que, no queriendo 
aceptar la verdad por entero, ni lampoco re- 
chazarla por completo, se esfuerza en inter- 
pretar los mandamientos de la Iglesia de modo 
que se armonicen en cierto modo con sus 
propios sentimientos. 

«Porque hay todavía hoy personas que 
aceptan las verdades recientemente definidas 


versionem ; et læli videmus fausta suscipiendi certami- 
nis auspicia vos quærere in ope a> benediclione hujus 
Sanclee Sedis , cui soli promissa fuit perpetua de potes- 
tatibus tenebrarum victoria. 

Verúm etsi lucta vobis ineunda sit reapse cum impie- 
tate, tamen levius fortasse discrimen ab ea vobis immi- 
net, quam ab amico foedere hominum ancipiti illa doctrina 
imbutorum, que dum ab extremis errorum consectariis 
abhorret , prima eorum semina mordicus retinet ac fo- 
vet, quaque dum veritatem nec tolam amplecti vult , nec 
totam audet rejicere, sic ea que Ecclesia tradit ac docet 


PO y ¡DN 
tan solo por un puro esfuerzo de voluntad, y 
esto para evitar que se les acuse de cismti- 
Cos y para engañar su propia conciencia; pero 
«sin haber depuesto en modo alguno el or- 
gullo que se levanta contra la ciencia de Dios 
ni sometido su inteligencia al dominio y 
obediencia de JESUCRISTO. 

« Si semejantes opiniones se hubiesen des 
lizado secretamente en vuestro ánimo y le 
dominaran , no podriais de seguro confiar Cn 
aquella firmeza y en aquella fuerza que son 
las únicas que pueden dar una perfecta adhe- 
sion al espiritu y Doctrinas de la Cátedra de 
Pedro; y por esta razon, no solamente no os 
hallariais en estado de poder sostener útil- 
mente la lucha , que vais á emprender, sino 


interpretari nititur, ut non plane discrepent a propria sen- 
tentia. 

Non desunt enim et hodie, qui mero voluntalis nisu 
veritatibus recenter definitis adhæserint, vitaturi scilicet 
schismatis netam ipsamque suam deceplnri conscientiam; 
at minime deposueriot altitudinem exloll:ntem se adver- 
sus scienti.m Dei, nec in captivitatem redegerint inte- 
llectum in ohsequiura thrist. 

Si latenter hujusmodi opiniones memi vestræ subre- 
perint ejusque potirentur, speranda certe vobis non esset 
illa firmitas et virtus, que a perfecta dumtaxat adhæsio- 
ne spiritui et doctrinis hnjus Petri cathedræ in vos deri- 
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que causariais quizás un mal mas grave á la 
causa que pretendeis defender. 

« Debeis precaveros pues de este enemigo 
oculto, rechazad sus peligrosas sugestiones, 
y, apoyándeos en la piedra inmutable sentada 
por Jesucristo, llenos de deferencia por vues- 
tro ilustre Pastor, marchad valerosamente 
contra los enemigos de toda autoridad divina 
y humana. Dios sostendrá vuestras fuerzas y 
os dará la victoria, la que os deseamos de todo 
corazon. 

« Entretanto, como prenda del favor celes- 
tial y en testimonio de Nuestra paternal soli- 


vari polest ; atque idcirco propositum prælium non solum 
utiliter gerere nequiretis, sed graviora fortasse detrimen- 
ta inducereijs in causam quam tuendam suscepistis. 

Cavele itaque a latente hoc hoste perniciosasque ejus 
suppetias rejicile , ac immobil} Petre a Christo consti- 
tute insistentes obsequentesque illustris Pastoris vestri 
nutui, alacriter incurrite in divine atque humanz auc- 
toritatis osores. Deus vobis vires ac vicloriam concedet; 
quam tolo corde vestris curis ominamur, dum superni 
favoris auspicem et paternæ Nostræ benevolentia testem, 
Apostolicam Benedictionem vobis , dilecti filii, peraman- 
ter impertimus. 


Datum Romæ, apud S. Petrum, die Y junii, anuo 
1873, Poutificatus nostri anno vicesimo septimo. 


PIUS PP. IX. 


Ea 
citud, os concedemos con amor, muy amados 
hijos, la Bendicion Apostólica. 


« Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 
9 dejunio de 1873, año vigésimo séptimo de 
Nuestro Pontificado. 


« PIO 1X, PAPA.» 


Tambien aquí, si no se pronuncia el nom- 
bre, pero la cosa salta á los ojos, y me gustaria 
saber de que anteojos se serviria un jóven ca- 
tólico liberal que no viera á su partido y á los 
geles de su partido directamente designados, 
por no decir fotografiados , en el Breve de Or- 
leans. 


Me ? 


Y no está ahi todo. Observando que en 
Francia, apesar de tan repetidas advertencias, 
«muchos católicos , honrados y piadosos por 
otra parte, » seguian dispensando sus simpa- 
tías á las opiniones y publicaciones liberales, 
el Jefe de la Iglesia aprovechó la primera oca- 
sion que se ofreció å su vigilancia pastoral para 
dirigirles una vez mas la palabra. 


En contestacion á la felicitacion que el 
Obispo de Quimper le babia remitido en nom- 
bre de los miembros del Cireulo católico de su 
Obispado, Nuestro Santo Padre renueva con 
una energía y claridad, que no dan lugar á 
dudas, las severas condenaciones tantas veces 
lanzadas contra los católico-liberales. 


Este quinto breve es de fecha 28 Julio 
de 1873. 


BREVE DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE, EL 
PAPA PIO IX AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR OBISPO 
DE QUIMPER. 


a PIO IX, PAPA. 


« Venerable hermano, salud y bendicion 
apostólica. 


« Así como vemos con la mayor satisfaccion 
multiplicarse en todas partes las asociaciones 


Venerabili Fratri Anselmo Episcopo Corisopitensi. 


P1US PP. IX. 


Venerabilis Frater, Salutem et Apostolicam Benedic- 
tionem. 


Sicuti, Venerabilis Frater leti conspicimus ubique 


ss 


calólicas, indicio seguro del vigor de la fé é 
instrumento el mas adecuado para avivarla y 
defenderla; de la misma manera y por la 
misma razon lia sido grande Nuestro gozo al 
recibir la carta de los asociados que bajo vues- 
tra presidencia se han reunido por primera 
vez en la capital de vuestro obispado. Es para 
nosotros de feliz augurio que el primer acto 
de esa reunion católica haya tenido por objeto 
dirigir una protesta de entera y absoluta su- 
mision á la santa Sede y á su magisterio infa- 
lible. En efecto, si sus miembros no se separan 
realmente y en ninguna ocasion de la doctrina 
y enseñanza emanadas de la cátedra de Pedro, 
y si se apoyan firmemente sobre esle incon- 
movible cimiento no cabe duda que guiades 
y sostenidos por la fuerza divina de tan salu- 
dable conducta, trabajaránsegura y eficazmente 


coalescere catholicas consociationes, que et vigoris fidei 
indicia sunt, el aptissima eidem fovendæ propugnande- 
que instrumenta; sic perjucunde excepimus litteras 
sodalium, quì in ista tua episcopali urbe primum habue- 
runt, te moderante, suæ societalis conventum. Auspica- 
tum autem duximus hujusmodi exordium , cum videri- 
mus, catholicos cœtus ab iis fuisse inchoatos per signi- 
ficationem plene demissæque observantiæ erga sanctam 
hane Sedem et infallibile magisterium ejus: nam si ipsi 
revera a doctrina et documentis ejus nullo modo deflec- 


== 


en favor de la sagrada causa de la religion. 
Ciertamente los enemigos de la Iglesia y de la 
cátedra de Pedro no podrán nunca, por mas 
esfuerzos que hagan, alejarlos de Nos, antes 
bien serán combatidos crudamente por ellos; 
pero, lo que nunca conseguirá un error mani- 
fiesto, es posible que llegue á alcanzarlo esa 
corriente de opiniones, llamadas liberales, ad- 
mitidas por muchos católicos, por olra parte 
honrados y piadosos, cuya religion y autoridad 
sirve de cebo para atraer å los incautos hácia 
sus opintones perniciosas. Advertid, pues, 
venerable Hermano, á los miembros de la aso- 
ciacion católica que en las numerosas ocasio- 
nes en que Nos hemos censurado á los parti- 
darios de las opiniones liberales jamás nos he- 


tant firmilerque ipsius soliditate nitantur, divina ducti 
et sustentali virtute ejusdem efficacem profecto et utilis- 
simam operam impendent religiosæ rei. Ab hoc certe 
obsequio ¡psi non abducentur a seriplis et opera insec- 
latorum Ecclesi et hujus Pelri Calledre, quos imo 
oppugnare aggrediunlur; sed lubricam errandi viam pa- 
rare iis possent opiniones quas dicunt liberales a multis 
receptæ calholicis, probis cateroquin ac piis, quorum 
idcirco religio et auctoritas animos ad se facillime Ira- 
ktere potest et in perniciosissimas inclinare sentenlias. 
Moneto itaque , Venerabilis Frater, Catholicæ Societatis 
s dales, Nos dum sæpe liberalium opinionum sectatores 


mos referido, por ser completamente inútil, 
á los declarados-enemigos de la Iglesia, sino 
tan solo á los que acabamos de designar, los 
cuales conservando oculto el virus de los prin- 
cipios liberales, con que se han amamantado, 
y bajo prelesto de que no está impregnado de 
una malicia manifiesta y de no ser, segun 
ellos, nocivo á la religion, lo inoeulan fácil- 
mente en el cuerpo social y propagan de esta 
suerte las semillas de esas revoluciones que 
desde hace tiempo estremecen al mundo en- 
tero. 

«Si los asociados evitan cuidadosamente el 
caer en cstos lazos y dirigen todas sus fuer- 
zas contra tan insidioso enemigo, ciertamente 
que prestarán un gran servicio á la religion y 
á la pátria. Y conseguirán este fin si, persis- 
tiendo en su resolucion, no se dejan arrastrar 


redarguimus, nan de Ecclesise osoribns egisse, quos su- 
pervacaneum fuisset indicare ; sed de modo designatis, qui 
latens liberalium principiorum virus cum lacte haustum 
retinentes ac defendentes, utpote patente non fa:datum 
malitia et religiosis rebus, uli censent, innoxiam ; iltud 
facile mentibus ingerunt, atque ila semina propagant 
carum perturbatiomim, quibus jamdiu quatitur orbis. 
Insidias hasce si vitare curent sodales, et præcipuas vi- 
res suas in insidiosum hunc hostem converlere nitantur, 
optime certe merebunt de religione et palria. ld vero 
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por otro viento de doctrina que por el que 
sale de esta Cátedra de verdad. Presagiamos 
á tan alta empresa un feliz resultado, y entre 
tanto como testimonio de la divina gracia y 
como prenda de Nuestra particular benevolen- 
cia, os concedemos de todo corazon la Bendi- 
cion Apostólica á vos, venerable Hermano, á 
todos los miembros de la Asociacion católica y 
á toda vuestra diócesis. 


«Dado en Roma, cerca de San Pedro en 28 
de julio del año 1873, Vigésimo octavo de 
nuestro pontificado, 


« PIO IX, PAPA. > 


Este Breve, y el que le precede, dirijidos 
ambos á los católicos franceses, tienen un se- 


omnino assequentur, si, uli decreverunt , non alio se 
doctrioæ vento impelli sinant, quam ab eo qui spirat ad 
hac cathedra veritatis. Nos faustum evrum proposito 
successum ominamur; atque interim superni favoris 
auspicem el præcipuæ Nostræ benevolentiz pignus Apos- 
tolicam Benedictionem tibi, Venerabilis Frater, totique 
Catholicæ Societati et universæ diœcesi tuæ peramanter 
impertimur. 


Datum Rome apud S. Petrum die 28 julii, anno 1873, 
Pontificatus Nostri anno vigesimo octavo. 
PIUS PP. IX, 
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llo especial, que resporde á la enfermedad 
tambien especial de nuestros jóvenes católico- 
liberales, la cual consiste en hacer del libera- 
lismo cuestion de personas mas bien que cues- 
tion de doctrinas. Nada escapa á la solicitud 
del Guarda supremo de la fé, Padre y Doctor 
de los cristianos. 

Tenemos pues cinco breves apostólicos, cin- 
co Actos oficiales emanados de la santa Sede en 
menos de 6 meses, contra los mismos hombres, 
contra el mismo peligro: Breve del 10 de fe- 
brero á los católicos de Alemania; Breve del 6 
de marzo å la juventud católica de Halia; Bre- 
ve del 7 de mayo, á los Círculos calólicos de 
Bélgica; Breve del 9 de junio, al Comité ca- 
tólico de Orleans; en fin, Brevedel 28 de ju- 
lio al Círculo católico de Quimper, ó, mas bien 
de toda la juventud católica de Francia. 

Un espiritu recto, una conciencia enlera 
¿qué mas necesita? «¡Qui habet aures au- 
diendi audiat!» 


VH. 


En vista de estas solemnes y repetidas 
manifestaciones de la voluntad de la Santa 
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Sede respecto del grande error del siglo déci- 
mo nono, un cierto número de católicos belgas, 
llenos de fé y valor, resolvieron declarar una 
guerra å muerte al catolicismo liberal, y tanto 
para Francia como para Bélgica, fundaron en 
Bruselas un diario especial, titulado «La 
Cruz,» con el doble objeto de combatir, bajo 
la enseña de San Pedra, las blasfemias revo- 
lucionarias y los errores liberales. 

Habiendo expuesto su designio al Soberano 
Pontifice y puesto á sus piés los doce prime- 
ros números de su diario, aquellos hombres 
de fé tuvieron la dicha de recibir de Su San- 
tidad un Breve, que trasladamos aquí como 
remate y confirmacion de aquel conjunto ver- 
daderamente aterrador de Actos Apostólicos. 

Hé aquí las palabras del Santo Padre que 
encierran una definicion preciosa del libera- 
lismo católico, el cual, dice el Papa, es la con- 
ciliacion quimérica de la verdad con el error. 
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Á NUESTROS QUERIDOS HIJOS, LOS REDAC- 
TORES DEL DIARIO TITULADO La Cruz, 
EN BRUSELAS. 


PIO IX, PAPA. 


A Nuestros queridos hijos, Salud y Ben- 
dicion Apostólica. 


«Muy acertadamente haceis notar, queridos 
hijos, que la turbacion del órden religioso y 
político es ocasionado, alentado y propagado 
por la apostasía de un gran número, por las 
transacciones tan frecuentes hoy dia, entre 
la verdad y el error y por la pusilanimidad 
de la mayor parte; haceis ver que, para re- 
chazar la invasion del desórden, no debe em- 


Dilectis Filiis Scriptoribus epkemeridis cui titulus La 
Croix, Bruxellas. 


PIUS PP. IX. 
Dilectis Filiis Salutem et Apostolicam Benedictionem, 


Scite observatis, Dilecti Fiii, religiosæ civilisque rei 
subversionem excitatam esse, promoveri et propagari a 
multorum apostasia , a frequentibus hodie transactioni- 
bus inter veritatem et errorem ac a plurimorum pusil- 
lanimitate; nec aliam occurrere rationem ad perturbatio- 
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plearse mas arma que la fuerza de la verdad, 
y que esta debemos ir á buscarla precisamen- 
te donde Cristo estableció la Cátedra de ver- 
dad. 

«De modo que, si bien no hemos podido 
leer vuestro diario á causa de las muchas ocu- 
paciones que pesan sobre Nos, no por esto de- 
jamos de alabar el propósito que en vuestra 
carla nos dais á conocer, propósito, segun se 
nos informa , que llena cumplidamente vuestro 
diario, á saber: de reproducir, propagar, dar 
á entender y hacer penetrar en los ánimos 
todo cuanto la Santa Sede ha enseñado contra 
las doctrinas culpables, ó contra las doctri- 
nas por lo menos falsas y admitidas en mas 
de un lugar, sobretodo contra el liberalis- 
mo católico, que trata de conciliar la luz 


nis impelum sistendum, quam vim veritatis inde omni- 
no petendæ, ubi Cathedram ejus Christus constiluil. 
Licet itaque Nostris distenti curis legere nequiverimus 
ephemeridem vestram , commendare cogimur propositum 
a litteris vestris proditum , cui plane respondere didici- 
mus ipsarı ephemcridem , producendi scilicet , vulgandi, 
ilhustrandi, inculcandi auribus que sancta hxc Sedes 
docuit adversus doctrinas aut nefarias , aut saltem falsas 
passim receptas, et nominatim contra catholicum libe- 


ralismum , qui lucem cum tentbris et veritatem cum 
errore conciliare conatur, 
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con las tinieblas y la verdad con el error. 

«Sin duda que la tarea que habeis empren- 
dido es tan ruda como difícil, por cuanto esas 
doctrinas perniciosas, que abren el camino á 
todos los propósitos de la impiedad, están sos- 
tenidas en este momento con grande empeño 
por cuantos se jactan de favorecer el preten- 
dido progreso de la civilizacion; y por todos 
aquellos que, haciendo consistir la Religion en 
los actos exteriores, careciendo de su verdade- 
ro espiritu, hablan siempre y en alta voz de 
paz, ignorando como ignoran la senda que á 
ella conduce, atrayendo á si, por este proceder, 
el número considerable de hombres á quie- 
nes seduce el amor egoista del reposo. 

«Os deseamos pues, en tan graves luchas, 
un auxilio particularmente eficaz, á fin de 


Satis asperam quidem ac difficilem luctam suscepistis, 
cum perniciosæ hujusmodi opiniones, quæ viam sternunt 
omnihus impielalis cæptis , in præsentiarum acriter pro- 
puznentur ab iis omnibus, qui asserto civilitatis pregres- 
sui se studere gloriantur, quique religionem in exterio- 
ribus actis constituentes et vero ejus spiritu destituti, 
pacem ubique clamant , cum viam pacis non coguoverint, 
plurimosque sic propriæ quietis amatores ad suas partes 
alliciunt. 

In ancipiti igitur hoc certamine peculiarem et validam 
vobis ominamur opem, tum pe unquam veri et justi li- 
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que, de una parte no salveis jamás los limites 
de lo que es verdadero y justo; y de otra, 
para que logreis disipar las tinieblas que ofus- 
can sus entendimientos. 

«Entre tanto, como presagio del favor di- 
vino y como prenda de Nuestra paternal bene- 
volencia, os concedemos con grande afecto la 
Bendicion Apostólica. 


«Dado en Roma, cerca de San Pedro, 
el 21 dia de mayo de 1874, año vigésimo 
octavo de Nuestro Pontificado. 


PIO 1X, PAPA, 


En Francia, los gatólicos tampoco habian 
permanecido sordos á la voz del Jefe de la 
Iglesia. El mas intrépido adversario del cato- 
licismo liberal publicó, en vista de las evolu- 
ciones del partido liberal y de sus mas ilus- 


mites pretergrediamini, lum ut offusas mentibus tene- 
bras disculere possitis. Interim vero superni favoris aus- 
picem et palerne Nosirz benevolentiz pignus Apostolicam 
Benedictionem Vobis , Vilecti Fili , peramanter imper- 
timus. 

Dalum Rome. apud S. Petrum, die 21 maii 1874. 
Pontilicatus Nostri anno vicesimo octavo. 


PIUS PP. IX. 
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tres jefes, algunos trabajos que metieron mu- 
cho ruido (1) y ofreció á Su Santidad, quien, 
por conducto de su Secretario de Epistolas 
latinas, juzgó oportuno felicitar públicamente 
al animoso defensor «de la sana doctrina, 
contra las falsas pretensiones de los llamados 
católico-liberales, ¿Korum qui catholici libe- 
rales dicuntur; falsas pretensiones que ya 
repetidas veces han sido reprobadas por la 
Sede Apostólica (2). » 

No queda pues ni una sombra de duda so- 
bre el pensamiento y la voluntad expresa de 
la Sede Apostólica. El catolicismo liberal está 
reprobado por la Iglesia. 

Repitámoslo una vez mas: «qui habet 
aures audiendi audiat !» 


VHI. 


«¿De suerte que ya no será permitido en 
conciencia ser católico-liberal?» No; ya no es- 
tá permitido. Hace algunos años cuando esla 


(1) Les caholiques-libéraux ; Les incartades libéra= 
les ; Suite de l'inscription de la Roche-en-Breuil. 

(2) Carta del cardenal Nocetla al Rdo. Morel, fecha- 
da el 7 de octubre de 1874, 


=p 
cuestion estaba encerrada en límites poco de- 
finidos, podia concebirse la ilusion liberal que 
despide por algunos lados destellos engañosos. 
Muchos no descubrian otra cosa que generosas 
intenciones; y como en el fondo solo buscaban 
la libertad de la Iglesia, les preocupaba sola- 
mente el lado práctico de la cuestion, sin dete- 
nerse á profundizar su lado doctrinal. Moy ya 
es otra cosa, la luz se ha abierto paso; el ár- 
bol ha dado sus frutos; su Santidad ha hecho 
desaparecer la distincion quimérica entre libe- 
rales y liberalastros, esto es, entre los libera- 
les de buenas intenciones y los que llevan un 
fin torcido; y si un dia podia escusarse á los 
católicos que propendian al liberalismo, al pre- 
sente ya es de todo punto imposible. Solo pue- 
den alegar ignorancia; pretesto en verdad que 
alhaga y honra poco á personas que se pre- 
cian de ilustradas y que siguen de cerca todos 
los adelantos del progreso humano. 

Hablando teológicamente, es indudable que 
hay materia de grave pecado por desobedien- 
cia á la enseñanza de la santa Sede en la pro- 
fesion manifiesta ó secreta de las doctrinas li- 
berales. No alirmaré que siempre se peque 
grave y formalmente: eso solo Dios lo sahe; 
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pero lo que si puedo asegurar es que existe 
materia de pecado grave. 


IX. 


Sin embargo, se nos argúirá que dicha con- 
denacion no es todavia un articulo de fé. 

Es verdad; el liberalismo católico aun no ha 
sido declarado una heregia formal; pero ha 
sido y sigue siendo reprobado y condenado co- 
mo un conjunto de opiniones muy perniciosas, 
falsas, tan peligrosas para la Iglesia como para 
la sociedad. ¿ Qué nombre, pues, merecerá un 
cristiano que no hace caso de todas esas cali- 
ficaciones? Leed una y otra vez los Breves que 
acabamos de citar. Las opiniones liberales, 
dice el soberano Pontífice, se apoyan en prin- 
cipios perniciosos... (1) Los que están po- 
seidos de estos principios se esfuerzan en 
pervertir la doctrina y el espíritu de la Igle- 
sia (2). En otra parte denuncia el virus oculto 
de los principios liberales (3): Mas adelante 
felicita calurosamente á los católicos fieles por 


(1) Breve á los Milaneses. 
(2) Breve á los Belgas. 
(3) Breve de Quimper. 


E y 
su adversion hácia los principios católicos 
liberales, y repite con energia que los prin- 
cipios liberales han sido condenados repeti- 
das veces por la santa Sede Apostólica (4). 

¿Y habrá quien tenga valor para sostener 
que el liberalismo católico no ha sido conde- 
nado? 

¿Qué importa bajo el punto de vista prác- 
tico, que haya sido reprobado como una here- 
gía ó simplemente como una opinion falsa, er- 
rónea, temeraria, generadora del cisma y de 
la heregia? pues qué, ¿nó hay otros pecados 
contra la fé que el pecado de heregia? 

Dice Bossuet que « no todo lo que es malo 
en materia de doctrina debe considerarse for- 
malmente herético. El amor á la verdad 
aconseja el alejamiento de lo que puede de- 
bilitarla ; y creed firmemente que estais muy 
cerca dela heregta, si solo evitais lo que pre- 
cisamente ha sido condenado como herético 
por la Iglesia, considerando indiferente 
cuanto favorece á la heregía (2). » 

La autoridad de la santa Sede ha confirma- 


(1) Breve á los Belgas. 
(2) Defensa de la Tradicion y delos santos Padres, par- 
le 4.3, libro 1.9, capítulo XXIL 


isa 
do reciente y enérgicamente este principio. En 
su célebre Encíclica del 8 de diciembre de 1864, 
que sirve de preámbulo al Syllabus, el Papa 
Pio IX condenó la audacia de aquellos 
que no pudiendo soportar la sana doctrina 
pretenden que sin pecar y sin ocasionar per- 
juicio á la fé católica, se puede negur la obe- 
diencia å los juicios y decretos de la santa 
Sede que se refieren al bien general, á los 
derechos y ála disciplina de la Iglesia, siem- 
pre que estos juicios y decretos no toquen á 
los dogmas de la fé y ú la moral (1). 

Verdaderamente si hay algo que toca direc- 
tamente á la fé y á la moral, es, á no dudarlo, 
la libertad sistemática del error y del mal en 
todos sus grados, ó sea la libertad de los libe- 
rales ó, lo que es lo mismo, el liberalismo de 
los católicos y de los que no lo son. 

En sus raices el liberalismo es tan católico 


(1) Atque silentio preelerire non possumus eorum au- 
daciam qui sanam non suslinenles docirinam contendunt 
illis Aposlolicæ Sedis judiciis el decrelis, quorum ob- 
jectum ad bonum generale Ecclesize, ejusdemque jura ac 
disciplinam spectare declaratur dummodo fidei morum- 
que dogmata non altingat, posse asseusurn ac obedien- 
tiam delractari absque peccalo et absque ulla catho- 
licæ professionis jaclura. (Encycl. Quanta cura. ) 


y 
como el protestantismo: si quereis permanecer 
liberales, dejad de apellidaros católicos. El li- 
beralismo no es mas que un retoño del protes- 
tantismo; es el hijo natural del lamoso prin- 
cipio del libre exámen. 

Si, el liberalismo católico ha sido condena- 
do, por mas que no haya sido aun condenado 
formalmente como herético. 

Si, existe una incompatibilidad absoluta entre 
el catolicismo y el liberalismo, y de hoy mas 
un cristiano medianamente instruido no puede 
en conciencia, ser ó llamarse católico-liberal. 


X. 

« Pero los Breves, bien considerado, no son 
mas que Breves, decia recientemente un jó- 
ven católico, muy atacado de liberalismo. Los 
Breves no son Bulas dogmiticas y lo que 
contienen no es un artículo de fé.» 


Sin duda alguna; pero lo que es « artículo 
de fé,» de fé revelada y definida (1), es que 


(1) Por el Papa Bonifacio VIII, en su célebre Bula 
dogmática Unam sanctam, cuya autoridad se habian 
alrevido á negar los galicanos, pero que el Concilio del 
Valicano hizo suya, promulgando y rectificando de nue- 
vo todas las Constituciones Aposiólicas precedentes. 


ET Pe 
«toda criatura humana está de derecho divino 
sometida al Pontífice Romano, bajo pena de 
eterna condenacion. » 

Asi es que, desde el momento en que el 
Papa habla como Papa y enseña oficialmente, 
importa poco que to haga por medio de un 
Breve, de una Encíclica ò de una Bula: lo 
que importa únicamente, es saber si entiende 
enseñar. En los cinco Breves en cuestion, el 
pensamiento del Pontífice no admite duda, co- 
mo no la admite la intencion magistral que 
el Papa entiende dar á sus palabras. En efec- 
to, como asi lo hace notar el docto y esclare- 
cido obispo de Poitiers, «el Pontífice romano, 
invoca aquí nada menos que la infalibilidad de 
su poder doctrinal (4) «Reclama explicitamen- 
te una «plena y humilde sumision á la Santa 
Sede y á su infalible magisterio (2);> y esto, 
en el mismo momento en que vá á enseñar, 
en un simple Breve, que las opiniones libe- 
rales son unos errores, errores repetidas ve- 
ces reprobados, de los cuales debemos des- 
confiar mas que de la misma impiedad. 


(1) Obras del Hmo. Pio, obispo de Poitiers, tom. VH, 
p. 570. 
(2) Rreve de Quimper. 


== Pez 


Debemos repetirlo: cinco Breves, cinco 
Breves dogmáticos, sucediéndose á cortos in- 
térvalos, dirigiéndose 4 Alemania, Italia, Bél- 
gica y Francia, exponiendo principios y dando 
direcciones que conciernen á todos los hijos de 
la Iglesia: francamente, ¿qué necesidad hay 
de mas para manifestar hasta la evidencia el 
soberano Doctor y Pastor de la Iglesia, su in- 
tencion formal de enseñar y enseñar oficial- 
mente? 

«Estos Breves, añade el Obispo de Poi- 
tiers, salen del cuadro de simples Cartas pri- 
vadas , tanto por su destino como por su con- 
tenido. Los destinatarios no son simples 
particulares, sino Asociaciones católicas, á las 
cuales es manifiesto que el Jefe de la Iglesia 
entiende dar una Direccion doctrinal. El con- 
tenido es el desarrollo y la aplicacion de do- 
cumentos anteriores, dirigidos al Episcopado. 
Estos breves son la condenacion explícita y 
motivada del liberalismo religioso, y seria una 
gran terquedad querer conciliar de hoy mas 
ezte sistema con la ortodoxia católica (1). > 

No hay duda que todavia no se trata aquí de 


(1) Obras, tom. VII, p. 568. 
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«artículos de fe »; y nadie dice que esta « di- 
reccion doctrinal », por mas soberana é infa- 
lible que sea, coloque al liberalismo católico 
en el estado de heregia formal. Antes procu- 
ramos distinguir escrupulosamente y dijimos 
lo contrario; y lo que entonces dijimos y re- 
petimos ahora, es que todo cristiano, eclesiás- 
tico ó seglar, está obligado á someter su juicio 
á la enseñanza apostólica contenida en estos 
Breves, que está obligado á ellos sub gravi, 
y que un confesor no podria admitir á los sacra- 
mentos álos que declaráran no poder conciliar 
en este punto la enseñanza y direcciones del 
Soberano Pontífice la « plena y humilde sumi- 
sion », interior y exterior, que es debida «å la 
Santa Sede y á su infalible magisterio. > 

Pueden los liberales y semi-liberales, si asi 
les place , continuar tachándonos de exagera- 
dos: es una acusacion muy cómoda y muy usa- 
da; los jansenistas conocen y practican esta 
táctica que evita contestar seriamente y dis- 
cutir a fondo las cuestiones; pero.deben saber 
que lo que aqui decimos es la verdad; y el 
que lucha con la verdad acaba mal. Es esto 
un asunto de conciencia y de salvacion. 
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XI.. 


¿ Qué es pues el liberalismo católico? ¿en 
qué consiste ? 

En el fondo consiste en una falsa idea de la 
libertad (1) idea protestante, aceptada por al- 
gunos católicos. Para examinarla debemos dis- 
tinguir tres cosas comunmente unidas y sin 
embargo bien distintas, å saber: un senti- 
miento, un partido y una doctrina. 

Para unos el liberalismo católico es cuestion 
de sentimiento; para otros cuestion de partido 
y para el menor número cuestion de doctrina, 


Sentimiento liberal, 


En el bello sexo y en la juventud el libera- 
lismo católico es hijo del sentimiento, es un 
instinto irreflexivo y nada mas. 

- Es el amor instintivo y, en cierto sentido, 
legitimo de la libertad; palabra mágica, arre- 


(1) Es menester no confundir la libertad con el libre 
albedrio. En la tésis del liberalismo solo se trata de la. 
libertad esterior, de la facullad de hacer sin trahas este- 
riores lo que se quiera. 
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batadora, que así corresponde á lo mejor que 
hay en nosotros, como á lo mas malo en su 
conjunto, y es porque hay en su poder algo 
de vago é indeterminado de que se aprovecha 
tanto el bien como el mal. En efecto, tenien- 
do la libertad por mision romper los lazos, 
consideramos diversamente la libertad, confor- 
me apreciamos mas ó menos sanamente lo que 
se llama lazos. Para el católico, para el ser- 
vidor de Dios, un lazo es todo lo que impide 
el cumplimiento del deber, el cumplimien- 
to de la voluntad divina; para el mundano, 
para el hombre que vive ageno á las ideas de 
la fé, un lazo es todo lo que sujeta sus pasio- 
nes y sus caprichos. —Esta distincion es fun- 
damental aquí; esplica como el nombre solo 
de libertad hace vibrar todos los corazones, y 
por que el sentimiento de la libertad es tan 
general y tan irresistible. ' 
En el sentimiento liberal, que no debemos 
pues confundir con el sentimiento de la liber- 
tad, hay su lado bueno y su lado malo: el lado 
bueno es el horror á toda tiranía, la legítima 
indignacion contra todo abuso de autoridad 
y contra la opresion de la conciencia. En la 
repulsion que esperimentan nuestros jóvenes 
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católico-liberales contra los hombres y las 
instituciones, que sostienen enérgicamente el 
principio de autoridad no descubriréis en el 
fondo otra cosa. 

El mal consiste en el espiritu de indepen- 
dencia y de rebelion que fermenta en esas ca- 
bezas ligeras que les hace simpatizar, sin que 
de ello tengan claro conocimiento, con lo que 
se ha dado en llamar libertades modernas, la 
libertad de la prensa, la separacion de la 
Iglesia y del Estado, las libertades parlamen- 
tarias, la libertad de la heregia y del error, y 
demás principios de tolerantismo condenados 
desde su aparicion en 1790 por la Santa Sede, 
y estigmatizados de nuevo, en 1832, como una 
peligrosa locura, deliramentum (1). 

Hé aquí lo que un análisis un poco atento 
descubre en el sentimiento católico-liberal que 
hace perder la cabeza á tantos jóvenes desgra- 
ciados. 

De la misma manera que un buen vino mez- 
clado con una sustancia venenosa forma un 
conjunto emponzoñado, así tambien el senti- 
miento cálólico-liberal, á pesar del bien que 


(1) Encíclica Mirari vos, de Gregorio XVI. 
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contiene, es un sentimiento malo y peli- 
groso. Es un sentimiento que conduce á los 
jóvenes á escesos altamente reprensibles; des- 
arrolla en ellos la suficiencia, la presuncion, el 
orgullo; socava en sus generosos corazones el 
respeto y el amor hácia la autoridad de la 
Iglesia, hasta el punto de verse con frecuencia 
ejemplos de algunos desdichados que antes de 
someterse se abandonan 4¿impertinencias y có- 
leras tan censurables como ridículas. 

Sin embargo, no hay que tomar estas co- 
- sas trágicamente. Un jóven liberal goza y triun- 
fa cuando se le combate sériamente. He co- 
nocido á una persona de muy buen sentido y 
de ingénio agudo, que me decia en una oca- 
sion: Amigo mio, créame V., un jóven libe- 
ral es solamente una mala cabeza al servi- 
cio de una dósis mas ó menos sensible de ig- 
norancia, de presuncion y de vanidad. » Si 
las tintas de este retrato son algo subidas, 
- preciso es convenir en que no le falla pare- 
cido. 

Descubriréis en él mas ó menos semejanza 
segun que la dósis de liberalismo exceda ó no 
á la del catolicismo. El sentimiento católico 
liberal cuando pasa cierto límite se convierte 
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en liberalismo puro, es decir, en espíritu re- 
volucionario revestido con un traje de religion, 
y es entonces un verdadero libertinaje del es- 
piritu, infinitamente mas peligroso que el li- 
bertinaje de los sentidos. Llegado á este punto 
debe tomarse por lo sério puesto que presenta 
ya un carácter anti-católico, adolece de falta 
de fé, respira orgullo y rebelion y es arrastra- 
do por el amor á la licencia, bajo el nombre 
seductor de libertad. El alma se coloca enton- 
ces en un estado de insumision en el que cor- 
re sérios y gravísimos peligros. He conocido 
á excelentes jóvenes que el sentimiento libe- 
ral ha concluido por desviarlos del buen cami- 
no, y que merced á sus naturalezas fogosas y 
á la falta de sólida instruccion, una lógica in- 
flexible les ha arrebatado á las esferas del li- 
bre pensamiento para sumergirles despues en 
el océano de las locuras revolucionarias. 
Preciso es convenir sin embargo, que en 
el mayor número el elemento católico domina 
en mucho al elemento liberal y esta es la ra- 
zon porque á pesar del veneno inoculado llevan 
una conducta arreglada y merecen la estima- 
cion de las personas que les rodean. $i en 
esta situacion les alcanza una muerte prema- 
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tura, no podrán prescindir de hacer una visita 
al purgatorio, pues para encaminarse en dere- 
chura al cielo es indispensable que el espíritu 
lo mismo que el corazon sean perfectamente 
puros. 

Asi pues tened por cierto que si los libera- 
les al salir de este mundo son conocidos en el 
Purgatorio, no sucede otro tanto en el Paraiso. 


El partido liberal. 


Del sentimiento liberal ha brotado el par- 
tido liberal, partido acaso mas político que re- 
ligioso, cuya loca manía es la libertad. Pero 
es el caso que por libertad no entiende lo 
que la Iglesia de Dios enseña, sino una libertad 
al uso moderno, una libertad racionalista que 
aniquila la autoridad, proclama la indiferencia 
entre lo verdadero y lo falso y conduce fatal- 
mente á la anarquía y por la anarquía al des- 
potismo. 

En alas de su fantasía y ébrio de ese senti- 
miento, el partido liberal produce alteraciones 
peligrosas en todo cuanto toca, introduce la di- 
vision en el campo católico, tiene sus principios 
propios que sirven de contrapeso á los de la 
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Santa Sede; su método, su política, su sabidu- 
ria; y esta política y esta sabiduría se oponen 
por completo á la direccion firme y segura 
que el soberano Pontifice, amparado por Dios, 
señala sin cesar álos gobiernos y á los pue- 
blos. 

Esos hombres, á pesar de sus virtudes po- 
sitivas, son unos verdaderos sectarios y repro- 
ducen al pié de la letra lo que la bistoria nos 
refiere de los antiguos sectarios jansenislas y 
galicanos. ` 

De la misma manera que eslos últimos «se 
rebelan constantemente contra toda obe- 
diencia inmediata, entera y absoluta á los 
decretos y advertencias de la Santa Sede: 
hablan desdeñosamente de la misma, dán- 
dola el nombre de corte romana; acusan lo- 
dos sus actos de imprudentes ó inoportunos ; 
se apresuran á llamar ultramontanos y je- 
suilas ú los hijos de la Iglesia que mas se 
distinguen por su celo y obediencia, y por fin 
hienchidos de orgullo, se estiman mas sábios 
que la Iglesia á la que Dios tiene prometido 
una especial y eterna asisiencia (1).» 


(1) Breve á los Milanesos. 


— 61 — 

No soy yo el que asi habla; es el soberano 
Pastor y Doctor de la Iglesia á quien todos de- 
bemos espiritual y espontáneamente una ciega 
obediencia. El retrato que traza de los sectarios 
del partido liberal es una perfecta fotografia, 
yal leer cada frase, se escapan involuntaria» 
mente de los lábios palabras de admiracion. 
Lo particular del caso es, que dichos sectarios 
están muy lejos de ser impios ó enemigos de- 
clarados de la Tglesia; nada de eso; co- 
munmente son buenos cristianos, llevan una 
vida arreglada y hasta edificante; son hombres 
que profesan la fé, y la fé católica; pero pre- 
cisamente por lo mismo corren ellos y los que 
les rodean inminentes peligros, como lo avisa 
repetidamente nuestro Santo Padre. Ved sus 
palabras : Los que profesan estos principios, 
es cierto que hacen gala de amor y respeto á 
la Iglesia y que consagran al parecer á la 
defensa de la misma, cuanto valen y poseen ; 
sin embargo, desgraciadamente no trabajan 
menos en pervertir el esptritu y doctrina de 
la misma Iglesia y cada uno de ellos, segun 
la indole especial de su carácter, ya ofrece 
sus servicios á la majestad de un César, ó 
ya sealista en las filas de los fecundos in- 
ventores de falsas libertades..... 
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Tan insidioso error es mas peligroso que 
una: enemistad declarada, puesto que se 
cubre con el esplendente manto del zelo y de 
la cavidad (1). 

Muchos son, por desgracia, los que caen 
en semejante falla. La juventud jnesperla es 
la que suministra mayor contingente de victi- 
mas que deslumbradas por las buenas obras, no 
aciertan á descubrir el mal con que van envuel: 
tas. ¡Ah! ¡cuán cierto es que un buen corazon 
no siempre sirve de asiento á una buena cabe- 
za! Ahí teneis el ejemplo: en nuestros sectarios 
liberales que unen con frecuencia á sus ideas 
anticatólicas una pureza de costumbres y unas 
obras de caridad completamente calólicas. 

Ese es el peligro que el Santo Padre lleno 
de paternal solicitud, señala á los jóvenes cris- 
tianos, cuando dice que «lo que nunca conse- 
guirá un error manifiesto, es posible que lle- 
que á alcanzarlo la corriente de opiniones 
llamadas liberales, admitidas por muchos 
católicos, por otra parle honrados y piadosos, 
cuya religion y autoridad sirve de cebo para 
atraer á los incautos hacia sus opiniones 
perniciosas. 


(1) Breve á los Belgas. 
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En las numerosus ocasiones en que Nos 
hemos censurado á los sectarios de las opi- 
niones liberales, continúa el Santo Padre, 
jamás nos hemos referido, por ser completa- 
mente inútil, á los declarados enemigos de la 
Iglesia, sino tan soto á los que acabamos de 
mencionar, los cuales conservando oculto el 
virus de los principios liberales con que se 
han amamantado, y bajo pretesto de que no 
contiene una malicia manifiesta y de que 
no es nocivo, segun ellos, ála religion, lo 
inoculan fácilmente en el cuerpo social y 
fecundizan de esta suerte la semilla de las 
revoluciones que desde hace tiempo estreme- 
cen al mundo entero (1). 

Hé aquí la verdad sobre el partido católico 
liberal. Para la gente de bien, es decir, para 
la mayoria de los cristianos, el partido católico 
liberal, es mucho mas peligroso que el liberal 
revolucionario. Este último inspira horror, y 
desde el primer momento se descubren los abis- 
mos á que conduce; mientras que el liberalismo 
católico, envuelto con el manto de la religion, 
ilusiona á muchas almas cándidas que no se 


(1) Breve de Quimper. 
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distinguen por su clara percepcion. Igual es la 
naturaleza del uno y del otro y solo se nota di- 
ferencia en las personas, en las intenciones que 
les guian, y muy particularmente en los medios 
empleados. Para el liberalismo católico, lo 
mismo que para el liberalismo revolucionario, 
constituyen el arca santa esas falsas libertades, 
esas leyes é instituciones bastardas, mezcla de 
verdadero y de falso, de bueno y de malo, qne 
desde 1789 imperan en la Francia y avasa- 
llan á la Europa (1). 


(1) Ya en el año 1846 el padre Lacordaire formaba so- 
bre el liberalismo el siguiente curioso juicio: | 

Observad el eslado de la Francia despues de cincuen- 
la años de esfuerzos y de ensayos encaminados á no de- 
jarse guiar sino por el humano criterio. 

¡En qué lastimosa situacion no se encuentra el libe- 
ralismo, el liberalismo que ha hallado la muerte despues 
de su victoria ! Ni principios, ni corazon, ni gloria; ahi 
teneis despues de quince años toda su vida, No es eso 
decir que no haya tenido pensamienlos generosos y que 
no haya realizado útiles reformas, pero no ha querido 
jamás la Iglesia por compañera de sus designios y des- 
pues de cincuenta años espira en el vacio y sin nobleza, 

Si la Iglesia no sobreviviere estariamos en pleno hajo- 
Imperio y aun á pesar de ella, se descubre en todas 
partes la repugnante figura del eunuco. Jamás un parti- 
do y su doctrina han recibido mas duro castigo de la 
Divina Providencia, (Cartas inéditas del P. Lacordaire, 
N.° 176-Poussielgue 1874.) 

Y pensar que cristianos sinceros, verdaderos ca- 
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Es menester no hacerse ilusiones: el parti- 
do liberal es poderoso; reina y gobierna, ora 
por medio de la espada de un César, ora auxi- 
liado por la clase media, ora bajo la forma re- 
publicana mas ó menos democrática ó sea anár- 
quica. Avido de mando, en todas partes pre- 
tende establecer el órden con el desórden. 

Digase lo que se quiera, sus caractéres mas 
pronunciados son: la personalidad bajo la apa- 
riencia del sacrificio; el absolutismo bajo el 
velo de la moderacion y del amor á la libertad; 
la medianía bajo el velo del talento; la intri- 
ga bajo el del honor; un indescriptible é ins- 
tintivo horror á la autoridad verdadera, á la 
autoridad legítima, tanto religiosa como poli- 
tica. l 

Los directores del partido en medio de su 
catolicismo saben intrigar á mas y mejor, y su 
conducta pública ofrece un raro contraste de 
delicadeza y de falsía. Corren desatentados 
trás las gracias, las condecoraciones y los em- 
pleos, y para conseguirlos se apoyan los unos 
en los otros, se prodigan mil alabanzas en sus 


tólicos, se han dejado cubrir con el manto de este li- 
heralismo, y que el misino excelente 1'. Lacordaire lo 
tumó varias veces como adorno! 


diarios y en sus publicaciones, de suerte que 
han concluido por conseguir que se les bautice 
con la denominacion de «Sociedad de-admira- 
cion mútua.» No se comprende en medio de 
esta conducta, qué hacen de su conciencia, 
pues, despues de todo, siguen considerándose 
católicos y buenos católicos. 

El partido liberal cs el puente por donde 
desde hace un siglo pasan los pueblos cristia- 
nos empujados hácia las revoluciones que son 
los crimenes públicos mas anti-cristianos. El 
partido liberal mina la autoridad de la Iglesia 
y ha tenido la rara habilidad de atraersc cier- 
to número de católicos sinceros y hasta de 
eclesiásticos, algunos de ellos de elevada jc- 
rarquía. 

Los jefes del partido católico-liberal, aun- 
que procedan de buena fé, cllo es que com- 
prometen sériamente su conciencia y que cl 
mal que están haciendo durará largo tiempo. 


La doctrina liberal. 


Se ha dicho con frecuencia y con razon; «las 
doctrinas forman los hombres. » Las doc- 
trinas ó por mejor decir, las opiniones libe- 


rales son el alma del partido liberal y el oculto 
apoyo del sentimiento liberal. 

¿En qué consisten? Dificil es saberlo clara- 
mente, puesto que los católicos liberales se 
arriesgan con dificultad á formular sus prin- 
cipios. El partido tiene guias, pero no tiene 
doctores. 

Por dos veces en Francia la tratado de 
formular sus doctrinas, y las dos veces inme- 
diatamente fueron condenadas por la Santa 
Sede. La primera fué por medio de un tra- 
bajo, aunque corto, concienzudo, debido á un 
profesor de teología que fué tan sincero en 
su error que inmediatamente se retracló. Lue- 
go se ocuparon en la misma materia cuatro 
notabilidades del partido católico-liberal, cu- 
yos nombres son bien conocidos, los cuales 
defendieron del mejor modo posible esta doc- 
trina. 

Profundizando la cuestion y haciendo cuanto 
es dable para sujetar á ese moderno Proteo, 
que cambia de forma á cada instante, hé aquí 
lo que concluimos por poner en claro: 

Ante todo, se descubre en la doctrina cató- 
lico-liberal todo un sistema de falsa libertad y 
de falsa caridad que, lo mismo en religion que 
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en politica, tiende á debilitar las verdades y 
los principios y á reemplazarlos por vague- 
dades y por sentimientos, nunca por la impie- 
dad, y eslo con el propósito de conseguir para 
la Iglesia, para la fé, para la verdad, para el 
derecho las simpatias de sus adversarios. Se 
preocupa muy poco de los principios mas res- 
petables desde el momento en que esos princi- 
pios están en oposicion con la opinion pública, 
ó sea con las preocupaciones y errores públi- 
cos. Se inelina siempre á colocar el hecho de- 
bajo del derecho: convierte las cuestiones de 
principios en cuestiones de personas, sacrifi- 
cando sistemáticamente la verdad y el derecho 
á sus particulares afecciones. Los católicos 
liberales se dejan arrastrar tanto por la cues- 
tion de personas, que pierden de vista los prin- 
cipios que sin embargo son la base de todo. 
De ahi el que amando como aman sinceramente 
el bien, pierdan en cierta manera el horror al 
mal, el horror á la heregia, el horror á los 
crímenes políticos. Solo conservan el amor á 
concesiones indignas. ¡Desdichados! mientras 
os lisonjeais de atraer hácia vosotros á los 
descarriados ó malvados, sin apercibirlo voso- 
tros sois los que os deslizais y caeis en el cam- 
po enemigo. 


Además la doctrina católico-liberal, que en 
su quinta esencia es la doctrina revolucionaria 
del año 89, establece como principio y como 
cosa sino excelente, cuando menos muy buena, 
la separacion de la Iglesia y del Estado, la 
cual consiste en la independencia absoluta de 
la sociedad civil que no reconoce la ley divina, 
la religion revelada y la santa Iglesia. Jesucris- 
to nos ha dado al Papa y á los Obispos con esta 
mision : «Td y enseñad á los pueblos la obser- 
vancia de mis leyes. Yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos. » Los cató- 
lico-liberales restringen esta mision á los in- 
tereses privados de cada cristiano en particu- 
lar; niegan al Soberano Pontifice y ¿los Obispos 
el derecho de enseñar á los gobiernos de igual 
manera que á los súbditos, y el de velar porque 
Jesucristo reine sin obstáculos en las institu- 
ciones públicas y en las leyes, dando de esta 
suerte la conveniente direccion á las socieda- 
des. Por fin la doctrina católico-liberal desco- 
noce y altera profundamente las relaciones en- 
tre la autoridad y la libertad, tales como Dios 
las lia establecido y conforme su Iglesia está 
encargada de enseñarnos y de proteger. Altera 
profundamente la doctrina católica sobre la au- 
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toridad, en provecho de la libertad, y esta es la 
razon porque se llama liberal. 

Segun la Iglesia la autoridad es el poder ac- 
tivo, establecido por Dios para hacer respetar 
y ejecutar la ley: segun el catolicismo liberal, 
la autoridad es el poder pasivo encargado de 
amparar con igual proteccion la fe y la heregia, 
la verdad y el error, el bien y el mal. Con tal 
que no sea perturbado el órden material, no 
debe salir á la defensa de Dios y en contra del 
demonio. 

Segun la Iglesia, la libertad es el poder 
concedido á todos y á cada uno en particular de 
cumplir sin obstáculos la voluntad de Dios y su 
propio deber: segun el catecismo liberal, la li- 
bertad es la facultad concedida á todos y á cada 
uno, de hacer el mal lo mismo que el bien con 
tal que no altere el órden material. 

Para Jesucristo y su Iglesia, la autoridad es 
el poder que protege el bien y le hace reinar: 
para el demonio y la Revolucion, la autoridad es 
el poder que protege el mal y le hace reinar; 
para los católico-liberales, la autoridad es un 
poder indiferente al bien y al mal, á quienes 
protege igualmente. De igual suerte para la- 
Iglesia la libertad es el poder de hacer el bien 
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sin traba alguna; para la Revolucion es el po- 
der de hacer el mal tambien sin trabas, y para 
el catolicismo liberal es el poder de hacer el 
bien ó el mal indiferentemente. 

Asi pues, esta doble nocion de la autoridad 
y de la libertad que tienen la doctrina católica 
y el sistema liberal, se manifiesta ostensible- 
mente en sus respectivas obras influyendo po- 
derosamente en la religion, en el órden social 
y político, en la legislacion, en la jurispruden- 
cia, en la educacion, y en la familia. 

Y por lo mismo que la doctrina católico-li- 
beral se estiende á todo, los errores que con- 
tiene producen gran daño, y sus consecuencias 
prácticas son incalculables. Desvirtua y falsca 
la nocion esencial de la autoridad y de la liber- 
lad, sobre cuya nocion descansan como sobre 
su base el órden religioso, el órden civil y el 
doméstico por completo. En sus principios se 
encierra el gérmen de una gran heregia; pero 
afortunadamente debemos esperar que la Santa 
Sede ó el Concilio ecuménico, no tardarán en 
lanzar los rayos de un vigoroso anatema sobre 
un error que rechaza tantas advertencias, y que 
tiende nada menos que á servir de ayuda á la 
Revolucion en su obra de destruccion universal. 
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Ási es que la doctrina católico-liberal es uná 
alteracion sistemática de la verdad, de la fé y 
del derecho: es una alteracion tambien siste- 
mática de las relaciones de la Iglesia con la so- 
ciedad civil; y una negacion mas ó menos pro- 
nunciada del derecho concedido por Dios á la 
Iglesia de dirigir espiritualmente á los gobiernos 
y á las sociedades y de inspirar las leyes y las 
instituciones públicas; es por fin una alteracion 
igualmente sistemática de la doctrina de la Igle- 
sia acerca la autoridad y la libertad. 

Despues de esto, ¿os admirará, mis queri- 
dos amigos que el Vicario de Jesucristo gima 
y se indigne contra esos dudosos católicos que 
á sabiendas ó inconscientemente hacen tanto 
daño? Con cuanta razun y amargura dice que 
«existen algunos que proponiéndose al pare- 
«cer ir de acuerdo con nuestros enemigos se 
«esfuerzan en contraer alianzas entre la luz y 
«las tinieblas, entre la justicia y la iniqui- 
«dad, por medio de esas doctrinas católicas 
«liberales que apoyándose sobre perniciosos 
« principios, aprueban los actos del poder laico 
«Cuando invade la esfera espiritual y acon- 
« sejan el silencio ó á lo menos la tolerancia, 
«respeto á leyes que rebosan iniquidad, olvi- 


«dándose por completo de que está escrito: 
«que nadie puede servir á dos señores. » 

«Pues bien, (añade el soberano Ponti- 
dice), esos tales son mas peligrosos y mas 
«funestos que los cremigos declarados en ra- 
ezon á que secundan los esfuerzos de estos 
«últimos sin ser notados y á veces sin poner de 
«manifiesto sus opiniones. Colocándose casi en 
«el límite de las ideas ó principios solemne- 
«mente condenados, se engalanan con la apa- 
eriencia de una verdadera honradez y de una 
«doctrina sin mancha, atrayendo de estasuerte 
«å los amantes indiscrelos de conciliaciones 
«imposibles y seduciendo á las personas de 
«buena fe que, sin esa apariencia, sabrian 
«oponerse fuertemente á un error manifiesto. 
«De esta suerte dividen los ánimos, rasgan 
«la unidad y debilitan las fuerzas que conven- 
«dria reunir en un solo haz, para revolverlas 
«Contra el enemigo. (1)» 

«Cada uno de ellos, segun la indole especial 
«de su carácter, ya ofrece sus servicios á la 
«majestad de un César ó ya se alista en las 
«filas de los fecundos inventores de las falsas 


(1) Breve å los Milaneses. 
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elibertades. Creen malamente que es de to- 
«do punto indispensable seguir este camino 
« para alejar cualquiera motivo de disensiones; 
«para conciliar el Evangelio con el progreso 
«de la sociedad actual y para restablecer el 
«órden y la tranquilidad; como si fuera posi- 
«ble la coexistencia de la luz con las tinieblas 
«y como si la verdad pudiese persistir siendo 
«tal en el momento en que se la violenta des- 
«viándola de su verdadera significacion y des- 
«pojándola de aquella fijeza que es inherente 
«á su propia naturaleza (1).> 

Estas palabras del Vicario de Jesucristo de- 
berian aprenderse de memoria en todos nues- 
tros colegios católicos, en todos los semina- 
rios y en todos los círculos de estudiantes. En 
verdad, no se concibe como un jóven cris- 
tiano conociéndolas y comprendiéndolas pueda, 
no solo ser liberal, sino dejar de sentir por el 
catolicismo liberal una invencible repulsion. 

Las preguntas que vamos á hacer y queen 
apariencia son tan sencillas, exigen sin embar- 
go una contestacion muy compleja: «¿Quées el 
liberalismo católico?» «¿qué es el catolicismo 


(1) Breve á los Belgas, 
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liberal? Es un sentimiento falso y peligroso; es 
un partido importante, activo, emprendedor, 
que conspira de hecho contra la Iglesia y con- 
tra la sociedad civil y sirve, sin querer, la 
horrible causa de la Revolucion; es una doctri- 
na falsa y muy perniciosa, generadora de he- 
regias y de revoluciones. Un católico-liberal 
es un hombre que participa en mayor ó me- 
nor escala de ese sentimiento, de esa doctrina, 
ó figura en el partido; eslá tanto mas enfermo, 
cuanto es más liberal, y está tanto menos en- 
fermo cuanto es mas católico. 

El catolicismo liberal es el catolicismo to- 
cado de liberalismo con ideas protestantes y 
revolucionarias. El liberalismo católico es la 
heregía y la revolucion que bajo formas mode- 
radas y con el manto de católico, se introduce 
en cl seno de la Iglesia (1) imitando al lobo 


(+) Un ministro protestante de Ginebra, el profesor 
Bouvier, acaba de declararlo explicilzmente. Esplicando 
ásu auditorio la razon por la que el catolicismo liberal 
debe ser, como es, tan simpático al prolestantismo, dijo 
estas testuales palabras : 

«En nuestra lucha contra el catolicismo, el catolicismo 
liberal iulerviene armado á la vez con el prestigio de la 
antigüedad de sus doctrinas y con la novedad de su es- 
píritu... El catolicismo liberal , por razon de la atinósfe- 
ya en que ha nacido, puede por sí solo hacerla obra de 
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de la fábula, que con piel de oveja penetraba 
libremente en el redil. ¿ Debe pues admirarnos 
que el pastor levante el cayado para ahuyen- 
larle y su voz para advertir el peligro ? 


XIL.. 


« Pero yo, no soy liberal sino en politica. 

¿Y en qué quisierais ser pues liberal? ¿Se- 
ria en religion? Los liberales en religion son 
los protestantes. 

¿Vos sois católico en religion y liberal en 
política? Pues precisamente sois lo que se lla- 
ma ser calólico-liberal. Un católico-liberal, es 
un católico que no lo es del todo, quien, en 
las cuestiones políticas ó sociales se sustrae á 
las enseñanzas y direcciones superiores de la 


reforma y de edificacion viviente que ha emprendido. La 
ureza del Evangelio no es recibida por las masas caló- 
icas cuando se la entregan manos proleslanles, antes al 
contrario, esta sola circunstancia basta para que sca re- 
chazada por sospechosa. El calolicismo liberal hene la 
ventaja de encontrar mejor acogida y de poderse prome- 
ter 4 la corta 6 4 la larga penetrar con seguridad hasta 
el corazon de la plaza que sitiamos. (La Iglesia libre, 
diario protestante de Niza, enero de 1874.) 
Despues de esta lectura ¿tendréis ánimo para ser ca- 
Lólica-liberal ?... 


Iglesia, para seguir sus propias ideas, es de- 
cir sus falsas ideas, porque no existe la ver- 
dad contra Dios y su Iglesia. 

Esta, habiendo recibido de Dios, como di- 
Jimos, la mision y la órden de enseñar á todos 
los hombres, sin excepcion, á cumplir en to- 
das las cosas la voluntad divina, los Sobera- 
nos, los hombres de Estado, los diputados, los 
gobiernos, los magistrados y, en general to- 
dos los que ejercen autoridad, tienen por pri- 
mer deber, conformar sus ideas y su voluntad 
con las enseñanzas de la Iglesia en el ejercicio 
de su autoridad. Sin esto dejan de ser cató- 
licos, al menos en parte (1). 

No siendo la política otra cosa que el go- 


(1) En politica los católico-liberales no tienen fé. 
Son mas ó menos escépticos y na lo ocullan. Uno de 
ellos, persona muy importante de lo que se llama cen- 
tro derecha en la Asamblea nacional, conlestó inge - 
nuamenle á un amigo que le dijo : « ¿ A donde conducís 
la pobre Francia? Si Dios no viene en nuestro ausilio, 
estamos perdidos. — Tranquilizaos; Dios no se ocupa en 
política ; nosotros serémos los únicos que salvarémos la 
Francia. La Providencia no se cuida de estas cosas. 
¿ Porqué mezclais de este modo la religion con la poli- 
tica?» ¡ Cuántos absurdos y blasfemias! Y no obstante 
por cada diez de esos hombres de Estado , que nos pro- 
meten salvarnos , nueve, por no decir Jos diez , piensan 
y discurren de este modo, 


— 8i- 


bierno de las sociedades y la direccion prác- 
tica de los negocios públicos, es evidentísimo 
que debe ser ante todo' católica, es decir con- 
forme á las leyes de Dios y á los preceptos de 
su Iglesia. Y tambien es evidente que el pri- 
mer deber de un católico que, por cualquier 
concepto, se ocupe de política, es el de ser 
católico en esto como en las demás cosas. 
¿Ante lasoherana voluntad de Dios seria acaso 
permitido permanecer indiferente ? 

La luz católica todo lo ilumina; como la del 
astro del dia penetra en todas partes, y así 
como la del sol constituye el dia, la de la fé, 
ó en otros términos, la enseñanza de la Santa 
Sede, es la única capaz de librar al mundo de 
las tinieblas, no tan solo en lo que concierne 
directamente á la Religion, sino tambien en lo 
relativo al gobierno de los pueblos, direccion 
de las sociedades, derechos y deberes de to- 
dos y cada uno de nosotros, educacion de la 
juventud , en una palabra, todas las cosas que 
interesan directa ó indirectamente al órden mo- 
ral y al reino de Dios en la tierra. 

Hé aquí porqué, en conciencia, no se pue- 
de ser liberal en política; he aquí porque la 
distincion, en apariencia ingeniosa, de católi- - 


` 
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co enreligion y liberal en política, en el fondo 
no es mas que una quimera y un engaño. Y en 
fin, hé aquí porqué, apesar del catolicismo de 
este liberalismo, el liberalismo de este catoli- 
cismo es, como ha dicho y repetido el Papa, 
una peste perniciosisima (1). 


Xt. 


«Y no obstante ¿no es sumamente impru- 
dente mezclar así á cualquier pretesto, la Re- 
ligion con la política? Los sacerdotes verda- 
deramente prudentes no se ocupan jamás en 
política.» 

Los sacerdotes verdaderamente prudentes, 
como los católicos verdaderamente católicos, 
«mezclan» la Religion en todo, no á fin de 
embrollarlo todo, sino á fin de hacer reinar á 
Dios en todas partes y siempre. La prudencia 
consiste en hacer lo que se debe y no hacer lo 
que no es debido; y la prudencia liberal que 
cree que se compromete á Dios procurando 


(1) Perniciosissimam peslem. (Breve Apostólico del 
15 enero de 1872 al Ilmo. Geume.) Liberalismi pestis 
perniciosissima ( Breve del 26 de febrero del mismo año, 
á los Redaclores de la Correspondencia de Gincbra). 
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darle á conocer, servir y amar, es diametral- 
mente opuesta á la verdadera prudencia, á la 
prudencia de la Iglesia, á la prodencia de Je- 
sucristo y de su Vicario. 

Volved á leer el Breve á los católicos ale- 
manes, y por él veréis cuán necesaria les es la 
prudencia, al par del valor, para Juchar contra 
su astuto y temible perseguidor. Pues bien, 
asi es como el soberano Pontifice entiende las 
cosas; estas son las reglas prácticas que dá á 
los católicos, en oposicion á las prudentes di- 
recciones de la prudencia liberal. 

El liberalismo moderno, «aceptado por al- 
gunos católicos, » pretende que la Religion no 
debe salir de la sacristía, ni traspasar los limi- 
tes de la piedad privada. — El Papa declara 
que los católicos no pueden defender eficaz- 
mente sus derechos y libertades sino tomando 
una parte activa en todos los negocios ` públi- 
cos, á fin de hacer prevalecer en todas partes 
los principios y la influencia saludables de la 
Iglesia; en el dominio de la vida pública, asi 
como en el de la privada, el ciudadano y el 
cristiano no deben formar mas que uno solo. 

El liberalismo tiende siempre á subordinar 
los derechos de la Iglesia, á los derechos del 
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Estado, por medida de prudencia y altas consi- 
deraciones. — El Papa proclama una vez mas 
que el derecho de la Iglesia es un derecho ab- 
solutamente soberano, un derecho divino, que 
no está subordinado en la tierra á nadie ni á 
nada. Y deplora la aberracion de ciertos cató- 
licos (los católico-liberales) que creen poder 
hacer, sobre el particular, algunas concesiones 
al poder secular. En todo lo que se refiere, di- 
recta ó indirectamente, al dominio de Dios en 
la tierra, toda criatura humana está sometida 
á la Iglesia: emperadores, reyes, principes, 
gobiernos, asambleas, ministros, diputados, 
magistrados, gobernadores, alcaldes, etc.; y 
esto no tan solo como personas privadas, sino 
tambien y sobre todo como funcionarios, tomo 
personas públicas. 

El liberalismo pretende que las Asociacio- 
nes católicas son peligrosas y que, léjos de ser- 
vir á la Religion, la comprometen. — El Papa, 
por el contrario, bendice y anima á las Aso- 
ciaciones y Círculos católicos. A la coalicion de 
los hijos de las tinieblas, declara que es nece- 
sario oponer la asociacion delos hijos de la luz. 

El liberalismo pretende que el clero está tan 
solo llamado á defender 'la doctrina, los de- 
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rechos y las libertades de la Iglesia. — El Pa- 
pa, repitiendo las enseñanzas de su Enciclica 
de 1853 á los Prelados franceses, declara que 
el pueblo vatólico puede y debe levantarse como 
un solo hombre para revindicar, por todos los 
medios legitimos, los derechos sagrados de la 
Igesia y de sus ministros; únicamente el pue- 
blo católico, fuerte en su derecho, puede resis- 
tir á la tempestad universal. 

El liberalismo pretende algunas veces tam- 
bien que, losseglares no tienen la mision de de- 
fender la Religion. — El Papa enseña que de- 
fendiendo la doctrina y los derechos de la 
lglesia, aquellos, lejos de excederse de sus 
deberes, cumplen con un deber filial, desde 
el momento que combaten bajo la direccion del 
clero. Y por clero no debe entenderse á tal ó 
tal Obispo, ó á tales ó tales sacerdotes, sino cl 
Papa y el Episcopado; son los Obispos que 
obedecen al Papa, y los sacerdotes que obede- 
cen al Papa y álos Obispos. ~ 

Hé aqui las reglas de la verdadera pruden- 
cia; las reglas de la verdadera y legitima habi- 
lidad. Fuera de esto, no quedan mas que las 
ilusiones de la política humana, que pierden á 
los pueblos y á los gobiernos. 
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¿Con qué ya no se podrá admitir aquella 
célebre fórmula convertida en proverbio: La 
Iglesia libre en el Estado libre? 

No ciertamente : ese es otro de los muchos 
errores que el liberalismo ha estendido por to- 
da la redondez de la tierra. 

Examinémosle con detenimiento y veamos 
lo que entraña esta divisa en apariencia tan 
inofensiva y hasta caballerosa. ¡La Iglesia L- 
bre en el Estado libre! 

Analicemos antes el Estado libre para ave- 
riguar donde ha de florecer la Iglesia libre. 
¿Qué es el estado?... 

Soy yo, responde César. Soy yo, contesta 
la gerarquía gubernamental de cualquier na- 
turaleza que sea: imperial, real, conslitucio- 
nal, republicana. Soy yo, vocifera el pueblo so- 
berano. Soy yo, grita cada uno de los indivi- 
duos soberanos, cuya agregacion constituye la 
famosa soberanía del pueblo. 

Ié aquí el Estado que pretende ser libre. 
¿Os parece inofensivo? ¿Os parece cabaile- 
roso? 
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¡El Estado libre! ¿En qué consiste esa li- 
bertad que el patriotismo liberal sueña para el 
Estado ? El Estado seria libre, se sentiria ver- 
daderamente libre si desaparecia la obligacion, 
el deber en que está de sujetarse á la Iglesia, 
de respetar la autoridad de la Iglesia, de obe- 
decer á la Iglesia, de escucharla, de atender- 
la, de practicar la direccion trazada por la 
Iglesia. En una palabra, el Estado se sentiria 
y declararia libre, si la Iglesia quisiera consentir 
en no llamarse ya su madre y le permitiese re- 
nunciar para siempre á su titulo de hijo y á los 
deberes que del mismo se originan (1). Pero 
esta situacion del Estado seria la de una socie- 
dad sin Dios, ¡la de la autoridad sin Dios! ó en 
otros términos la omnipotencia pagana del Es- 
tado, el despotismo sin freno. ¡A la verdad es 
una hermosá perspectiva! 

¡El Estado libre! Es bien sabido que este 
orgulloso Estado tropieza con la ley de Dios y 
con la Iglesia á cada paso; que la Iglesia, que 


(1) Nos referimos á las naciones cristianas. En la 
cuestion del catolicismo liberal siempre hacemos refe- 
rencia á las mismas. Son cuestiones de femilia. Es me- 
nester lener muy presente este punto de vista sobrado 
importante y que algunas veces se olvida. 
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representa á Dios en la tierra, rodea, envuelve 
por todas partes al Estado, es decir, á la auto- 
ridad humana. Persiguiendo á los vicios, en- 
gendrando toda suerte de virtudes, enseñando 
á los pueblos el respeto á la'autoridad y la obe- 
diencia á todo lo que es justo, la Iglesia colma 
al Estado de inapreciables “beneficios; y en 
cambio de ellos, el Estado, tal cual lo sueñan 
los liberales, los católico-liberales, debe tener 
el derecho de decir á la Iglesia: Soy libre, ti- 
bre de tu yugo, de tus leyes, de tus enseñan- 
zas, de tus influencias; de hoy mas no será tu 
voluntad sino la mia la que me servirá de guia, 
atenderé á mis principios y no á los tuyos. 

Por consiguiente el Estado de los liberales 
es libre dentro la Iglesia en el momento en que 
está fuera de ella. La obscuridad de la divisa 
empieza á aclararse terriblemente. 

Pasemos ahora á la Iglesia libre. ¿Qué esla 
Iglesia? La Iglesia es el Papa, es el obispo, es 
el sacerdote, es el fiel, el concurso de todos los 
fieles. 

¡La Iglesia libre ! El Estado libre de nues- 
tros católico-liberales, ¿qué libertad promete 
á esta Iglesia? 

Al Papa la libertad de arreglarse como puc- 
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da para proteger sus derechos temporales y es- 
pirituales con la condicion de respetar cuanto 
será del agrado del Estado libre, sus derechos, 
sus libertades, sus leyes y hasta sus aspiracio- 
nes. Con esta condicion el Papa podrá espedir 
bulas, definir dogmas, lanzar escomuniones y 
el Estado libre no se ocupará de esas bulas, de 
esas definiciones y de esas escomuniones y se 
guardará muy bien de invitar á nadie á que se 
ocupe de ellas. El Papa será libre. 

El Estado libre promete al Obispo que ten- 
drá la libertad de predicar el Evangelio, es de- 
cir el Evangelio conforme lo entiende el Estado 
libre, la libertad de dirigir pastorales piadosas 
á sus feligreses, la libertad de visitar los pue- 
blos de su diócesis, de administrar la confir- 
macion, de consagrar y de alimentar á los sa- 
cerdotes, de erigir iglesias, etc. por supuesto á 
sus espensas y con la condicion precisa de no 
turbar la paz de las conciencias. El Estado li- 
bre se guardará muy bien, por considerarlo un 
ultraje á la libertad del Obispo, de añadir lo 
mas mínimo á la eficacia nativa de la palabra 
evangélica y del carácter episcopal, ó lo que es 
lo mismo, no dará un céntimo ni le prestará 
públicamente el menor homenaje. Ast es co- 
mo serán libres los Obispos. 
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El Estado libre asegura al sacerdote la li- 
bertad de celebrar la misa y de recitar el ofi- 
cio la libertad de bautizar, de confesar, de 
comulgar, de unir en matrimonio, de consolar 
al moribundo y de enterrar á todo ciudadano 
que anticipadamente así lo haya dispuesto. El 
sacerdote vivirá como Dios le dé á entender y 

-sobre todo cuidará de no inspirar celos al al. 
calde y al maestro del lngarqueson los agentes 
del Estado libre. El Estado conservará estas 
libertades al sacerdote mientras no se estrali- 
mite de las relatadas funciones espirituales, y 
para apreciarlo se entiende que el Estado se 
reserva el derecho. El sacerdote será pues li- 
bre en el Estado libre. 

A cada fiel en particular, al pueblo fiel en 
general, el Estado libre promete todas las li- 
bertades que se relacionan con las del Papa, 
del Obispo y del Sacerdote. Será libre de 
creer en las enseñanzas del Papa y temer ó no 
sus escomuniones. Cada uno gozará de la li~ 
bertad de hacerse confirmar, de obedecer al 
Obispo, en cuanto no contrarie al gobernador, 
de contribuir con su bolsillo á la ereccion de 
iglesias y acaso tambien de las escuelas; de 
profesar la fé, de orar, de confesarse, de ir á 
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misa, de comulgar, de hacer bendecir su en- 
tierro por un sacerdote; siemprelibre, con el bien 
entendido que en todo esto no lastimare las 
mas delicadas fibras de la susceptibilidad del 
Estado sin Dios ó sea del Estado libre. Por 
otra parte cada ciudadano del Estado libre 
estará autorizado para negar la existencia de 
Dios pública ó particularmente, en los libros, 
en los diarios, en los clubs, en las escuelas, 
donde quiera que le acomode; podrá blasfe- 
mar de Jesucristo y de su Iglesia, de su Vi- 
cario, de su santa Madre, de los sacramentos, 
y de las leyes é instituciones cristianas. En 
medio de todo esto, el fiel seguirá gozando de 
libertad y la Iglesia permanecerá siendo libre 
en el Estado libre. 

l'or de pronto me parece que tudo esto es 
claro é innegable: pero decidine, amigos 
mios, ¿debemos desearlo, considerarlo bue- 
no y facilitarlo? No os haré la injuria de aña- 
dir: ¿Es cristiano? ¿Es católico? Y sin embar- 
go esto es lo que el aturdimiento ó cegue- 
dad del catolicismo liberal nos propone como 
un bello ideal. Pero no es esto todo. «¿Qué 
significa la Iglesia libre en el Estado libre? 

¿Por ventura la Iglesia está dentro del Es- 
tado? 
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La Iglesia es universal; abraza el universo 
entero, todos los pueblos, todos los Estados, 
todos los siglos. 

El Estado, por el contrario, precisamente 
es limitado; se llama Francia, Inglaterra, Aus- 
tria, Rusia, etc. Solo hay una Iglesia para to- 
dos, de la misma suerte que solo hay un Dios; 
para nada se cuenta con los Estados que na- 
cen, se engrandecen, lrasforman y se hunden. 
La Iglesia no puede estar dentro del Estado 
como el todo no cabe dentro de la parte. ¿Qué 
significa, pues, esta tan célebre fórmula del 
liberalismo ? 

Si descorremos el velo, el Estado libre sc* 
encargará de revelarnos el fondo de su pensa- 
miento que se encierra en estas cortas líneas. 
« Demasiado tiempo ha vivido el Estado dentro 
de la Iglesia: en 1789 consiguió emancipar- 
se y hoy respira y está libre de sn jurisdic-. 
cion. Hora es ya de que la Iglesia de grado ó 
por fuerza entre á su vez dentro del Estado 
y que se arregle como pueda. El Estado, quie- 
ra, ó no quiera, la circunvalará, la limitará, 
la cercará, será su lutor y su guia; y las 
leyes , los principios, las instituciones y hasta 
los caprichos del Estado, formarán de hoy mas 
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la valla dentro de la cual la Iglesia conserva- 
rá la libertad de moverse. Si tiene el poco 
tino de empeñarse en saltar esta valla, entien- 
da que se estrellará contra ella.» 

Segun esto, juzgad, mis queridos amigos, 
juzgad con vuestro buen sentido, con vuestra 
fé indignada, á que se reducen las aspira- 
ciones liberales por poco que se las someta á 
un sério exámen. Al parecer solo se trata de 
libertades: libertades para la Iglesia, liberta- 
des para el Estado, pero ¿en qué se convier- 
ten estas al fin y al cabo, ó mejor, en qué se 
convertirian si llegára á realizarse tan loco 
propósito? En deshonrosa esclavitud, en sis- 
temática persecucion para la Iglesia que se 
negaria impávida á sacrificar los derechos que 
solo de Dios ha r=cibido y que el Estado tra- 
taria de usurpar para ejercer con ellos un des- 
polismo impío y feroz. El Estado libre, el Es- 
tado del liberalismo, seria el enemigo mortal 
de la Iglesta... 

Ahi teneis en toda su desnudez el verdade- 
ro valor y significacion de esta célebre fórmula 
que ha fascinado tan crecido número de inte- 
ligencias distinguidas y de corazones genero- 
sos! Estraviados por el liberalismo, aclamaban 
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precisamente lo contrario de lo que deseaban, 
llegando su ceguera hasta el punto de lison- 
jearse con que construian el arca santa, que 
debia salvar infaliblemente el mundo moderno, 
empleando esta madera de deshecho y car- 
cumida. 

¡Pobres católicos liberales! Ellos son los 
que inadvertidamente han entregado á nues- 
tros mas pérfidos enemigos las armas con las 
cuales nos atacan hoy dia. En Italia, en Roma, 
en España, en Ginebra, en Berna, en Prusia 
la pretension de los Estados libres, es la de Ja 
realizacion de la fórmula católico-liberal: La 
Iglesia libre en el Estado libre. Despues de 
haber apurado los medios morales, apelan å 
la fuerza bruta, y sin embargo esta conducta 
bien manifiesta no abre los ojos á los católico- 
liberales de Francia, de Bélgica, etc.! 

Espero que vosotros, mis queridos amigos, 
no seréis tan miopes que os dejeis engañar 
por falsas apariencias cayendo en el lazo ten- 
dido por tan bellas fórmulas, y por cuyo medio 
el demonio atrae y pierde álos que pecan de 
imprudentes. El Estado no gozará jamás de 
libertad, de verdadera libertad como no adopte 
por primera regla de conducta un profundo 
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respeto á la voluntad de Dios y á sus mandatos, 
conforme se los enseña y presenta la Santa 
Iglesia. Proponiendo lo contrario los católico- 
liberales no saben lo que dicen. 


XV. 


«Sea, se nos replicará quizás; pero yo no 
soy de esos liberales å quienes condena el 
Santo Padre. En verdad no comprendo bien 
lo que quiere decir; y por mi parle no conoz- 
co á esa clase de católico-liberales. Todos 
los que yo conozco, y á quienes se quiere lla- 
mar liberales, son personas muy razonables 
que no se separan del terreno de la política, 
en donde nada tiene que hacer la Religion; 
todas sus aspiraciones se limitan á reclamar 
para el pais las libertades públicas, sin las 
cuales, abrigan la íntima conviccion, de que no 
puede haber verdadera libertad para la Iglesia.» 

Ilusiones y hermosas palabras; nada mas. 
Si sois católico y si, además, sois liberal, 
entonces sois católico-Iiberal; y si sois católico- 
liberal, vos sois de esos católico-liberales á 
quienes condena el Jefe de la Iglesia. El Papa 
ha dicho expresamente y varias veces, que cn- 
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tiende hablar de vosotros, de vosotros católi- 
co-liberales piadosos y no de los liberales im- 
pios. Volved á leer los Breves. 

Decís que no comprendeis lo que quiere 
decir el Papa! ¿Y cómo es que todo el mundo 
lo entiende excepto vosotros? ¿Es posible que 
no canozcais d esa especie de calólico-liberales 
cuyos procederes y doctrinas no cesa de re- 
probar el Sumo Pontífice? ¿Cómo es que los 
demás los conocen? Católicos y protestantes, 
buenos y malos, todo el mundo pone inmedia- 
tamente el dedo sobre las personas, los pe- 
riódicos, las revistas ete. Los católico-libe- 
rales de los Breves son precisamente esos 
católico-liberales que pretenden ahora que no 
se trata de ellos; que hasta estos últimos 
tiempos llevaban con orgullo este nombre, y 
seguian á los jefes eclesiásticos y politicos 
que todos conocemos. Digase lo que se quie- 
ra: no hay dos especies de católico-libera- 
les; solo hay una y esta es mala. 

Comienzan ahora á repudiar el nombre de 
liberales. Ya es algo: es el sentido católico 
que empieza á dominar el contrasentido libe- 
ral. Pero no se trata tan solo del nombre; el 
fondo es lo que sobre todo debe rechazarse; 
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el fondo, es decir las ideas falsas, «el virus 
oculto de los principios liberales (1),> ese 
«gérmen de los errores que conservan y ali- 
mentan obstinadamente (2), » y que no es mas 
que esa falsa concepcion, esa concepcion an- 
ticatólica de la nocion de la libertad y de la no- 
cion de la autoridad, como así lo recordamos 
anteriormente. Lo que debe repudiarse, lo 
que es preciso rechazar, es ese proceder pu- 
ramente humano, fuera del órden natural, an- 
ticalólico, de juzgar asi de las doctrinas, co- 
mo de las personas y las cosas; es el espíritu 
de partido, es la terquedad, en una palabra, 
es todo lo que hemos denunciado en este bre- 
ve opúsculo. 

Se llaman «razonables» en oposicion á nos- 
otros, católicos á secas, que vemos siempre el 
Papa el primero, y que segun ellos somos unos 
exagerados, unos ultramontanos, que perdemos 
la Iglesia y la Francia. «¡Razonables!» Razona- 
dores deberian mas bien decir. La verdadera ra- 
zon es inseparable de la verdadera fé, de la ver- 
dadera fidelidad católica. Los católico- liberales 
no tienen mas que la prudencia humana å su dis- 


(1) Breve de Quimper, 
(2) Breve de Orleans. 
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posicion; y es por esto porque pierden todas las 
buenas causas, ya sean religiosas, ya políticas. 

Como dijimos antes, tienen la pretension de 
poner de un lado la Iglesia y la Religion, y de 
otro la sociedad y la política. Profundizad un 
poco el sistema, y lógica y fatalmente llegaréis 
en un instante á esos principios revolucionarios 
extremos, que ellos son los primeros en repro- 
bar. No nos cansarémos de repetirlo: como 
todas las cosas terrenales, la política debe ser 
católica, es decir, conforme á la ley de Dios y 
debe estar sometida á su voluntad tan santa 
como soberana; y el Papa, y los Obispos, y los 
sacerdotes, y despues de ellos todos los cris- 
tianos, tienen el derecho y el deber, de recor- 
dar á los gobiernos que se apartan de los gran- 
des principios cristianos, la necesidad, la obli- 
gacion de cumplir con el primero de sus 'de- 
beres. 

Se limitan, dicen en fin, á reclamar para 
el país las libertades públicas, indispensables, 
segun ellos, á la verdadera libertad de la Igle- 
sia. Pues, precisamente son esas «libertades 
públicas», idolos del liberalismo, las que la 
Santa Sede declara oficialmente ser los ene- 
migos mortales de la Iglesia, de la fé y de la 
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sociedad. Esas famosas «libertades públicas » 
¿qué son en efecto, sino las litertales revo- 
lucionarias del 89, es decir la libertad de im- 
primirlo todo, la libertad de poder decirlo 
todo, la libertad de la herejía y del libre pen- 
samiento, la libertad de las sociedades secre- 
tas y de los clubs, la supresion legal de la au- 
toridad de la Iglesia, así como de la verda- 
dera autoridad civil? Nuestros liberales son 
liberales, precisamente porque reclaman y 
aclaman, como otros tantos principios de vida, 
todos estos principios de muerte. La Iglesia 
condena y rechaza estos principios: cllos los 
admiten, y olvidando las reglas mas elemen- 
tales de su fé, imaginan que la Iglesia está en 
un error y que ellos son mas perspicaces que 
ella. Sus intenciones son buenas : he aquí todo 
lo que se puede decir en su favor. Pero sabe 
Dios el mal que causan, sobre todo los ecle- 
siásticos, con su amalgama de ideas falsas ! 
Las verdaderas, las únicas verdaderas y 
buenas libertades públicas, son las libertades 
cristianas. Estas, la Iglesia es la primera, ò 
por mejor decir la única en reclamarlas y en 
combatir por ellas. Estas libertades son la de 
la verdad y del derecho: es la libertad de la 
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familia y de la sociedad cristiana, es la liber- 
tad del ejercicio legítimo de la autoridad re- 
ligiosa, eivil y doméstica; es en una palabra, 
la libertad de todo lo que es bueno y útil. 


XVI. 


¿Cómo es, pues, que hombres de mérito y 
. de saber, verdaderos cristianos, y sobre todo 
que eclesiásticos y teólogos hayan podido ser 
católico-liberales? 

Porque es sabido que hasta las inteligen- 
cias mas privilegiadas son susceptibles de en- 
gaño, sobre todo cuando les ciega la pa- 
sion, como lo prueba el gran Bossuet con el 
galicanismo y el mismo Fénelon con su quie- 
tismo; y como el liberalismo cs hoy la cues- 
tion candente que preocupa á los hombres 
pensadores, no tiene nada de particular un es- 
travio provocado por el impetu de la pasion. 

Facilmente se concibe que distinguidos ta- 
lentos y corazones generosos, dominados por 
su amor á la libertad, hayan podido confundir 
la verdadera con la falsa y aclamar el libera- 
lismo, creyendo aclamar la libertad. En este 
caso se hallan el P. Lacordaire y M. de Mon- 
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talembert cuyos gloriosos nombres se invocan 
aun frecuentamente como argumentos sin ré- 
plica en favor del liberalismo. ¿Quien dejará 
de rendir homenaje á sus intenciones y á su 
talento? Pero no porque respetemos y honre- 
mos las personas, debemos sacrificar nunca 
los principios. Siendo católico-liberales se en- 
gañan, y está dicho todo. 

Además, pensándolo bien, porque un 
hombre virtuoso y esclarecido se haya enga- 
ñado sobre este particular, no es esto una ra- 
zon para que despreciemos sus bellas cualida- 
des. Cuando se nos presenta un hermoso fruto 
pero algo deteriorado, separamos la parte po- 
drida y nos guardamos lo demás. 

Otro tanto hay que hacer con esos varones 
eminentes ya sean eclesiásticos ó seglares que 
se han contagiado con los errores liberales: 
admiremos, alabemos é imilemos cuanto hay 
de bueno y de católico en sus obras, pero re- 
chacemos con energía todo lo que respira li- 
beralismo y heterodoxia. Ast nos colocarémos 
en terreno firme y otorgarémos á cada uno su 
merecido. 

Precisamente en vista del peligro que ins- 
piran á las gentes honradas las cualidades, cl 
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talento y hasta las virtudes privadas de los je- 
fes del partido católico-liberal, es porque el 
Santo Padre habló en su célebre Breve al Co- 
mité católico de Orleans. Fijense bien en ello 
mis jóvenes lectores. 

- El «grupo amigo» de que habla el Sobe- 
rano Pontífice no es otro que el estado mayor 
del partido católico-liberal. Para nosotros, son 
quizás mas peligrosos, que los impios, nos 
dice el Papa: porque asi como .desconfiamos 
naturalmente de estos, no sospechamos nada 
malo de unos hombres inteligentes y de otra 
parte mas ó menos piadosos , y que profesan en 
alta voz su adhesion á la causa de la Iglesia. 

Es un grupo; pero están unidos, tienen 
diarios y órganos conocidos. Como partido pro- 
pismente dicho, son poco numerosos; pero su 
influencia se extiende á muy léjos. 

Es «un grupo amigo»: amigo y enemigo å 
la vez; amigo, mientras son católicos, ene- 
migo mientras son liberales, es decir mientras 
admiten el error, hacen oposicion á la Santa 
Sede y dividen profundamente las fuerzas cató- 
licas. El Papa repite á este propósito, lo que 
tantas veces ha dicho, á saber: que á sus ojos 
„este peligro es el mas grave de cuantos amc- 
nazan hoy dia la sociedad católica. 
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Su doctrina es « equivoca » : encierra prin- 
cipios verdaderos y falsos, el bien y el mal. 
Aceptan los principios revolucionarios de 
1789, aunque profesan un horror invencible 
á las consecuencias extremas de aquellos prin- 
cipios. Proceden como aquel famoso argumen- 
lista que en una disertacion filosófica, dijo 
gravemente: « Acepto el principio; pero nie- 
go las consecuencias. » En vano fué que se le 
dijera que las consecuencias emanaban inevi- 
tablemente del principio: « No importa; acep- 
to el principio; pero niego las consecuencias.» 
Nuestros católicos liberales, dice el Santo Pa- 
dre, «al par que rechazan las consecuencias 
extremas de los errores, conservan y alimen- 
tan obstinadamente el primer gérmen. » Es la 
parte dañada de la hermosa fruta. 

¿ Y cómo es que obtengan tanta popularidad 
entre las gentes? Esto es debido á que « no 
queriendo abrazar la verdad por entero, ni 
alreviéndose tampoco á rechazarla por comple- 
to», adulan á sabiendas ó ignorándolo, los 
errores del dia, ó las preocupaciones que es- 
tán en moda, conservando así cierla imparcia- 
lidad que no llega á asustar á los católicos y 
bastante independencia para ser bien quistos 
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de los mundanos, de los gobiernos y hasla 
de los mismos protestantes y libre pensado- 
res. Liberales, son osados; calólicos, son 
prudentes. De alú la popularidad que los jefes 
del partido gozan entre las gentes poco refle- 
xivas, es decir el mayor número. 

Interpretan á su modo, pero no como lo 
hace la Santa Sede, los preceptos de la Igle- 
sia, las Encíclicas, el Syllabus, «los Breves 
Apostólicos, los decretos del Concilio; y asi 
disfrazada, la verdad' católica se asemeja en 
cierto modo al error liberal, al error que no 
cesan de acariciar. Ahi teneis, repito, el 
porqué de su triunfo entre el comun de las 
gentes. Los jefes han llegado, sin poder ima- 
ginarlo, á trocar enteramente los papeles: en 
vez de procurar modestamente la consonancia 
de sus propios sentimientos con las ense- 
ñanzas de la Iglesia, quieren de grado ó por 
fuerza, sujetar las enseñanzas de la Iglesia, á 
sus ideas personales: «Se esfuerzan, dice el 
Vicario de Jesucristo, á interpretar las en- 
señanzas de la Iglesia de modu que concuer- 
den á coria diferencia, con sus propios senti- 
mientos;» y olvidan que la Iglesia es infali- 
ble, y no ellos. 
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En el fondo de todo esto, vése una gran 
dosis de orgullo y obstinacion. e Todavía al 
presente », “añado el Santo Padre, hoy toda- 
via, es decir. despues del Syllabus , despues 
del “Concilio, despues de las advertencias rei- 
teradas de la Santa Sede, hay personas que 
aceplan las verdades recientemente definidas 
para evitar la nota de cismáticos, mas bien 
que por verdadera sumisión, por sumision 
al acuerdo supremo. ¿Y es esto espiritu cató- 
lico? ¿Acaso Dios no vé ante lodo el corazon? 

En fin, en este Breve memorable , el Papa 
recuerda por dos veces que la firmeza de la fé 
descansa unicamente en « la adhesion perfec- 
ta al espiritu y á las doctrinas de la Cátedra 
de Pedro, » porque solo en ella se halla la in- 
falibilidad de la enseñanza. A esta obediencia 
plena y entera á la Santa Sede, dele añadirse 
indudablemente la deferencia y respeto debi- 
dos al Obispo; pero este respeto y deferencia 
deben dejar intacto el primero de todos nues- 
tros deberes, á saber: la sumision al Papa, á su 
autoridad suprema, á todas sus enseñanzas y 
á todas sus direcciones. — Tan solo así seré- 
mos fuertes. Siempre debemos al Obispo el 
respeto, la deferencia, « obsequentes »; pero 
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solo debemos seguirle, mientras él mismo siga 
á Pedro, el único Jefe de la Iglesia, el único 
soberano Pastor, el solo Doctor infalible. Por 
esto decimos aquí: « obsequentes y no sequen- 
les.» 

Seamos pues, mis buenos amigos, entera- 
mente católicos; no nos dejemos arrastrar por 
las simpatias ó por decirlo mejor, por las preo- 
cupaciones que estén en boga. Y nosotros tam- 
bien repitamos las palabras de obediencia y 
amor que salieron del corazon y de los labios 
le los dos cientos obispos reunidos en Roma 
en 1867 con motivo de las fiestas del cente- 
nario de san Pedro. « Petrus solus loquatur: 
¡Petrum solum sequamur! » 


Esta es la sola regla segura; la única infa- 
lible. 


XVII. 


«Pero los católico-liberales, como los de- 
más, son hijos de la Iglesia, quieren y bus- 
can la verdad. ¿Ácaso no somos injustos con 
ellos?» 

No por cierto, no somos injustos con ellos, 
sino justos y muy justos. Asi como tenemos 
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en cuenta sus buenas intenciones, no debe- 
mos olvidar sus ilusiones que son deplorables, 

Son hijos de la Iglesia, si, pero á su modo; 
y la Iglesia declara en alta voz que este modo 
es absolutamente falso y peligroso á no poder- 
lo ser mas. Es preciso servir á Dios como Dios 
quiere ser servido y como la Iglesia nos en- 
seña. Asi es que para servir verdaderamente 
á Dios y á su Iglesia, se debe empezar por 
obedecerle, recibiendo dócilmente sus direc- 
ciones y siguiéndolas fielmente. Los católico- 
liberales hacen precisamente lo contrario: lejos 
de obedecer á la Iglesia quieren mandarla, y 
obran en consecuencia. Vénla en peligro, quie- 
ren defenderla, lo que está muy bien; y para 
esto le ofrecen remedios de su invencion. La 
Iglesia examina estos remedios, les manifiesta 
que en la pócima hay veneno; y ellos, incom- 
prensibles en su porfía, se obstinan en dár- 
sela y quieren á toda costa que se la beba. La 
envenenan creyendo salvarla. ¿Qué nombre da- 
rémos á tal proceder ? 

« Aman y buscan la verdad.» Si, pero ¿qué 
verdad? La suya, la que ellos se han forjado, 
y no la verdadera, la de la Iglesia, la de 
Dios. 
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¿En qué consiste pues la verdad? ¿Dónde 
está? ¿Dónde debemos buscarla? ¿No es de 
fé que se halla en la Iglesia, en los labios del 
Jefe de la Iglesia? Esta misma fé nos dice 
que la Iglesia y la Santa Sede son sus incor- 
ruplibles depositarios é intérpretes infalibles. 
Si, alli está la piedra angular del espíritu hu- 
mano; alli, y no en otra parte, brilla el sol 
de la inteligencia, de la razon pública y pri- 
vada. Lo que ennoblece, dilata y eleva verda- 
deramente las inteligencias, es el buscarsiem- 
pre con humilde sumision la verdad cuyo 
depositario es la Iglesia y su soberano Doctor 
el Vicario de Jesucristo. ¿Puede darse nada 
mas bello, mas lógico, mas verdaderamente 
grande, que ver á una noble inteligencia y so- 
bre todo á un gran cristiano interrogar la Igle- 
sia, penetrar su pensamiento íntimo, sobre 
todo lo que concierne al órden espiritual, mo- 
ral y social, presentar en caso necesario aquel 
pensamiento con una solicitud impregnada de 
amor, hacerse cargo de él, desconfiar de las 
preocupaciones y del propio sentimiento, apro- 
vechar los menores indicios de su doctrina y 
solicitar sin cesar nuevas manifestaciones siem- 
pre mas luminosas y mas extensas de esta ver- 
dad tan bienhechora? 
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En vez de esto, ¿que vemos, decidme, en 
la escuela católico-liberal? Algunos hombres, 
muchas veces distinguidos por los dones de la 
inteligencia, apasionándose de opiniones pura- 
mente humanas, procurando por todos los me- 
dios imponerlas no solamente á sus correligio- 
narios, sino hasta á la Iglesia, cerrando los 
oidos á todo lo que viene de Roma, interpre- 
tando á su modo los Actos oficiales que les 
condenan, en particular la Encíclica y el 
Syllabus, y eludiendo con miserables subter- 
fugios los argumentos que les confunden. ¿Y 
es esto querer la luz? ¿Es esto buscar la ver- 
dad? ¿Es esto ser verdaderamente católico, 
verdaderamente amante de la Iglesia? 

Sin quererlo, experimentamos un profundo 
sentimiento de tristeza al ver á unos hombres 
de un talento incontestable y de un corazon 
generoso, como emplean los mas nobles dones 
del cielo al servicio de ideas personales que la 
Iglesia rechaza y reprueba altamente. 

Generalmente poco instruidos en los prin- 
cipios de la teología y del derecho eclesiástico, 
que son los únicos que dan con autoridad la 
solucion de estos grandes problemas, los cató- 
lico-liberales confunden lo natural y lo sobre- 
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natural. La escuela católico-liberal se halla en 
pleno naturalismo. Olvida el grande hecho que 
domina el mundo, á saber que Dios en su amor 
habiendo instituido el órden sobrenatural, es 
decir el órden cristiano y católico, ni los indi- 
viduos ni las sociedades pueden, sin faltar á 
su primer deber, negarse á entrar en él, ni 
contentarse con permanecer en el órden pura- 
mente natural. 

JESUCRISTO, que es cl único Dios verdade- 
ro, siendo el Señor y Maestro de todas las co- 
sas, las sociedades lo propio que los individuos 
le deben, so pena de prevaricacion y reproba- 
cion, su fé plena y entera, su sumision, su 
amor; y como su Iglesia es su Enviada en me- 
dio de las naciones, en el decurso de los si- 
glos, toda criatura humana, desde el príncipe 
hasta el último de sus súbditos, debe á la Igle- 
sialo que debe al mismo JESUCRISTO. « El 
que os oye, me oye; el que os desprecia, me 
desprecia, el que os recibe, me recibe ! » 

El deber de toda sociedad, asi como de to- 
do individuo, consiste en penetrarse del espi- 
ritu católico y conformarse en sus leyes y en 
- sus instituciones con los principios de la Igle- 
sia. Tudas lus revoluciones del mundo no los 
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alteran ; los deberes de las sociedades no cam- 
bian, como no cambian los derechos de JEsu- 
crisTo y de su Iglesia. Esto es lo que la 
Santa Sede no cesa de recordar á nuestras so- 
ciedades estraviadas; esto es lo que el gran 
Pontífice de nuestro siglo proclamó solemne- 
mente en aquella inmortal Encíclica y en aquel 
Syllabus mil veces bendito, que constituyen 
una magnífica revindicacion del derecho católico 
y un admirable código de civilizacion cristiana. 

Y es esto tambien, añadamos con dolor, lo 
que no quieren todavia reconocor los católico- 
liberales. A sabiendas ó no, desprecian, re- 
chazan el derecho católico, que es de institu- 
cion divina; y de conformidad en esto con los 
revolucionarios, sustituyen el derecho divino 
por el pretendido derecho humano, que varia 
segun los caprichos de los tiempos y de los 
pueblos. 

¿Cuándo llegará pues aquel dia en que to- 
dos los católicos, verdaderamente amigos de 
la Iglesia, verdaderamente sometidos á JESU- 
cristo y á su Vicario, irán á buscar la ver- 
dad en donde se halla, en Roma, al pié de la 
Cátedra de San Pedro, y no en Francia, ni en 
Bélgica, ni en Alemania, ni en Inglaterra, ni 
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tampoco en América ? Aquel dia, cuya aurora 
saludamos, ya no habrá liberales, ó al menos 
católico-liberales. Entonces todos los cristia- 
nos, todos los hijos de la Iglesia sin excep- 
cion, habiendo desterrado por fin las divisio- 
nes que hoy dia les debilitan, aceptarán en su 
integridad la enseñanza del Vicario de Dios; 
se inspirarán en particular, en las saludables 
verdades que encierran la Encielica y el Syl- 
labus; y harán de aquellas verdades la regla 
no tan solo de su conducta privada, sino tam- 
bien y sobre lodo de su vida pública. Enton- 
ces,... pero entonces únicamente triunfará la 
causa de la verdad. 

Hasta que llegue aquel suspirado dia, com- 
batamos á los católico-liberales con tanta 
energia como á los liberales revolucionarios. 
Recordemos. que lo dijo el Papa: En cierto 
modo, los primeros son mas peligrosos para 
nosotros que los segundos. 


XVIII 


« Pero al fin y al cabo á pesar de su libera- 
lismo los católico-liberales son católicos, y tra- 
tar de esta suerte å los católicos ¿uo es una 
falta de caridad?» 
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¡Poco á poco! La cuestion que ventilamos 
no es la personal de los católico-liberales, es 
la de la doctrina del catolicismo liberal, ó lo 
que es lo mismo, no nos ocupamos de los cató- 
licos por su catolicismo sino por su liberalismo. 

Además, mis queridos amigos, si en el exá- 
men de esta vidriosa materia venimos á reca- 
bar que estamos en desacuerdo con el Soberano 
Pontífice, acordémonos que su juicio debe re- 
formar el nuestro y que no tenemos el derecho 
de imponernos á él. La enseñanza del Jefe de 
la Iglesia es la regla viviente de la fé. En esto 
como en todo y siempre á El, toca enseñar y á 
nosotros obedecer; á El juzgar la doctrina y á 
nosotros aceptarla con fé y reconocimiento. 

Haciendo frente á los católico-liberales el 
Jefe de la Iglesia ni lastima la caridad ni la ver- 
dad. No perdamos de vista aquella bella máxi- 
ma del apacible y venerable S. Francisco de 
Sales en la que refiriéndose á los herejes y 
enemigos declarados de la Iglesia dice: « Donde 
quiera que fuera es un acto de caridad descubrir 
al lobo cuando penetra en el redil de las ove- 
jas (1).» El Papa hace otro tanto; juzga y ds- 


(1) lutroducción ; lib. BI, cap. XXIX- 
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clara que los liberales no son menos peligrosos 
apesar de sus ribetes de catolicismo. 
Con este motivo y ton el de la calificacion 
de peste perniciostsima , que indigna á los 


católicos á medias, reasumamos brevemente 
la tésis católica (1). 


XIX. 
RESÚMEN DE LA TÉSIS: «EL LIBERALISMO CA- 
TÓLICO ES UNA PESTE PERNICIOSÍSIMA. > 


El liberalismo católico es una peste perni- 
ciosísima, es decir una enfermedad mortal, 
porque es un gravísimo error contra una gran 
verdad revelada. Es profundamente herético 
porque niega de mil maneras, los derechos de 
Dios, de Jesucristo y de su Iglesia sobre las 
sociedades humanas y atribuye á los gobiernos 
el derecho de colocar sus leyes y su politica en 
oposicion con la ley y mandatos de Jesucristo. 
- ¿Negar la soberania social del Hijo de Dios no 
equivale á negar su divinidad? ¿Negar este 

(1) El estracto de este resúmen lo saco de un notable 


trabajo publicado por el sábio é infatigable P. Ramiére 
en «El Mensajero» enero de 1874. 
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derecho y mision superior de la Iglesia no es 
negar directamente su divina mision? El libe- 
ralismo es una peste perniciosisima porque se 
extiende á todo y doquiera facilita la entrada 
del virus herético que se.encierra en las doc- 
trinas protestantes y revolucionarias. Empieza 
por alterar la Religion; prosigue su obra, de- 
leterea en filosofia, en donde crea el ontolo- 
sismo; se extiende por el campo de la política 
con sus fatales ilusiones, con su impotencia 
para el bien; en todas partes se le encuentra, 
en la educacion, en la enseñanza, en la fami- 
lia, en el individuo. « Los demás herejías, 
dice un gran pensador citado por un Obispo 
ilustre (1), lan podido limitarse; pero el li- 
beralismo como se ha disfrazado con los nom- 
bres de la verdad, (progreso, luz, libertad, 
igualdad, fraternidad, ley, civilizacion, etc.) 
seduce fácilmente á los pueblos y si Dios no 
lo remedia, arrancando la máscara á esta in- 
fernal impostura, acarreará la ruina de la Fran- 
cia y de toda la cristiandad.» 

El liberalismo es una peste perniciosisima 
por sus tendencias y á eso se debe principal- 


(1) Mr. Blanc Saint-Bonnet en su libro titulado La 
legitimidad, citado por el limo. Sr. Obispo de Poitiers, 
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mente los estragos que está causando en las 
filas de la juventud católica. Ningun católico se 
atreverá en teoría á negar el soberano derecho 
que ejerce Jesucristo y su Iglesia sobre las so- 
ciedades; pero en práctica los que están infi- 
cionados del liberalismo se conducen como 
verdaderos liberales; en lugar de defender, 
como deben, el derecho de Jesucristo y de su 
Iglesia, los veréis siempre prontos á sacrifi- 
carlo en nombre de la politica, de las necesi- 
dades de los tiempos, en nombre de la opinion 
pública, de los hechos consumados. Indirecta- 
mente al menos, tratan de revindicar en favor 
de los enemigos de la fé la libertad de atacar á 
la Iglesia, y con caballerosa generosidad se es- 
fuerzan en sostener los pretendidos derechos 
del error y en reclamar para los enemigos de 
Dios los mismos privilegios que gozan sus ser- 
vidores. Sus actos, como hombres públicos, 
están en abierta oposicion con su conducta pri- 
vada y con sus creencias, Estas tendencias, que 
son la lógica consecuencia de sus principios 
católico-liberales, ¿pueden acaso conciliarse 
con la viva fé de un verdadero cristiano? pue- 
de un mismo hombre tener dos conciencias? 
y lo que es falso para el hombre privado, 
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puede ser verdadero para el hombre público? 

El liberalismo es una peste perniciosisima 
porque debilita y paraliza á los defensores de 
la Iglesia y del derecho. ¿Dónde está la fuer- 
za del ejército católico? No es en su fé, en la 
indomable energía de su fé? Pues bien, elli- 
beralismo es para nosotros una de las princi- 
pales causas de la debilidad de la fé. Que- 
branta la fé en las almas acostumbrándolas á 
ver el error y la verdad tratados de igual ma- 
nera; y en el momento en que se concede igua- 
les derechos á entrambos se los rebaja al nivel 
de simples opiniones. El liberalismo reduce la 
fé de un gran número de cristianos á una pro- 
babilidad humana, á una opinion mas ó menos 
respetable. Gracias á los estragos del libera- 
lismo, oiréis hablar con frecuencia å cristianos 
y hasta á sacerdotes y religiosos de opiniones 
religiosas relacionándolas en cierta manera 
con las opiniones políticas. La verdad ya no 
es tenida para nada en cuenta; el liberalismo 
la sacrifica sistemáticamente al derecho de las 
mayorías y á lo que dá en llamar caridad, 
enervando de esta suerte al cristianismo. 

El liberalismo es una peste perniciosísima 
porque introduce la division entre los cató- 
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licos y los hombres de bien. La Iglesia des- 
cansa sobre la unidad, no menos que sobre la 
verdad, y el catolicismo liberal tiende á rasgar 
esa unidad mientras mina por separado la ver- 
dad. Atrae una porcion de católicos hácia su 
abigarrada bandera, cuando los demás perma- 
necen fieles á la enseña inmaculada de la ver- 
dad y de la obediencia que tremola la Santa 
Sede. De ahí la aparicion de dos partidos en 
el seno de la Iglesia, con las consiguientes 
divisiones y perturbaciones; de ahí las debi- 
das protestas que por un lado dirigen los fie- 
les católicos contra las concesiones hechas al 
error y al espiritu del siglo, y de ahi por otro 
la acusacion de los católico-liberales lanzada 
contra sus adversarios por lo que llaman exa- 
geraciones, intolerancia, terquedad, ceguera, 
pretendiendo que con la conducta á que ellos 
se ajustan y transigiendo con los enemigos de 
la Iglesia consiguen la salvacion de la misma. 
Los católico-liberales acentuan sus censuras 
hasta el punto de alcanzar las personas de los 
Obispos y hasta del mismo Papa (el Syllabus 
y el Concilio lo atestiguan) acusándoles por lo 
bajo y de una manera solapada de destructores 
de la Iglesia. 
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Si alguna vez, como suele suceder en toda 
contienda, los defensores de la ortodoxia y 
de la Santa Sede no miden con matemática 
exactitud el alcance de sus tiros, si se colocan 
en una falsa posicion, sobre todo, si tienen - 
la desgracia de descargar golpes contunden- 
tes, por mas que en ello no haya un mal; se 
perseguirá esta exageracion de celo en los 
hermanos con mucho mas rigor que la hosti- 
lidad manifiesta del comun enemigo. 

Y se dará entonces el raro y desconsolador 
espectáculo de aparecer reunidos ante un mis- 
mo altar y participando del pan celestial varios 
fervorosos católicos que al salir del templo se 
dirigirán reciprocamente invectivas mucho mas 
acerbas, injustas y apasionadas que las que 
guardan para los herejes y ateos. į Cuánto da- 
ñan á la causa de Dios tan escandalosas divi- 
siones! 

¿Y de quién es laresponsabilidad ? ¿Hay que 
atribuirla al celo de los católicos puros? ¿A su 
denuedo en la defensa de la Religion? Cierta- 
mente que no. 

¿Tal vez á la mala intencion de los cató- 
lico-liberales ? Nada de eso: la mayor parte se 
engañan de buena fé. ¿Donde está pues el cul- 
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pable? Oid al Papa que nos lo pregona en alta 
voz : el culpable es el liberalismo católico. Si, 
esa es la peste que despues de haber alterado 
la verdad en las inteligencias, se derrama á 
los corazones para imposibilitar la unidad de 
sentimientos y la comunidad de esfuerzos. 

El liberalismo es una peste perniciosísima 
porque donde quiera que impera no es posi- 
ble la salvacion de la sociedad. Ataca en 
sus raices la vida de la sociedad, de la mis- 
ma suerte que el phyloxera (1) destruye la 
cepa por su raiz. «El gran peligro y el gran 
mal de las sociedades modernas, consiste en 
que en la esfera pública y social los fieles, y 
harto frecuentemente los sacerdotes de nuestra 
generacion, creen que en pleno cristianismo y 
apesar de la fé cristiana que profesan, pueden 
observar una conducta neutral y de abstencion, 
como si Jesucristo no hubiese venido al mun- 
do ó hubiese desaparecido de él. Los que pro- 
fesan y practican semejante teoria, se conde- 
nan á una impotencia absoluta en órden á la 


(1) El phyloxera es un gusano que se ha presentado 
de poco tiempo acá en algunos departamentos vinícolas 
de Francia y que causa daños de consideracion. (Nola 
del traductor.) 
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cura y salvacion de esta sociedad enferma. Si 
no hemos conseguido descchar el mal interior 
que nos trabaja, nos acaba y nos mata, culpad 
á que profesando la fé privadamente, hemos 
aceptado nuestra parte alícuota de infidelidad 
nacional: culpad á que mientras Jesucristo por 
el órgano infalible de su Vicario y de su Iglesia, 
condena una doctrina social por errónca y per- 
niciosa, nosotros la preconizamos como nece- 
saria; y mientras se nos señala el camino de 
salvacion, nosotros emprendemos precisamente 
el eontrario. Ahí está la causa de nuestra im- 
potencia (1). 

Débese este gran mal al catolicismo liberal 
que paraliza las buenas obras, las penitencias 
y las oraciones que de todas partes se elevan 
al trono del Dios de las misericordias para im- 
plorar el perdon y salvacion del mundo. 

¿Cómo se pretenderá que el Señor quiera 
salvar una sociedad que está decidida á pres- 
cindir de El, á oponerse á sus enseñanzas, á 
desconocer y á violar sus derechos? ¿Puede 
acaso invocar legitimamente la ayuda tempo- 


(1) Sermon del Sr. Ohispo de Poitiers pronunciado 
en 25 de noviembre de 1873. 


— 125 — 
ral de Dios para combatir á su propio Hijo, su 
autoridad y su imperio?... 

Si apesar de nuestras oraciones, de nues- 
tros ayunos y buenas obras, persistimos en la 
misma obstinacion; si dando con la mano li- 
mosna, nuestra boca sigue pregonando los 
sistemas condenados por la Iglesia docente, si 
acariciamos las mismas preocupaciones, si ado- 
ramos los mismos idolos, las falsas libertades, 
los mortales principios del $9, reanimados 
en 1830 y glorificados desde 1852 hasta nues- 
tros dias; necesariamente nuestras peliciones 
y ruegos serán estériles y la sabiduria, la san- 
tidad y la justicia del Omnipotente sujetarán 
las manos á su misericordia. 

La Imitacion de Jesucristo dice á este pro- 
pósito una sentencia profunda que debe de 
aplicarse á las sociedades mas aun, si cabe, 
que á los individuos: «Vale mas tencr en con- 
tra de si al mundo entero, que á Jesus ofendi- 
do.» Y sin embargo cn el estado á que el li- 
beralismo ha reducido á nuestra desdichada 
sociedad moderna, tiene en frente a Jesus ofen- 
dido, á Jesus á quien pone fuera de la ley. De 
ahí, esas situaciones imposibles de dominar y 
contra las cuales se cstrellan, unos tras otros, 
los lrombres mas eminentes. 
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Desengañaos, mientras social y politicamen- 
te no volvamos los ojos á Jesucristo Rey y á la 
saludable direccion de su Iglesia, de poco ser- 
virá el orar y el ejercicio de. buenas obras, 
nuestra salvacion será radicalmente imposible; 
la mano liberal destruirá enseguida lo que la 
mano católica vaya edificando. 

La doctrina mestiza del liberalismo, hija 
de un falso espiritu y de una falsa caridad, se 
parece al hibrido mulo por su infecundidad : 
el que tiene la desdicha de estar contagiado 
de liberalismo esteriliza cuanto toca. 

El liberalismo católico es una peste per- 
niciosísima, porque coloca en la base de nues- 
tras instituciones públicas unos principios cu- 
yas consecuencias extremas, rigurosamente 
lógicas, conducen á los horrores de la anar- 
quía. El principio fundamental del liberalismo 
puede resumirse asi: ante la ley, el error 
tiene los mismos derechos que la verdad. 

De ali se origina «la libertad de pensar, + 
que puede formularse así: Tengo el derecho 
de imaginar cuanto se me antoje, de creer lo 
que me plazca, de negar lo que no me guste. 
Tengo el derecha de creer que no hay Dios, 
que no tengo alma, que el robo está permiti- 
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do y que tanto mal causo matando á un hom- 
bre como á un pollo. 

De ahi resulta tambien «la libertad de con- 
ciencia.» Todas las religiones dicen, tienen 
un derecho igual al respeto y proteccion de la 
ley; el mismo respeto, la misma proteccion se 
merece el Evangelio que el Alcoran, para la 
ley, lo mismo es un cristiano que adora á Je- 
SUCRISTO, que un judio que lo blasfema; pa- 
ra ella el mismo respeto le merece el católico 
que venera la santa Eucaristía que el protes- 
tante que la pisotea; en fin el mismo respeto 
para el mártir y para su verdugo. 

De ahí sale «la libertad de la palabra. » 
Tengo el derecho de decir todo lo que imagi- 
no y nadie lo tiene de hacerme callar. Tengo 
el derecho de blasfemar. El que me impida 
alabar á Dios ó me proliba insultarle, tanto 
el uno como el otro atentan á mi libertad, y 
por consiguiente cometen un crimen. 

El mismo orígen reconoce «la libertad de 
la prensa.» Todo lo que tengo derecho de 
decir, tengo derecho de imprimir y publicar. 
Cualquier apóstata tiene derecho de escribir 
que JESUCRISTO no es Dios, y ningun hom- 
bre, ningun poder tienen derecho para embar- 
gar su hbro ó su periódico. 
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Finalmente de ahi nace «la libertad de ac- 
cion.» Tengo el derecho de hacer cuanto se 
me antoje y rde poner en obra cuanto imagine, 
con la sola condicion (aun per fectamente ar- 
bitraria) de conformarme con lo dispuesto por 
la policia. 

De seguro que no solamente los católicos 
liberales, sino todas las personas honradas, 
reclazan con indignacion esas absurdas y hor- 
ribles locuras; pero admilen buenamente los 
principios de donde derivan, y, en lo mas ab- 
yecto de la sociedad, no faltarán jamás terri- 
bles lógicos que sacarán las consecuencias. 

Finalmente, el liberalismo católico es una 
peste y una peste perniciosisima, porque los 
que le profesan, quieran no quieran, se con- 
vierten en autores de la general ruina. 

La historia moderna acredita que siempre 
y en todas partes las ilusiones y el descorazo- 
namiento de los hombres de bien, han prepara- 
do el camino á los escesos revolucionarios. Ca- 
da S9 lleva consigo un 93, de la misma ma- 
nera que en la flor se encierra el gérmen del 
fruto. El liberalismo es la revolucion en for; 
la demagogia y la anarquía son su fruto. 

La revolucion se la desacreditado por si 
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misma á consecuencia de los desastres que 
desde un siglo viene acumulando : está convic- 
ta y confesa de haber mentido en cuanto ha 
prometido; sus mas ardientes adeptos procla- 
man su bancarrota. Ha llegado pues el momen- 
to de sacudir su yugo, de volver al órden eris- 
tiano, y puesto que la bondad de Dios nos fa- 
cilita los medios y nos allana el camino, ¿por 
qué no hemos de resucitar á la verdadera vi- 
da católica, á la verdadera vida social y poli- 
tica? ¿Quién nos lo ha de impedir, quién?... 
No son ciertamente los desalmados de la Com- 
mune, ni los declarados enemigos de la Reli- 
gion y de la sociedad; son los cristianos de 
falsas ideas, los hombres llamados de órden 
que conservan y proclaman los principios de 
esa misma Revolucion cuyos escesos comba- 
ten; son los revolucionarios moderados, son 
los católico-liberales. 

La Revolucion doctrinal, el liberalismo de- 
tiene al hijo pródigo que quiere volver á la 
casa paterna, que quiere arrojar de si los an- 
drajos de la licencia, para vestir de nuevo 
la blanca túnica de la libertad; que quiere 
huir del deshonroso yugo del despotismo ô de 
la anarquía, para cobijarse tranquilo y con- 

9 
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fiado bajo el manto paternal de la autoridad. 

Pero ¿cómo es que el liberalismo le delie- 
ne tan fuertemente? Porque está enamorado 
de la doctrina de la Revolucion que esla últi- 
ma y lógica consecuencia del liberalismo. Los 
triunfos de la Revolucion serian pasajeros si 
solo vinieran acompañados de sus escesos y vio- 
lencias; la duracion de su imperio débese á 
sus doctrinas y ¿los fautores de sus doctrinas 
sobre todo cuando son honrados y religiosos 
ó, lo que es lo mismo, liberales católicos, los 
cuales, apesar de sus buenas intenciones, 
son la rémora que se opone á la resurreccion 
cristiana de la sociedad. 

La fuerza principal de la Revolucion lo mis- 
mo en Francia que en toda la Europa cristiana, 
reside mas en el apoyo que los hombres de ór- 
den prestan á sus principios, que en la deses- 
peracion con que los hombres del desórden 
popularizan las consecuencias. El liberalismo 
es el veneno que mata: la anarquia es la des- 
composicion que sigue á la muerte. ` 

Y ¡cuántos hombres de órden se hallan en 
este caso! Mas del ochenta por ciento. Estoy 
seguro que ni siquiera uno de ellos querria 
morir sin sacramentos; y aunque no siempre 
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dan testimonio público de su catolicismo, en 
el fondo de sus conciencias profesan la fé : son 
pues católicos, pero mas liberales que católicos, 
y por esta razon unas veces involuntaria y 
otras inconscientemente, causan el horrible 
é incalculable daño que acabamos de esponer. 

Juzgad, pues, hombres de buena voluntad, 
cristianos pensadores, si el obispo de Poitiers 
tenia razon al pronunciar estas palabras en 
una célebre conferencia que llegó á tomar el 
carácter de un importante acontecimiento. 
« Vosotros que nada teneis de comun con la 
impiedad de los liberales revolucionarios, pero 
que profesais las doctrinas del catolicismo li- 
beral, inscrito irrevocablemente en el catálogo 
de los errores condenados por la Jglesia, de- 
teneos un momento y observad que el órden 
no debe elevarse al lado sino encima del fun- 
damento cristiano; fuera de él solo hallaréis 
oscilaciones, caidas, ruinas; hallaréis el des- 
órden y la anarquia, y, como consecuencia, la 
vuelta inevitable al régimen del despotismo 
que la necesidad os condenará á reclamar á 
pesar del horror que os inspira (1). » 


(1) Sermon de Navidad en 1873. 
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Tales son, amigos mios, los frutos delelé- 
reos del liberalismo católico. Juzgad del árbol 
por sus frutos. 


XX. 


«¿Qué hay pues que hacer en práctica?» 

Una cosa muy sencilla; ser siempre caló- 
licos de piés á cabeza, católicos en nuestras 
ideas y en nuestros juicios, católicos en nues- 
tras simpatías, católicos en nuestras palabras, 
católicos en todo y por todo, en nuestros ac- 
tos públicos como en los privados. 

Y como la primera condicion que se exige 
al católico es la de someterse completa y sin- 
ceramente al Vicario de Dios, jefe supremo 
de la Iglesia y regla viviente de la verdadera 
fé, por eso deberémos poner especial cuidado 
en alejarnos de cuanto debilite en nosotros en 
lo mas mínimo el religioso respeto y absoluta 
obediencia que debemos á la Santa Sede. Es- 
ta cuestion tiene una importancia capital. So- 
lemos tener poco cuidado en nuestros estu- 
dios, en las discusiones, en las lecturas, en 
las lecciones y hasta en las relaciones que es- 
trechamos, y de ahí proviene que con frecuen- 
cia nos contagiemos. 
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«En cuanto á vosotros, queridos hijos, nos 
dice el Santo Padre, acordaos que cumple al 
Soberano Pontifice, que es el vicario de Dios 
sobre la tierra, decidir cuanto se relaciona 
con la fé, con las costumbres y con el gobier- 
no de la Iglesia, á tenor de lo que Jesucristo 
ha dicho de si mismo: El que no recoge con- 
migo , desparrama. 

«Haced pues consistir toda vuestra sabiduria 
en una obediencia absoluta y en una espontánea 
y firme adhesion á la cátedra de Pedro (1).» 

Con el ausilio de esta infalible piedra de 
toque, reconocerémos siempre el oro puro y le 
distinguirémos del cobre dorado. Toda doctri- 
na que, sea en lo que fuere, se separa de la 
enseñanza de la Iglesia, por eso mismo ya de- 
be ser sospechosa, y no solo debe ser sospe- 
chosa, sino rechazada y no solo rechazada sino 
combatida. 

Ese es el combate de la fé, de que nos ha- 
bla el apóstol san Pablo, y al cual todos somos 
llamados, los unos en calidad de jefes, como 
los sacerdotes; y los otros, que son los segla- 
res, como simples soldados de Jesucristo, 


(1) Breve á los Milaneses. 
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XXI 


«Y para preservarnos de lo que el Santo 
Padre llama virus de las opiniones católico- 
liberales, ¿debemos hacer algo espeeial y par- 
ticular ?> 

Ciertamente: ante todo no leais ó cuando 
menos leed con grandes precauciones los dia- 
rios, revistas y folletos del partido. El diario, 
principalmente, es la gota de agua cotidiana 
que poco á poeo taladra y descompone la pie- 
dra del espíritu. La esperiencia nos lo enseña 
todos los dias: si no quereis ser presa del li- 
beralismo católico, huid de los diarios libera- 
les-eatólicos. 

En eambio, puesto que en los tristes tiem- 
pos que alcanzamos es ya una necesidad la lec- 
tura de un periódico, leed alguno de esos pa- 
peles públicos, que tanto escasean, cuyo único 
norte y guia consiste en conformarse en todo y 
siempre con el espíritu y enseñanza de la San- 
ta Sede. No os arredren las punzantes é injus- 
tas diatribas de que son objeto; estad seguros 
de que sé les detesta y ridieuliza porque no en- 
tran en tratos con los propagandistas de los 


— 135 — 

modernos errores; porque olfatean y persiguen 
la caza en cuanto se levanta, porque inutilizan 
con una oportunidad, que les desespera, las 
mas hábiles maniobras y las conspiraciones 
mejor urdidas; porque ni quieren ni saben li- 
sonjear la estraviada opinion pública, como lo 
hacen todos los dias las hojas liberales, y por- 
que se dejan hacer lrizas antes que cejarun ápi- 
ce en la defensa de la verdad , del derecho, de 
los buenos principios, de la causa del Papa y 
de la Iglesia. 

Despues estudiad con ahinco y sólidamente 
las principales cuestiones que están á la órden 
del dia, y buscad la luz donde brilla vivísima, 
esto es, en los libros declaradamente católicos 
romanos, donde lo verdadero no está mezclado 
con lo falso, ni enturbian las aguas puras y 
cristalinas de la verdad, las sucias é infectas del 
error: casi siempre la ignorancia de la verda- 
dera doctrina católica es la tea que alumbra las 
tésis liberales. 

Esta ignorancia engendra una de las mas 
comunes ilusiones que sepulta á la juventud en 
lo mas profundo del liberalismo, y que consiste 
en creer cándidamente que por mas que sean 
liberales no se ocupan de puntos doctrinales, 
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en los que se declaran incompetentes y que 
abandonan á los sacerdotes, á los teólogos ete... 
permaneciendo de esta suerte sistemáticamen- 
te liberales en práctica, bajo pretesto de que 
no lo son en teoría. Guardaos de haceros esa 
ilusion que os vincularia en el partido liberal 
y que, digase lo que se quiera, os inocularia 
por todos los poros» «el virus de las opinio- 
nes católico-liberales. » 

Por fin y sobre todo, apartaos de los ecle- 
siásticos tocados de liberalismo. Un solo sacer- 
dote católico-liberal hace mas daño que qui- 
mientos seglares. La palabra de un seglar, que 
resuelve cuestiones doctrinales, inspira poco 
respeto, pero tratándose de un sacerdote, ya 
es otra cosa, puesto que Dios ha dicho: «Los 
labios del sacerdote encerrarán la ciencia, 
y su boca nos dará el conocimiento de la ley.» 
Ahora bien. ¿Qué hace el sacerdote liberal? 
Propina el error á los que le piden la verdad, 
y precisamente el error que el Soberano Pon- 
tífice considera mucho mas temible para los 
católicos de nuestros tiempos, que las horribles 
blasfemias de la revolucion. 

Decia recientemente Pio IX á uno de nues- 
tros obispos, que la mayor desgracia que po- 
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dia llover sobre un católico seglar, consistía en 
tener por amigo y consejero á un sacerdote 
imbuido en malas doctrinas. Un eclesiástico 
vicioso es despreciado; pero el que alimenta 
malas doctrinas, os seduce tanto mas fácilmen- 
te cuanto sus opiniones mas se ajustan á las 
ideas dominantes. » 

Amigos mios, mis queridos amigos, no os 
deslumbre el brillo de ciertos nombres ni los 
destellos de mundanas reputaciones. 

A los eclesiásticos católico-liberales les fal- 
ta el primero, el mas importante de los méri- 
tos, el de una fé pura y de un sólido juicio. 
Decimos que no es todo oro lo que reluce y 
en esta materia, mas que en ninguna otra, es 
una gran verdad. 

El escaso número de sacerdotes que guia- 
dos por un espíritu de independencia ó vani- 
dad, han tenido la desgracia de patrocinar el 
liberalismo-catolico, son por punto general ó 
génios discolos ó ambiciosos con ribetes de 
erudicion, pero sin verdadero saber y agenos 
al espiritu de la Iglesia. 

Desconfiad de los eclesiásticos liberales cual- 
quiera que sea su celo y su talento. El corto 
bien que hacen por un lado, lo destruyen con 
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usura por otro. Habeis tenido ocasion de ob- 
servarlos durante el Concilio; eran galicanos, 
porque eran liberales, y si hoy han desapareci- 
do los galicanos, los liberales están en pié po- 
seidos del mismo espiritu, sometidos, no con- 
vertidos, salvas, sin embargo, pocas aunque 
honrosas escepciones. 

Despues de tan repetidas advertencias sa- 
lidas de la boca del Santo Padre, advertencias 
que necesariamente debe conocer el clero, pre- 
ciso es convenir en que para conseguir su 
salvacion necesitarán escudarse con una in- 
concebible buena fé ante el tribunal divino. 


XXII. 


Voy á concluir: ¿Por qué en las páginas, 
que anteceden, me diréis, os dirigis tan solo 
á los jóvenes? ¿Por ventura estas verdades 
únicamente aprovechan á la juventud y no sir- 
ven ála edad madura ?... Sin duda que tie- 
nen aplicacion general; pero las personas, ya 
entradas en años ¡son comunmente tan incor- 
regibles! Es muy fácil enderezar un árbol que 
empieza á criarse torcido; ¡tratad de hacer 
otro tanto con otro viejo y encorvado! 


— 139 — 

El espíritu del jóven es comunmente rec- 
to, sincero, tan amante de la verdad, como 
bueno y generoso es su corazon; por esto me 
dirijo con preferencia á vosotros, mis buenos 
y queridos amigos. Aliento la confianza que 
despues de haber leido reflexivamente este 
pequeño trabajo, é imploradola gracia de Dios 
ni uno solo de vosotros se dejará contami- 
nar en lo mas mínimo por la peste del ca- 
tolicismo liberal. Haciéndolo así asegurals vues- 
tra salvacion y la de muchos otros. 

¡Que Dios os conserve vivisima la fé y 


enardezca vuestros corazones con su santo 
amor |... 
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EPÍLOGO. 


Cuando vieron la luz pública las primeras 
ediciones de este breve opúsculo, un sacerdote 
que hace mas de veinte años que se consagra 
enteramente y con gran provecho á la salva- 
cion de la juventud , me escribió las siguientes 
lineas con las que termino: 

« Por mucho que insistamos, nosotros sacer- 
dotes, dispensadores de la doctrina y directo- 
res de las conciencias, nunca harémos lo bas- 
tante para mostrar las causas que engendran 
el liberalismo en nuestra juventud. Principal- 
mente existen tres, á saber: el escaso saber, 
el orgullo y el falso juicio. 

« El escaso saber en materia de religion 
hace que los jóvenes se formen muchas veces 
un catolicismo de fantasia, blasfeman de lo que 
no entienden y, sin sospecharlo, caen en los 
mas graves errores que en el fondo son verda- 
deras herejías. 

«El orgullo es debido á que les falta el 
sentido de la obediencia católica, que es la 
base de la fé, y por consiguiente de la salva- 
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cion. Van siempre en busca de rodeos, excusas 
y pretextos de todas clases para eludir el de- 
ber de la obediencia. Y puesto que debemos 
obedecer al Papa, como debemos obedecer á 
Jesucristo, cuyo lugar ocupa el Papa en la 
tierra, nunca obedecerémos como es debido á 
Dios y á su representante el Papa. El jóven 
católico-liberal no comprende nada de todo 
esto. Fuera de lo que él imagina que basta, 
lo demás es por voluntad propia. 

«El falso juicio reconoce otro origen : á fuer- 
za de leer diarios abigarrados, revistas y libros 
semi-católicos, á fuerza de frecuentarse con las 
personas de su partido y de burlarse de los de- 
más, acaban por falsear de tal modo su juicio, 
que su enfermedad se hace cuasi incurable. 

«Estas tres causas producen igualmente la 
obstinacion, la obstinacion que es el carácter 
distintivo de todos los errores. Hay una seme- 
janza notable entre el jansenismo del siglo dé- 
cimo séptimo y el liberalismo del décimo nono: 
el mismo espiritu de cavilacion, el mismo pia- 
doso orgullo, la misma obstinacion en despre- 
ciar las advertencias y enseñanzas de la Santa 
Sede, los mismos chismes de comadres, las 
mismas paudillas de platiqueros que se Haman 
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grandes hombres ó se dan el título de grandes 
escritores, el mismo fanatismo por algunos 
prelados á costas del Papa y del Episcopado. 
Es la peste personificada, como lo ha repetido 
varias veces nuestro grande y santo Pro IX, 
Pero es una peste que está en boga, una 
peste aristocrática, con guante de color de 
manteca y falda de seda, es la peste de los 
presumidos. Como en los tiempos en que vo- 
ceaban los jansenistas en Port-Royal, tambien 
hoy meten mucho ruido y hacen sonar muchos 
platillos y algunos emplean su táctica de mos- 
trarse como inocentes víctimas de la persecu- 
cion, arte escelente para seducir y hacerse 
suyos á todos los jóvenes y mugeres de mundo, 

«Elescaso saber, el falso juicio yla obstina- 
cion son los caracteres distintivos del rebaño, 
delos carneros; el orgullo, con toda su andacia 
y sus sutilezas, esto corresponde á los jefes. 

« Debeis insistir sobre esto. Será desagra- 
dable para el que le toque, pero no por esto 
dejará de ser una verdad, una gran verdad. 

«¡Cuán fácil, cuán pronto está dicho: 
«Creo firmemente todo cuanto enseña la Igle- 
sia, todo lo que dicen fos Breves y las Enci- 
clicas del Santo Padre! + 
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APÉNDICE. 


Al principiar la tirada de este opúsculo ha visto 
la luz pública la edicion romana de las alocuciones 
pronunciadas en el Vaticano por el Papa desde 20 
de setiembre de 1870, edicion que ha sido autori- 
zada y revisada por el mismo Santo Padre. A con- 
secuencia de haber observado algunas variantes, 
no esenciales, sino puramente formales, en la céle- 
bre Alocucion de 48 de junio de 1871, citada en la 
página 8, hemos creido conveniente restablecer el 
texto y copiarlo á continuacion para conocimiento 
de nuestros lectores. 

Como esas solemnes palabras han sido negadas 
categóricamente por el partido católico-liberal , no 
estará de mas su reproduccion con todo el carácter 
debido de autenticidad. 

Ahi están pues dichas palabras dirigidas por Su 
Santidad á la diputacion francesa á la que habló en 
su pátrio idioma : 

« Bien sabeis cuanto quiero å la Francia. Puedo, 
pues, deciros francamente la verdad; es mas, me 
hallo en el caso de decirosla. 

« El ateismo en las leyes, la indiferencia en ma- 
teria de religion y esas máximas perniciosas , Ha- 
madas católico-liberales, son las verdaderas causas 
de la ruina de los Estados y las que principalmen 
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te han precipitado á la Francia. Creedme, el mal 
que os señalo es mucho mas espantoso que la Re- 
volucion y que la Commune.» 

Al llegar á este punto el Santo Padre levantó los 
hrazos y con una mezcla de profunda tristeza y de 
santa indignacion prosiguió : 

« Siempre he condenado el liberalismo católico ; 
y, agitando vivamente las manos, añadió: mil ve- 
ces que fuese n:cesario le volveria å condenar. 

« À este propósito me viene å la memoria ùn al- 
to dignatario francés á quien he conocido de cerca, 
aquí, en Roma, con quién he departido algunas 
veces y de quién he merecido muchas consideracio- 
nes personales. Era un hombre de bien, de ma- 
neras distinguidas y que cumplia con los deberes 
de la religion acudiendo al tribunal de la penitencia. 
Pero al propio tiempo alimentaba unas ideas tan 
raras y profesaba tales principios , que yo no acer- 
taba å explicarme como pudieron llegar á infiltrar- 
se y á echar raices en un calólico sincero. Eran 
precisamente las máximas de que os hablaba hace 
un momento. 

« Ese personaje sostenia (1) que para gobernar 
con acierto era menester adoptar uma legislacion 
atea, manifestar indiferencia en materias religiosas 
y poseer esa táctica especial que consiste en ple- 
garse á cualquiera opinion, á todos los partidos, á 
todas las religiones, midiendo con el mismo rasero 
los immutables dogmas de la Iglesia, la libertad de 
cultos y la de conciencia. Sobre algunos puntos 


(1) Parece imposible que un católico se atreviera no solo å in- 
sinuar, sino 4 sostener semejantes principios delante del Papa. 
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estábimos de acuerdo; sobre estos, jamás. En su 
conducta no era menos raro é incomprensible. Hoy 
tomaba una determinacion en un sentido, mañana 
en el opuesto. Uno de sus amigos, que era protes- 
tante, murió en Roma y él formó parte del cortejo 
fúnebre y asistió á las ceremonias religiosas en un 
templo protestante !.... Enhorabuena que se asista 


fermedades y que se les prodiguen limosnas espe- 
cialmente la limosna de la verdad para procurar su 
conversion; pero téngase presente que es alta- 
mente censurable la asistencia å sus ceremonias 
religiosas, 

«En vano le manifestaba que no acertaba yo á 
concebir como podia gobernarse un Estado con 
leyes ateas; como semejantes leyes podian descan- 
sar en la justicia escluyendo toda nocion de Dios; 
como era posible hallar la rectitud y la verdad en 
medio de las fluctuaciones de opuestos partidos y 
del desenfrenado libertinaje que producen. 

«Apesar de todo, ese buen señor se obsti- 
naba (1) en sostener que semejante medio de go- 
bierno era el mejor de todos para conducir á los 
pueblos por el camino de la civilizacion y del pro- 
greso. 

«La desdichada Francia ha podido ver bien clara- 
mente á doude conducen tan bellas teorías y en es- 
pecial Paris en medio de los horrores de los comu- 


, (1 ¡En verdad que ya cs demasiado! pero léngase presente que 
la lerquedad cs uno de los principales caracteres del partido caló- 
lico-liberal. 


10 
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neros que por sus asesinatos é incendios asemejaban 
mónstruos salidos del Infierno !... 

« Pero no, no son esos solos á los yi temo : lo 
que me inspira mas cuidado es esa desdichada poli- 
tica vacilante que se aleja de Dios ; lo que temo es 
ese mecanismo..... ¿Cómo se llama en francés? 
Nosotros le llamamos en italiano altalena (una voz 
por lo bajo «balancin » ) si, eso es, temo esa poli- 
tica de balancin que destruye la religion en los Es- 
tados y derriba los tronos. » (Coleccion romana de 
los discursos de S. S. el papa Pio IX publicada bajo 
la direccion del Rido. P. Pascual de Franciscis; to- 
mo 1.2 pág. 133 ¿impresa en París, libreria de 
Haton , calle de Bonaparte , n.° 83.) 


FIN. 


ADICION, 


Condenando estas mismas libertades modernas, dico 
el Papa Gregorio XVl en la Encíclica Mirari vos, del 15 
de agosto de 1832. «De esta emponzoñada fuente del 
indiferentismo Nluye esta máxima falsa, ő mas bien ese 
delirio, que dehe procurarse y garantizarse á cada uno 
la libertad de conciencia; error de los mas contagiosos, 
al que allana el camino esa liberted absoluta y sin freno 
de opiniones, que para la ruina de la Iglesia y del Es- 
tado, va esparciéndose por todas partes; y que ciertos 
hombres, con un extremo descaro, no temen represen- 
tar como ventajosa á la religion. Y ¡qué muerte mas 
funesta para las almas, que la libertad del error, decia 
S. Agustin !... De ahí, en efecto, la poca estabilidad de 
los espíritus; de ahi, la corrupcion siempre creciente 
de los jóvenes; de ahí, en el pueblo, el desprecio de los 
derechos sagrados y de las cosas y leyes las mas santas; 
de ahi, en wna palabra, el azote mas funesto que pueda 
asolar los Estados, pues la experiencia nos testifica y la 
mas remota antigiedad nos enseña: que ciudades po- 
derosas en riqueza, en dominacion y en gloria han pere» 
cido por este solo mal”, la libertad sin freno de opinio- 
nes, la licencia de los discursos públicos, la pasion de 
novedades.—A esto ligase la libertad de la prensa, li- 
bertad la mas funesta , libertad execrable , hácia la Cual 
nunca se tendrá bastante horror; y que ciertos hombres 
osan con tanto ruido é instancias pedir y extender por 
todas partes. Nos temblamos, Venerables Hermanos, 
considerando, de que monstruos de doctrinas, ó mas 
bien , de que prodigios de errores estamos abrumados ; 
errores diseminados de lejos y de todos lados por una 
inmensa multitud de libros, folletos y otros escritos ; 
pequeños, es verdad, en volúmen , pero enormes en 
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perversidad; de donde sale la maldicion, que cubre la 
haz de la tierra y hace correr nuestras lágrimas. — Hay 
sin embargo, ; ó dolor ! hombres arrebatados por un ex- 
ceso de impudencia tal, que no temen sostener obstinada- 
mente, que el diluvio de males, que de ahí mana, está 
con bastante abundancia compensado por la publicacion 
de algun libro impreso, para defender en medio de ese 
monton de iniquidades la verdad y la religion. Es sin 
duda un crimen, y crimen reprobado por toda especie 
de derecho, el cometer, con designio premeditado, un mal 
moral cierto y grandísimo, con la esperanza que quizá 
resulte de él algun bien; ¿y qué hombre sensato osará 
decir nunca, que es permitido esparcir venenos, ven- 
derlos públicamente, llevarlos de una á otra parte, mu- 
cho mas aun , tomarlos con avidez, bajo el pretexto, de 
que existe algun remedio, que á veces ha arrancado å la 
muerte á los que de eilos se han servido? — Pero muy 
diferente ha sido la disciplina de la Iglesia para la ex- 
tincion de los malos libros, desde el tempo mismo de 
los Apóstoles; quienes , leemos haber quemado pública- 
mente una gran cantidad de libros.... Este tambien 
fué el objeto de los mas vigilantes cuidados de los Pa- 
dres de Trento; quienes, para poner remedio á tan gran 
mal, ordenaron por el mas saludable decreto, la Cou- 
feccion de un Indice de los libros, que contuviesen ma- 
las doctrinas. s 


Palabras de un Breve de Su Santidad a Monseñor Segur 
en Roma, en San Pedro á 31 de Julio de 1871. 


« No son, en efecto las sectas impias las únicas que 
conspirau contra la sociedad : son tambien todos estos 
hombres que, auuque se suponga en ellos las mas rec- 
tas intenciones y la mejor buena fé, acarician las doc- 
trinas liberales, frecuentemente reprobadas por la Santa 
Sede. « Doctrinis liberalibus blundientur seepe ab hac 
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Sancta Sede improbatis. » Estas doctrinas que favore- 
cen los principios de donde nacen todas las revoluciones, 
son tanto mas perniciosas , cusnto que,” acaso å pri- 
mera vista , aparecen mas generosas. 

« Los principios evidentemente impios no pueden en - 
trar, en efecto, mas que en las almas ya corrompidas; 
pero principios que se visten del velo del patriotismo y 
del celo por la Religion , principios que ponen por de- 
lante las aspiraciones de los hombres honrados, seducen 
fácilmente á los buenos y los apartan insensiblemente 
de las verdaderas doctrinas , para inclinarlos hácia er- 
rores que, tomando bien pronto mas ámplio desarrollo 
y traduciendo enactos sus últimas consecuencias, tras- 
tornan todo el órden social y pierden los pueblos. 

«Si con tu opúsculo, amado hijo, tienes la dicha de 
volver al huen camino 4 muchos de los que hasta hoy 
han vivido en el error , tu recompensa será magnifica. » 


Carla de Su Santidad Pio IX à Monseñor Gaume. 


« Querido hijo: salud y bendicion apostólica. 

« Hemos recibido con sumo gusto, estimado hijo, la 
nueva obra que nos has ofrecido, en la que bajo el título 
¿Ex QUÉ HEMOS PARADO? te has propuesto inquirir 
las causas y los remedios de los males presentes , é in- 
dicar á los fieles una regla segura y adecuada å los pe- 
ligros que nos rodean para componer toda su vida, y 
excitarlos á combatir valerosamente por la Religion y la 
justicia. 

«Nos te felicitamos por haber concluido sábia y sóli- 

* damente esta obra oportunísima que te habias propues- 
to; y principalmente por haber quitado toda máscara á 
la peste del galicunismo, del cesarismo, del liberalis- 
mo, y haber demostrado la necesidad suprema de educar 
á la juventud á la integridad de la fé y en una sincera 
piedad. Auguramos á este escrito tuyo un fruto corres- 


— 150 — 

pondiente å tu celo y á tu caridad, y la recompensa 
prometida á los servidores fieles, que devuelven al Se- 
ñor el interés de los talentos recibidos. Mientras tanto, 
como presagio del favor divino y prenda de Nuestra Le- 
nevolenciá, te damos amantisimamente la Bendicion 
Apostólica, 

« Dado en Roma en San Pedro, á 15 de Enero de 1872, 
vigésimo sexto de Nuestro Pontificado. 

Pio Papa IX.» 


A mis queridos hijos , los redactores del periódico La 
Correspondencia de Ginebra en Ginebra. 


PIO, PAPA IX. 


Queridos hijos, salud y bendicion apostólica. Con 
mucho gusto recibimos , amados Mijos, reunidos en un 
volúmen, tos números de vuestra publicacion en la que 
con tanto brio defendeis el derecho y la justicia de la 
causa de la Iglesia y de esta Santa Sede. Y como hoy el 
mundo es presa del espírilu maligno, desprecia toda au- 
toridad, blasfema de la superioridad, y en su corrup- 
cion, solo le mueve la novedad, mucho mas trascendental 
y meritorio es vuestro empeño, y de mayor recomenda- 
cion vuestra constancia, y el esfuerzo que poneis en 
combatir al enemigo. Nos congratulamos porque así des- 
terrais los errores, no perdiendo nunca de vista la ver- 
dad de la Cátedra, enseñándola cuidadosamente, recha. 
zando las falsas doctrinas de los enemigos, combatiendo 
sus calumnias y el gratuito título de Arpercatolicismo 
que dan á vuestros escritos. Asi es manifiesto que con, 
esta insidiosa acusacion se esfuerzan en apartaros de 
nuestro lado, y como si fuera posible conciliar á Cristo 
con Belia!, se empeñan en querer conciliar las inflexi- 
bles verdades de la Iglesia y sus definiciones, con las 
opiniones admitidas actualmente , con las cuales no du- 
dan contribuir 4 las aspiraciones humanas segun los 
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tiempos , asociando algunos derechos que siendo eviden- 
temente necesarios á la suprema autoridad, liiire y firme 
gobierno del pueblo de Dios, difundido por todo el orbe, 
la misma razon atestigua que deben estar robustecidos 
debidamente por la autoridad del Samo Pontifice. Por 
tanto nos alegramos que no os arredreis no tan solo por 
esas voces, sino que venzais con todas vuestras fuerzas 
el mal por medio del bien, que animeis el celo de los 
fieles, fervoriceis su piedad y su amor para con esta 
Santa Sede, y pongais grande empeño en manifestar la 
perniciosa peste del liberalismo combatiéndola sin cesar. 
Ya pues que habeis emprendido esta tarea á favor de la 
Religion confiados en la solidez de la Piedra sobre la 
cual el Señor edificó su Iglesia, proseguid con constan- 
cia y firme ánimo esta obra animados de la caridad, no 
dudando en modo alguno de la segura recompensa que 
Dios contederá á los que militan por la gloria de su 
nombre. Así os la anguramos copiosamente, juntamen- 
te con los anxilios necesarios para proseguir en vuestro 
empeño; y como á prenda de nuestra paternal henevo- 
lencia, os damos de todo corazon, amados Hijos y á 
todos los que os secunden en vuestros propósitos, nuestra 
Bendicion apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, dia 26 de Febrero 
del año 1872, vigésimo sexto de nuestro Pontificado. 


Pio Papa IX. 


Fin de la Constitucion dogmática «De Ecclesia Chris- 
ti» , promulgada en la cuarta Sesion del Sacrosanto 
Concilio Vaticano. 

« Así, pues, Nos, adtiriéndonos fielmente á la tradi- 
cion recibida desde el principio de la fé cristiana, para 
gloria de Dios nuestro Salvador, exaltacion de la Reli- 
gion católica y salud de los pueblos cristianos , apro- 
bando el Sagrado Concilio , enseñamos y definimos, que 
es dogma revelado por Dios; que el Romano Pontifice, 
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cuando habla ex cathedra , esto es, cuando desempe- 
tando los oficios de Doctor y Pastor de todos los eris- 
tianos , define por su suprema autoridad apostólica la 
doctrina que sobre la fé y las costumbres dehe tener 
toda la Iglesia, goza, por la asistencia divina prome- 
tida á El en el bienaventurado Pedro , de aquella in- 
falibilidad de que quiso el divino Redentor que su Iglesia 
estuviese revestida al definir la doctuina sobre la fé y la. 
moral, y por consiguiente, que estas definiciones del 
Romano Pontifice son irreformables de suyo y no por 
el consentimiento de la Iglesia. 

« Si pues alguno osare contradecir á esta nuestra de- 
finicion , lo que Dios no permita, sea anatema. » 


Nuestro Santisimo Padre Pio 1X, en muchísimas 
Alocuciones, Encíclicas y Breves condena terminante- 
mente las libertades modernas, pero de úna manera mas 
solemne y especial en la Encíclica « Quanta cura » di- 
rigida á tedos los Patriarcas, Primados, Arzobispos y 
Obispos del mundo calólico el dia 8 de diciembre de 1864. 
En ella enseña : que la Iglesia Católica por institucion 
y mandato de Jesucristo ha de ejercer una accion y 
fuerza saludable hasta la consumacion de los siglos, 
tanto respecta de cada sno de los hombres como res- 
pecto de las naciones , de los pueblos y de los sobera- 
nos. De ahi deduce, que son contrarios á los derechos 
de Jesucristo y de la Iglesia no solo el ateismo de los 
estados , sino tamhien la impunidad que se concede á 
los violadores de la Religion Católica, la libertad de 
conciencia y de cultos, la libertad de enseñanza y de 
imprenta , no menos que la desastrosa teoria (que es la 
base de ciertos sistemas políticos) de que la voluntad 
del pueblo manifestada por lo que se llama opinion pú- 
blica ó de cualquier otro modo constituye la ley supre- 
ma independiente de todo derecho divino. Despues de la 
enumeracion de eslas y otras funestas teorías que cali- 
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fica el Papa de fulsas, erróneas, perversas, deprava- 
das , temerarias ,detestables, impias , absurdas , con- 
irarias d la Sagrada Escritura, á la Iylesiu y á los 
SS. Padres, libertades de perdicion, delirios ; el Sumo 
Pontifice dice solemnemente : Nos penetrados del deber 
de Nuestro ministerio Apostólica, con Nuestra Autori- 
dad Apostólica reprobemos , proseribimos y condena- 
mos todas y cada una de estas malas opiniones y doc- 
trinas ; y queremos y mandamos , que todos los hijos 
de la Iglesia Católica las tengan por reprobadas, pros- 
critas y condenadas. 


Proposiciones condenadas en el Syllabus. 


77. En nuestra época ya no es útil que la Religion 
católica sea considerada como la única Religion del Es- 
tado, con esclusion de todos los demás cultos. 

78. Por esto con razon en algunos paises católicos la 
ley dispone , que los estranjeros que á ellos vayan gocen 
del ejercicio público de sus cultos particulares. 

80. El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse 
y transigir con el progreso?, el liberalismo y la civili- 
zacion moderna. 


COASTITECIÓN DE NUESTRO SANTISIMO PADRE GREGORIO AVI, 


Papa por la divina Providencia. 


Gregorio, obispo siervo de los siervos de Dios. 
PARA PERPETUA MEMORIA. 


El cuidado de la Iglesia universal que mueve asidua- 
mente å los romanos Pontifices en virtud de la custodia 


Gregorius episcopus servus serrorum Dei. 
AD FUTURAM RE! MEMORIAM. 


Sollicitudo Ecclesiarum , qua Romani Pontifices ex commissa sib? 
divinitus Chrisliani Gregis custodia assidue wgentur , eo ipsos im- 


— 154 — 


del pueblo cristiano , que por ordenacion divina les ha 
sido confiada , les impele á que procuren con todas sng 
fuerzas resolver lo mas conveniente en toda la tierra 
para la recta gestion de las cosas sagradas y para la 
salvacion de las almas. Sin embargo, tal es á veces la * 
condicion de los tiempos , y tales vicisitudes y cambios 
ocurren en el gobierno y condicion de los Estados, que 
con frecuencia se ven imposibilitados de atender pronta 
y libremente á las necesidades espirituales de los pue- 
los. Porque su autoridad podria hacerse odiosa, prin- 
cipalmente por aquellos que juzgan segun la humana 
prudencia , como si los romanos Pontífices movidos por 
espiritu de partido juzgasen eu algun modo acerca los 
derechos personales, cuando disputándose muchos la 
primacia , decreten algo respecto las iglesias de aquellos 
Estados y especialmente acerca el nombramiento de 
obispos en trato para eso con los que de hecho ocupan 
el poder. Esta odiosa y perniciosisima sospecha la ñan 
combatido en todos tiempos los Romanos Pontifices , á 
quienes interesa poner de manifiesto su falsedad , tanto 
como interesa la eterna salvacion de aquellos á quienes 
por esta causa se les negarian ó por lo menos se les re- 
tardarian mas de lo que es justo los auxilios oportunos, 


pellit, ut quod in terrarum geniiumque omnium orbe ad rectam rei . 
sacre procurationem atque ad animarum salutem magis expediat, 
nitantur impcuse concihare Ea iamen identidem est temporum con- 
ditio, ez in imperio slaluque Civilalum vicissitudines, commutatio- 
nesque , nl inde prepediaatur ipsi haud raro, quominus spiritualibus 
populorum necessitatibus prompte , libereque subveniant. Posse enim 
ab iis potissimum, qui secundum elemenla mundi sapiunt, rapi in 
invidiam auctoritas eorumdem , quasi studio parlium permoti judi- 
cium quodammodo de personarum juribus ferant, si pluribus de 
Principatu contendentibus, quidpiam ipsi pro illarum regionun: Ec- 
clesiis, ac præsertim ad carum Episcopos addiscendos decernant, re 
cum iis collala, qui actu ibidem sunina rerum potiuntur. Infeslam 
kanc, perniciosamque suspitionem onmi fere state josectati sunt Ro- 
mani Pontifices, quorum tanti interest, ipsius fallaciam patefieri, 
quanti stat ælerna illorum salus, quibus ob id cause opportuna de- 
negentur, vel saltem diulius ac par esl, diflerantur auxilia. 

Huc sanc dumtaxat spectavit, felicis recordationis Prædecessor 
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A esto ciertamente se referia nuestro predecesor Cle- 
mente Y, de feliz memoria, quien en el Concilio general 
de Viena decreló en una muy saludable Constitucion, 
que si el Romano Pontifice por ciencia cierta , de pala- 
bra ó por escrito, ó en constituciones, nombrase, 
honrase ó de cualquiera otra manera tratase á alguno 
con el título de cualquiera dignidad, no se entienda que 
le reconoce con este hecho en aquella dignidad ó que 
le confiere ningun nuevo derecho. 

Testimonio elocuentisimo de esta verdad tenemos en 
Juan XXIL cuando escribió que al dirigirse á Roberto 
Bruce que ocupaba el trono de Escocia , dándole el ti- 
tulo de Rey para estipular un concordato, sabia perfec- 
tamente que por semejante lítulo ningun derecho nuevo 
adquiria , ni el rey de Inglaterra perdia nada en el 
suyo , segun lo prescrito en la constitucion Clementina. 
Lo cual no solo lo declaró en dos cartas á dicho Ro- 
berto, sino que tambien en otra carta llena de expre- 
siones de afecto manifestó á Eduardo, rey de Inglater- 
ra, comra quien se habia armado Ja lucha sobre la 
dominacion de Escocia, que no creyese que por haber 
dado semejante título á su competidor se hubiese acre- 
centado ó disminuido el derecho de este. 


Noster Clemens V , qui in Generali Viennensi Concilio saluberrima 
Constitutione cautum edixit, ut si quem Sunmus Pontifex sub titulo 
cujuslibet dignitatis ex certa scientia, verho, constitutione , vel 
litteris nominet , honoret, seu quovis alio modo tractet, per hoc 
in Dignitate illa ipsum approbare non intelligatur , aul quidquam ci 
tribuere noyi juris (1). 

Id el luculentissime testatus est Joaunes Y.XIt, quando ad Ro- 
bertum Brusium , qui Regem Scotorum agebat, Lilleras concordi 
causa se dare seripsil sub regía intilulatioue , probe gnarus , per eam 
ex Clementin Constitulionis prescriplo nec juri Regis Angliæ de- 
trahi , ucc ipsi novum aliquod jus acquiri. Quod nedum binis ad 
ipsum Robertum litteris denunviavil , sed et epistola officii plena 
expresse admonuit Eduardum Angliæ Regem, cum quo de Scotiæ 


(1) Cap. Si Summus Pontifex De sententia excommunicalio- 
nisin Clement. Vide apud Labbæum Acta Concilii Viennen., 
circa finem. 
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Igual proceder empleó Pio I} cuando andaba en liti- 
gio el trono de Hungría entre el emperador Federico y 
Matías, hijo de Juan luuiades. Puesto que respondió 
que él, segun costumbre, llamaba Rey á aquel que ocu- 
paba el trono, con cuyo acto, dijo, å nadie juzgaba 
inferir ningun detrimento. 

Y esta regla de conducta que desde los primeros si- 
glos vemos observada por la Santa Sede la ratificó Six- 
to IV, igualmente predecesor muestro de feliz memoria, 
en una constitucion que declaró perpetuamente válida 
é irrefragable , y especialmente confirmó que si alguno 
fuese reconocido, designado ô tratado como Rey ó 
constituido en alguna dignidad por los Romanos Ponti- 
fices , ya por si, ya por sus Nuncios , ó å sí propio se 
diere semejante titulo, y por cualesquiera otros fuere 
reconocido, llamado y tratado como tal, y si personal- 
mente ó por medio de sus representantes fuere colocado 
ó admitido en algun consistorio Ú otro acto cualquiera, 
aun delante del Romano Pontifice , no adquiera por se- 
mejantes actes ningun nuevo derecho al reino ú á cual- 
quiera otra dignidad, ni se inficra ningun perjuicio á 
lus otros derccho-hubientes. A 


dominatu contentio ¡ta fervebal, ne scilicet per hujusmodi intilula- 
tonem censeret quidpiam alterulrius juri vel accrevisse ve) esse de- 
tractum (41. 

Nec alisimili concilio Pius TI, usus est, quando de Hungarorum 
principalu inter Imperatorem Fridericum , el Mathiam Joannis Hu- 
niadis Jilium dimicabalur. Respondit quippe , illunmi åse ex more 
nuncupari regem , qui Regnum teneret, quu actu nulli inquit delri- 
mentum se arbitrari illatum (2). i 

Hanc porro agendi raionem , quam ab Apostolica Sede, vel á 
priscis ter poribus, servatam novimus, constitutione , quam jn per- 
peluun valituram et irrelragubilem dixit, rata habuit X istus IV 
fel. rec. puiter l'rædecessor Noster, alque sperialim confirmavit, 
ut nimirum si qui pro Regibus, avt in aliqua dignitate constilmis 
a Romanis Pontificibus recepti, nominali, aut tractali fnerint tam 


(1) Extant ires in eam rem Epistole Joannis XXII apud Ray- 
naldum ad annum 1320, p. 40, 41, 42. 
(2) Apnd Raynald: ad an. 1459, p. 13. 


E daa 


De ahi que en el siglo pasado Clemente XI , pontífice 
de inmortal memoria , segun la norma prescrita en estas 
constituciones , no solo diese el títuio de Rey católico 
al serenisimo archiduque de Austria, Cárlos , sino que 
advirtió que en lo sucesivo de ninguna manera le nega- 
ria el ejercicio de los derechos que le estahan anejos 
por lo que se refiere á los territorios que ocupaba ó pu- 
diera ocupar en adelante, declarando expresamente en 
un consistorio que aprobaba y renovaba las precitadas 
constituciones de sus predecesores , de modo que sobre 
todo quedasen igualmente á salvo los derechos de los que 
se disputaban la sucesion al trono de España. 

Empero, si tal ha sido siempre la costumbre y prác- 
tica de la Sede Apostólica promover en todas partes la 
recta gestion de las cosas sagradas bajo las indicadas 
condiciones, sin que de ahí se entendiese sancionada 
disposicion alguna para el conocimiento y discernimiento 
de los derechos de los gobernantes; ciertamente mucho 
mas debemos procurarlo Nosen medio de tanta movilidad 
de las cosas públicas y en los frecuentes cambios de las 
mismas para que no parezca que de alguna manera aban- 


per se, quam per Nuntios, aut ipsimet se nominaverint, et ab aliis 
quibuslibet pro talibus nominati, recepli, vel tractali fuerínt, ac si 
ersonaliler aut per eorum Oratores in Consisloriis, vel aliis quibus- 
ibet actibus collorati, vel admissi eliam coram Pontífice exliterint, 
nullum ipsis ex similibus aclibus in Regnis el Dignitatibus hujus- 
modi jus quomodolibet de novo acquiralur, vel aliis jus habentibus 
prejudicium aliquod inferatur {1}. 

Hinc əd preestitutam Disce Constitutionibus normam superiori 
sæculo Clemens XI, inmortalis memorie Pontifex, nedum titulo 
Carholici Regis Serenissimum Austriæ Archiducem Carolum nuo- 
cupavil , sed ct jurium illi adnexorum usum , quoad Ditiones, quas 
tencbal, seu forsan ipsum do cetero tencere contigisset, minime in 
posterum se denegaturuim monui , diserte in Consistorio professus, 
se prænuncialas Prædecessorum Constitutiones approbara, el inno- 
vare, ut ita jura eorum presertimiqui de Hispanici Regui successione 
conlendcbant, æqualiter salva remanerent (2). 


(1) Xistus IY Const. Hac in perpetuum Kal. Peb. 1475. 
(2) Ita Oratione Consistoriait habita in Consistorio, die tł Oc- 
tobris 1109. 3 
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donamos la causa de la Iglesia por humanos respetos. 

Por lo cual habiendo oido å la distinguida congrega- 
cion de nuestros venerables llermanos los cardenales de 
la santa Iglesia Romana,.con la plenitud de la potestad 
Apostólica, motu proprio y con madura deliberacion 
siguiendo el ejemplo y adhiriéndonos completamente á 
lo que en ocasiones semejantes sobre litigio acerca el de- 
recho á algun gobierno hicieron los demás predecesores 
nuestros Juan XXIL, Pio Il, Sixto IV y Clemente XI, 
aprobando y confirmando la precitada Constitucion de 
nuestro predecesor Clemente V, de feliz memoria, de la 
misma manera la aprobamos y sancionamos de nuevo 
declarando igualmente para lo venidero: que si alguno 
para arreglar asuntos concernientas al régimen espiri- 
tual de las iglesias y de los fieles fuese designado ú 
honrado por Nos ó por Nuestros sucesores con el título 
de cualquiera dignidad, aunque fuese la dignidad real, 
con ciencia cierta, de palabra ó por escrito en alguna 
constitucion , ó por legados ó embajadores enviados de 
una á otra parte ó de cualquier otra manera ó acto por 
el que de lecho se reconozca en él semejante dignidad; 


Verum si hoc fuit semper in more positum , instilutoquo Aposto- 
lica Sedis, sub memoralis conditionibus recia sacrorum rerum 
procuralioni ubique iuslare, quin ulla inde pro cognoscendis, de- 
cernendisve Dominanlium juribus sancila censeretur disposilio; id 
certo mullo magis in tanta rerum publicarum mobilitate , alque in 
crebris ipsaruar conversionibus curandum Nobis est. ne humanis ex 
rationibus deserere quodammodo Ecclesiz causam videamur. 

Quare audita selecta Venerabilium Fratrum nostrorum S. R. E. 
Cardinalium Congregationo, de Aposlolicæ potestalis plenitudine, 
motu proprio, ac do malura deliberatione, prædictam Conslilutio- 
nem felicis recordationis Clementis Y Prædecessoris Nostri, quam 
occassione non absimilium super aliquo Principatu conteniionum 
ceteri Prædecessores noslri Jannes KXN + Pius 11, Xistus 1V ct 
Clemens X1 approbarunt ef invovarul, exemplis corunidem in- 
ducti , iisque prorsus inhzrentes, similiter approbamus , ac denuo 
sancimus, declarantes pro fuluris quoque femporibus: quod si 
quis á nobis vel á Successoribus nostris , ad, spiritualis Ecclesiarum 
fideliumque regiminis negolia componenda , titulo cujuslibet dig- 
nitalis eliara regalis ex certa scientia, verbo, constitutione , vel lil- 
teris , aut legatis quoque hinc inde Oraloribus nominelur, honore- 
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ó si por iguales causas ocurriese estipular ó sancionar 
algun acuerdo con los que por cualquier otro género de 
gobierno dirigen los negocios públicos , ningun derecho 
les sea atribuido, adquirido ó reconocido por los actos, 
ordenaciones ó convenciones de este género, ni pueda 
ni deba juzgarse inferido perjuicio alguno á los derechos, 
privilegios y palronatos de los demás, ni servir de ar- 
gumento en daño ó cambio de los mismos; cuya condi- 
cion acerca la incolumidad de los derechos de las partes 
contendientes, establecemos , decretamos y mandamos 
que siempre se tenga por entendida en semejantes actos 
declarando de nuevu en nombre Nuestro y de los Roma- 
nos Pontifices sucesores nuestros, que en semejantes 
circunstancias de tiempo, lugar ó personas, solo se bus- 
ca lo que pertenece á Cristo, y que únicamente se tiene 
å la vista como fin de los acuerdos que se tomen lo que 
mas fácilmente conduzca á la felicidad espiritual y eter- 
na de los pueblos. 

Declarando que estas letras existan y sean siempre fir- 
mes, válidas y eficaces, y que tengan y produzcan sus 
efectos integros y plenarios , y que deban inviolablemen- 
te ser observadas por aquellos á quienes conciernen ó 
concerniesen en lo sucesivo ; sin que obsten cualesquie- 
ra letras en contrario, aunque sean dignas de expresa, 


tur, seu quovis alio modo, actuvo, quo lalis in eo dignilas facto 
agnoscalur, aut si easdem ob causas cum iis , qui alio quocumque 
gubernationis genere rei publice presunt , tractari, aul sancir] ali- 
quid conlingerit, nullum ex actibus , ordinationibus et conventioni- 
bus id generis jus iisdem attributum, acquisitum, probatun+que sit 
ac nullum adversus celeroruur jura et privilegia ac patronatus dis- 
crimen, jacturæque et inmutationis argumentum illatum censeri 
possit ac debeat , quam quidem de jurium partium incolumitale con- 
ditivnem pro adjecta actibus istiusmodi habendam semper esse edi- 
cimus , decernimus , et niandamus, iltud iterum Nostro ac Ramano- 
rum Poutificum Suecessorum Nostrorum nomine denunciantes, in 
hujuscemodí” temporum, locorum, personaruaique circumstantiis 
ca tantum queri , que Christi swit, atque unice, veluli susceplorum 
consiliorum finem , ea ob oculos versari, quo ad spiritualem æter- 
namque populorum felicitalem facilius conducant. 
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particular é individual mencion. Por tanto, á nadie ab- 
solutamente sea licito infringir 6 con temeraria osadia 
contraveuir esta página de nuestra aprobacion, sancion, 
declaracion, denuncia , decreto, mandato y voluntad. Si 
algun», empero, presumiere alentar á esto, sepa que in- 
currirá en la indignacion de Dios omnipotente y de los 
bienaventurados Apóstoles san Pedro y san Pablo. 7 

Dado en Roma en Santa Maria la Mayor, en el año 
de la Encarnacion del Señor, de mil uchocientos treinta 
y uno, á cinco deagosto, año primero de nuestro Pontifi- 
cado.---B carden +! Pacca , proto - datario.—Th. car- 
denal Bernetti. -Visa de Curis.—D. Testa. —V. Cug- 
nonius. — Lugar del sello. 


Deceraentes, hasce litteras semper firmas, validas et efficaces 
existere et fore, suosque plenarios el integros effectus sortiri et 
obtinere, atque ab eis ad quos spectat et pro lempore quandocum- 
que spertabit inviolabiliter ohservare debere : in contrarium facienti- 
bus etiam expressa specifica et individua mentione dignis non obs- 
tantibus quibuscumque. Nulli ergo omnino hominum liceat hanc 
paginam nostre approbationis , sanctionis , declarationis, denuncia- 
tionia, decreti, maadati ac volhintatis infringere vel ei ausu te- 
merario enntraire si quis autem hoc attentare presumpserit indig- 
nationen Omnipotentis Dei ac Beatorum Pelri el Pauli Apostolorum 
ejus se noveril incursurum. Datum Rome apud Sanctam Mariam 
Majorem Arno incarnationis Dominice Millesimo octingentesimo 
trigesimo primo Nonis Augusti Pontificanis Nostri Anno Primo.— 
B. Card. Pacca , pro-dat — Th. Card — Bernetlus. — Visa de Curia, 
— D. Testa.—Y. Cugnonius.— Leco + plumbi, 


